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l. 

INTRODUCCION 

f1 crecímíento económico dependiente como el nuestro, cuyas modal ida­

des de producción, desarrollo tecnológico, distribución y formación de ca­

pita 1, descriminaron o ignoraron, por un lado, a la fuerza de trabajo ru­

ral y por el otro, las áreas marginales urbanas, determinaron la existen­

cia de un merrndo de trabajo heterogéneo o muy segmentado con amplias dís­

crepancias de productividad, salarios, calificación de la fuerza de traba­

jo, etc, en el cauce ele una incapacidad crónica del aparato económico para 

incorporar al anpleo altarnente: productivo a todos 105 que puedan y quieran 

trabajar. 

Pero el problema no solamente se manifiesta a este nivel, dado que -­

también jovenes que disponen de medios pard pn;pJTdrse enfrentan prohlemas 

especificos que se proyectan hasta el grupo de edades de 20 a 24 años y -­

aún hasta la de 2~ a 29 años en el caso de quienes realizan estudios supe­

riores. 

Lo anterior puede tener su explicación en f.!1 hecho de que muchos er.t~ 

diantes tienden a concentrarse en ramas de la educación tradicionales en 

donde el mercado laboral, en algunos casos, están ya saturados, o peor -­

aún, en ramas que carecen de importancia para el propio aparato producti­

vo, mostrando además, por sus caractedsticas, una demanda restringida. 

De otra parte, al no existir en el sector educatico una mayor corre~ 

podencia con las necesidades del aparato productivo, como parte de los --
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servicios de 011pleo¡ orientación, información sobre el mercado de trabajo 

contactus entre il'l~titu<. ivnes y oopleadores etc, el estudiante vive una -

realidad parcial durante su de~arrull(J ¡-,.rofcsional, y ill momento oe ingr~ 

sar al mercado de trabajo ésta realidad es totalmente diferente y en la -

mayor1a de Jos casos frustrante. 

Sumando a lo anterior y dado el dinamismo de masifícación en la educ~ 

ción superior, los anp1eadores de la fuerza de trabajo intelectual tien-­

den a elevar los requisitos educativos en general, (calificaciones, espe­

cial iiaci6n, tHulo, etc.) con lo cual los reci<:n egresados no logran ub.i_ 

carse en alyiln tra!:'~~o en donde pueden desarrollar y e.iercitQr tudos los 

conocimientos adquiridos durante Stí des.:irrollo profesional. 

Con esto y dada la constante elevación de los requisitos educati~os -

en el mercado de trabajo dific1Jlta aún más el empleo de aquellos que car~ 

cen de escolaridad y calificación. 

En pafses como México, el problema del desempleo ha sido más inquie­

tante. dado que el mt:rcadc de empleo para los egresados y su consiguiente 

movilidad laboral son más estrechos. 

La formación económico~socia1 mexicana, ha generado y sigue generando 

este fenómeno, dado que el reclutamiento por parte del sector privadc, es 

generalmente muy limitado y los puestos para funcionarios públicos y de -

profesores de alto nivel estSn saturados. Esto denuestra que la 1niciati~ 

va privada y el gobierno, no han aprendido todavia a utilizar a los inte-



lectuales egresados de las universidades en provecho del desarrollo nacio­

na 1 independiente. 

De lo anterior se desprende que el proceso de ajuste educación-empleo, 

adquierr, cada vez milyor importancia y extensión. 

Por otro lada, se tiene una concepción ampl id de la educación, en el 

sentido de que la eaucaci6n está presente durante toda la existencia del -

hombre y por ello se relaciona rnn todas sus activídade5. En este contex­

to, la educación se concibe crnno un proceso de desarrollo y de maduración 

cias del medio que 1os rodea durante toda su vida y, de esta manera, se hª_ 

ce posible la manifestación de las capacidades del hombre Por lo tanto, 

se afirma, que la educación del hombre debe ser para la vida activa y no -

s6lo para vivir en la pa~1vidad y la cuntenplacl6n. 

En este sentiuo, la educación debe tener como punto dt• partida la re!!_ 

lidad; por lo cual, esa educación deberá realizarse mediante una estrecha 

vinculación entre la teoda y la práctica; en nuestro ca~o particular, la 

educaci6n Agr,co1a Superior vinculada directamente con la problemática r~ 

ral. Con esto, podr011os acercarnos a la fonnaci6n del Ingeniero Agrónomo 

que necesitan la maYor1a de los campesinos de México. 

El análisis de nu1;;stra tesis estará básicamente, enfocado al desen·· 

pleo estructural, en donde ubicamos el fenómeno de la insuficiente vincu-

1ac1ón de 1a educación y el mercado de trabajo. 

3. 



Cabe hacer la aclaración que dada mi experiencia en la Educación Agrl 

cola Superior, (10 años) y dada la situación actual de desempleo para egr_~ 

realizar este tr¡iixJjo, que plantea una. a1ternativa posihli! para la integr~ 

ci6n del estudiante al mercado de trabajo. 

Considerando el análisis de la ed~rnción en un sisttma capital is ta, -

como el nuestro, muestra la incongruencia de un desarrollo desigual, en -­

donde su pr i ne i pa 1 fundanien to se manifiesta en i a 1·erwuducc i ón d_:: e J ejér­

cito intelectual de fuerza de trnh~j,1, dando as'Í base al mismo, parciali­

zando m<ís la educJción y por endp P1 mismo trab,1Jo. 

Es pues bajo esta dinámica que pretc'11demos plantear nuestro trabajo, 

que en última instancia puede beneficiar al estudiant•~ al enfrentarse al -

cada vez más estrecho mercado de trabajo. 

MOTIVO DE LA TESIS. 

En los momentos actuales en donde la crisis económica, la incapaci­

dad del aparato productivo para dar empleo y la creciente demanda por cu!_ 

sar una carrera universitaria, se hace necesario y urgente dotar a los e!_ 

tudfantes de los recursos, aparte del educativo, necesarios para inte­

grarse al mercado de trabajo. 

Por otro lado, manifestamos que el desempleo no se manifiesta o se ha 

manifestado actualmente, sir.o que ya eJ(istía anteriormente, aunque no co11 

4. 



la agudización actual, y que además era ignorado. Sin enbargo poco a poco 

su creciente presencia comenzó a preocupar a las esferas m~s altas, es de-

cir, a la ,,rori3 f•1<>r 7 3 rlP trñbajo E'Qresadt1 de las universidades. lon1u -

primerd apreciación se podria pensar que ld responsabilidad primor:1ial de~ 

cansa en las instituciones, por preprn·ar unJ mercdncia qlw nadie r:ornpra, -

pero el problema de fonrlo "" que el [•;tJdo y el Sector Privado han sido ín 

capaces de apro~echar racionalmente los recursos humanos que se preparan -

en la Educación Superior. 

De tal suerte que el motivo de nuestra tesis sea prepardr desde antes 

al futuro profcsionista, antes de int.eg1·arse al mercado de trabdjo, hacie!!_ 

do que r:1 lnJeniero l\grónomD sea más versátil, no tan especial izado, capaz 

de poder trabajar y producir, no simplanente instruir y salir a ordenar en 

un escritorio, como de hecho s..1cede, que sea capaz de integrarse a la din~ 

mica de cambio que el mismo sistL1nJ ue1nandu, que sc:i ci1pa7 de inte<Jrarse -

verdaderamente al Sector Rural, que se co111prnmeta con las clases menos fa-

vorecidas. De lo contrario dificilmente transformará la dtuación actual 

de desa11pleo, subernpleo y tal vez lo más importante, su dependencia. 

ALCANCES Y LIMITACIONES DE NUESTRA PROPUESTA. 

Dado que el desafío del hombre es cada vez más social y trascendente 

en donde lu evoluci6n científica y tecnológica altera todas nuestras pau­

tas y valores, el elemento tiempo se incorpora como un factor de eficien­

cia y progreso. El futuro se presenta así, debido al desarrollo de la -­

ciencia y de la tecnología. 



&. 

La historia en su devenir es un cambio permanente, los esquemas r'igi 

dos y congelados, en todos los terrenos de la actividad human<J, se sobre­

pasan y superan. De 1.a 1 ,,.,c:;·te 'l'"' el pretender si:;qu ir un esquema tradi­

ciona 1, en este caso <'rlucat ívo, nos llbic.a t:n un i •'.t~rJ'}. 

Vivimos en un medio caracterizado por la c;rntradicción más profunda 

que haya conocido ·1a humanidad. Nuestra generación Jsiste al más espect.~ 

cular despegue cientÍfico del hombre. ~;in t.'fnbargo, e~te mismo momento 

ubica a una humanidad surnergícla, poste1-gada, rir'gada y sumida en la más 

sistei1ática miseria, material y cultural. E:, la dicotomia riquezas de 

unos pocos y pobre La de tanto<>, 1 a que orienta y guia a 1 hombre contempo­

ráneo. 

Conforme a esta realidad, las instittJcíones de Educación Superior er1 

general y la IJACH en particular, más temprano que turde, tendrán que op-­

tar por el cambio. Dicho cambio no se produce solo por L' generación de 

inercia dinámica emanada de la ciencia y de la tecnología, lo concreto -

es que la ciencia es un sis tema socia 1 que opera bajo cánones y va 1 ores 

que unu sociedad determinada impone. 

Los al canees que, bajo esta perspect í va, pretende nuestro trabajo -­

consisten en: 

1.- El desarrollo y adecuación d~1 plan de estudios y programas uni­

versitarios a 1as necesidades sociales del medio rural, así como al desa­

rrollo cientffico y tecnológico. 



sistemas educativos tienden a orientar y preparar a los jóvenes para tra 

bajar en el sector urbano. 

Fn este r1.mto f11nd;impnta1. debe decirse que estos sistemas educati-

vos y su orientacifin b~sica parecen hallarse muy alejados de las necesi-

dades futuras de sus estudiantes y de las exigencias del desarrollo de -

sus respectivas sociedades. 

"Esto plantea otro problema para la educación, en relación a la cri 

sis actual. La mayor parte de las personas estarían de acuerdo en reco­

nocer que la enseñanza tenrJrín que inculcar a los estudiantes ideas mo-

dernas, conocimientos y nrtitudes para vivir en un medio moderno, donde-

quiera que éstos vivan, en vez de limitarse a darles una formación que -

les lleve a aceptar, pasivamente la vida en una economfa tradicional y -

estática". 231 

Resumiendo, en vez de preparar'los para ser enviados al sector moder_ 

no de la ciudad, deberian prepararse para ayudar a que el sector moderno 

llegara a su propia zona rural. Bien es verdad que ésto, como ocurre en 

la educación, es mucho más fácil decirlo que 1iacerlo. Pero debe ser he-

cho si se quiere corregir el presente desequilibrio entre los sistemas -

de enseñanza y las necesidades auténticas de su medio ambiente. Lo antf_ 

rior acentuado por la dependencia científica y tecnológica que afecta a 

países como México. 

23/ Philip, H.C. "La Crisis Mundial", op. cit. pág. 119. 
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2. - E1 desarrollo y relación más adecu¡¡do entre los agentes educati­

V05: alumnos, profesores y trabajadores. 

3.- El desarrollo de la investigación como proceso cre:idor de conocJ 

mi en tos y tecno 1og1J, que responda a 1 as ne ces í dad es detecta das en mate­

ri a de desarrollo social, tecnolbgico y productivo que brinden alternati­

vas de solución ii los prob],>111as sociales y tt•rnológicos del medio rural,­

asi como a 1<1 problcm:itiCd al i•:wnLiri.i y de la producción industrial a n.!. 

vel nacional. sentando las bd>e'> ¡i.ff.J ei dc'.dn o11o df: J¡¡s funcione~ pro­

ductivas y el cambio social para el beneficio de las mayurfas proletarias 

y campesinas. 

4.- El desarrollo de servicio y la extensión universitaria en estre­

cha relación con la investigación y la enseñanza, como medio de formación 

práctica y científíra, ~dPn1iis dP rPprt>sPntar la fonna por excelencia para 

realizar el compromiso social directo de la UACh, para con sus zonas de -

i nfl ui:nc i a. 

5.- El desarrollo de las actividades de la difusión de la cultura, y 

Ja divulgaci6n en parLi~uiar de las dLlividdd~s universitarias hacia su -

entorno social regional, así como a nivel nacional e internacional. La -

difusión de la cultura presenta hacia al exterior, la imagen universita­

ria y es el medio tambien para divulgar al interior de la comunidad las -

ideas, las artes y en suma la cultura nacional e internacional, como un -

medio muy importante para contribuir a la fonnaci6n integral de estudian­

tes y profesores. 



6. - Conforme a ios puntos anteriores, el esquema que estamos propo­

niendo ayudari directamente al estudiante a; ubicarse objetivamente en la 

problemática del aqro :nexicdno; podrá Darticipar dctivampnte en la solu­

ción de la mis111d; pudro d!Jul'tdr' <,1,;, u.i1wciln1<•n'."' y t•¡(pent>ncia ddquirida 

a lo largo de su instr-ucción profosionJl, J pn:iblemds particulares, podrá 

adquirir un compromiso de ayuda de las cl:J<>es menos favorf:cidas, y tal -­

vez lo más importante, pod1·ii intc,Jruse más ad,~cuadamenle al mercado de -

trabaJo, es decir, podrá SPr un egresado capaz y vers&til, con un alto es 

pfritu de trabajo y cooperación. 

Por otro lado es evidente que todo cambio tiene su contraparte, en -

este caso. sw; .!Jmit~c.1.<2':1.'.'.S.· 1 ¡¡;; difPrPnt<>-; 1 i•nit~r1r~11pc '!'1'' '" rre~e11tan 

al plantear o proµuner una nt1eva estructura o s1mplm1ente un nuevo plan-­

teamiento er. un área determinada de estudio, provoca en muchos sectores, 

incluso los llamados democráticos, una cierta reticencia al cambio. Esta 

reticencia al cambio puede deberse a posturas id~ológica~. de clase o sim 

plemente para mantener cierto "status". Sin embargo, también es evidente 

que al proponer ciertos cambios se tiene que convencer de sus bondades, -

alcances y limitaciones, pero al negarse rotundamente al cambio, se olvi-

da una realidad ineludible; 1a cvo1uci6n. 

Conforme al cambio, la vieja sociedad, la tradición y el mito se re­

sisten 11 él, llevando y encubriendo sus valores inertes a la conciencia -

de los hombres. El no optar objetivamente y sist~náticamente al cambio, 

hace pensar que la raíz de nuestro atraso está precisamente en la idea de 

tratar de copiar esqueñas y experiencias tanto sociales como científicas 

8. 
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de las sociedades industrial izadas. 

111 r1i<c•_ic;6n, ;;cr c1crt<J 11u '" rl<JOid a 11 i. Lo significativo es oue -

la ciencia y la tecnologí'a, tal como han venido reproduciéndose en nuestro 

pa is, han sido más que un factor de progreso, un lazo de subordinación y -

dependencia. 

La formación de nuestros científicos, la compra de tecnologia, las -

aplicaciones mec.:inic,is técnir:ds rrodudivas, el funcionamiento de nuestras 

universidades, han sido los factores que han reforzado nuestra subordina­

ción cultural y cientffica. 

Pese a lo anterior, las 1 imitaciones que se pueden presentar o por -

lo menos se podrían presentar, son las siguientes. 

l. JdeoloaiE_ est~ .)'_f..!~~ _ti~21!_esa.- En la medida en que las -­

universiáades y escuelas de agricultura intentan cambiar la concepción y 

el contenido de la educación tradicional har.ia una educación que se vincu­

le mayormente con los problemas de las masas trabajadoras del campo; en 

esa medida ~e promuevi::n y se establecen por parte del Estado y la iniciat_i 

va privada nuevas instituciones educativas para contrarrestar dicha tenden 

cia y continuar fonnando los técnicos medios y profesionales que el apara­

to productivo capitalista requiere seguir persistiendo. Por ej611plo Escu~ 

la Superior de Agricultura de la UAG. vs. Instituto Superior Agropecuario 

del Estado de Guerrero; UACh, vs. Dirección de Educación Tecnológica Agro­

pecuaria, etc. 
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do de las universidades, procede de 1<1 clase burguesa y pequeño burguesa 

jos ingresos. En la UACh, aproxinhJdJmente el 601 son de familias acomoda 

das o con recursos económicos. 

Por ello se califica a las universidades como elitistas y se les ---

cuestiona por fotmar profesionistas que solamente se benefician con el --

ejercicio rla su profesión, y~ que no tienen una clara conciencia social -

que los motive a participar en la $Olución de los problenms de la sacie-

dad. Sin 11Hbargo, la expliCílción de ('\t~<; ~fi.,nacíones está en que el --

superior quienes han rxidido pernianecer en >us estudios J. lo largo de los 

distintos ciclo5 que anteceden al ;uper·iut'. 

"De coda 100 alumnos que estudiaban la escuela primaria en 1970, ha­

bia 2 en educaci6n superior. En 1976 esta proporci6n fué de 100 a cua­

tro0.11 

Con esto se trata de ju~lifit:ar que m1 e; rc~¡;on~;;bi1idad de h uni· 

versidad que a ella lleguen sólo estudiantes que han padido pagar sus es­

tudios y que en la gran mayoría implica gastos de colegiatura, libros, --

servicios, unifonnes, hospedaje, alimentación, materiales y equipo para -

1/ Rangel, G.A. "La Educación Superior en México". El Colegio de México, 
Pág. 103. Méxit:o, D.F. 1979. 



prácticas, etc. Pero nuevamente, como el Sistema Nacional de Educación -

es una responsabilidad del Estado desde 1917 y la ed:.icación superior es -

parte de dklicl :;1cta;n; ;·0r tanto. p\ si>t<füd educ3t1vo ue nue~lrn paL 

sólo cumple con la función de ofrecer una in·;trucción elemental para los 

hijos de obreros y curnpe;inos y und educación superior ¡iara los hijos de 

industriales, comerciantes, terrntenientes, funcionarios públicos, ban­

queros, etc. 

En síntesis, el origen y posición de clase del estudiantado de la rn! 

yoda de las universidades, viene a sf'r una l imitante muy importante para 

impulsar una educaci6n de c~mhio n alternativa. 

3. .\)_e.!i~j~_ll.!_E!_ .fon_11Q_0_i§_n_ 1!e. pr_ofeSQ!'e_~. - De acuerdo a 1 a informa· 

ción revisada sobre formación de profesores universitarios en general y -

de las ciencias agricold> en µaiL icular se puede afim~r que los maestros 

tienen deficiencias de naturaleza pedog6gica, les faltan conocimientos de 

didáctica, ne son capaces de motiva1· en el proceso de enseñanza-aprendiz~ 

je a los alumnos, carecen de habilidad para elaborar los objetivos y con­

tenidos de los cursos y les falta práctica sobre];¡ realidad de los pro­

blenas del campo o desconocen la realidad ;;conómica, social. politica y -

cultural del país para poder ubicar en su contexto los conocimientos que 

supuestamente deben enseñar al alumno. 

Por otra parte, los profesores universitarios, generalmente se han -

contratado por ser personas que tienen muchos conocimientos y experien­

cias que tramitir a los-'fi,1umnos o por la necesid&d inmediata de cubrir --

11. 



una vacante, se contrata a profesionales recién egresados de las institu­

ciones educativas; asi, en el primer caso falta la capacidad didáctica-pg_ 

dagógica y en el segundo caso falta, además Ju experiencia. 

Por lo antcric·,' i6:. maestro~ tratan de imponer al alumnado, una se­

rie de conocimientos que, por lo general, están nwy alEJJdos de la reali­

dad de donde proviene el alumno y, dl part ic11lar, di! las condicion0s eco­

lógicas y sociales en que vive el cillnpesino. 

12. 

4. Esyuc_~u_r~ 9.!!L _st»_!!J1i_a. ¡'_li__u~_¡¡_t_!_119_.- Desde la escuela primaria, -

el alumno es entrenado para aceptar pasivr.mente lo autoridad del maestro. 

Así comprende la necesidad de "cilllar y otH'decer" pi1ra no ser :;ancionadc 

por el profesor. Se define, desde ese período »seo-lar, q11f' h"Y vna pers2__ 

na "que sabe y enseña" y otr<J "que es ignorilntí" y aprende". La dualidad 

maestro alumno se establee•~ y pennanece hasta la formació·i universitar'ia. 

De esta manera, el alumno en. 1~ univcrsitfad cspu'<l y ~ul i<.:itd con avidez 

1as enseñanzas del maest1u. Lil teoría, el lihro, el pizarrón, el aula, -

el horario de entrada y sal id;i, las tareas, la visita a las bibliotecas,­

los exámenes, las calificaciones, etc, ocupan los mejores años de jóvenes 

estudiantes, casi "encarcelados" en el recinto universitario. Mientras -

tanto, la realidad cotidiana de los trabajadores del campo y la ciudad se 

caracteriza por el aumento de precios de los productos básicos alimenti­

cios, caren~ia de servicios públicos, salarios bajos, falta de escuelas, 

analfabetismos, carencia de tierras y de otros medios de producción, pre­

cios altos de los insumos agrícolas, producción mayoritaria de subsisten­

cia, movimientos campesinos, invasiones de tierras, huelgas, etc, y como 



consecuencia la represión en sus diferentes formas sobre obreros y campe-

sinos, por parte de algunas dependencias de1 Estado. 

bta situcici6n ,~ u1Jntiene y se tavorece con la ilCtual estructura 

del sistena educativo: y por lo mismo, se pres-enta como otra limitante P! 

ra implantar un nuevo enfoque en la educación universitaria. 

a). El grupo conservador, tt·adicional y "chapingtiero". En este se -

ubican la mayoría de los profesores y alumnos de la UACh, quienes por CO!!_ 

siguiente no promueven ni aceptan los cambios cualitativos sobre contenl-

dos y enfoques de la Educación Ar¡rfr:nl;; <;11r><,rinr \Hv 0 '1 rjn •;'1 "¡'.'re~tigfo 

chaµi11~üero anquilosado" y Leí cual todavíil no pueae superar, sacrifican -

formación socfoi por formación técnico-cientifica. 

'· b). El grupo dog~<1 t ico y sect0 ria forma Jo por a 1 umnos y profesot·es -

de la UACh, que se autodefinen de "Izquierda", se adjuJican la creación -

de la UACh, como democrática, critica y popular; su misión es formar "los 

cuadros" en la universidad, mismos que al egresar de la misma actuarán SQ_ 

bre la realidad para tri'ln5fonnarla. 

Este grupo ha sido el más nefasto en la construcción práctica de la 

UACh, y en ocasiones se ha puesto, con posiciones, a favor del Estado con 

tal de perjudicar las posiciones y planteamientos de otros grupos progre­

sistas dentro de la universidad. Sin embargo, en la práctica, fuera de -

usar a la universidad como un refugio; hasta ahora no han formulado un·--

13. 



proyecto educativo alternativo al que actualmente se desarrolla en la - -

UACh. 

e). El <Jrupo progrl'.5 is ta. En e~te 5e ubiciHl todos aq1H:l1<Js grupos 

de profesores o de alumnos y de ambos que existen al interior de la uni­

versidad. Algunos son secciones o c~lulas de partidos polfticos; otros -

son pequeño'; grupos interesados por la probl•~nátic¡¡ educativa de la inst.i_ 

tuci6n, se han propuesto poner en práctica algunas alternativas mediante 

la vinculación d¿ la teoria ron la práctica y su aplicación directamente 

en el campo y con los campesinos más necesitados. Varios de estos grupos, 

aunque no en forma coordinada, están desa1·rollando proyectos o programas 

de enseñanza, investi9ac ión y servicio que preter11.h:n presentar como alter_ 

nativas a la educaci6n tradicional de la UACh. 

14. 



15. 

C A P I T U L O 

CONDICIONES DE LA CRISIS EN El CAMPO 
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En la década r,eis,;da ,,1 con1p<J se curacterizü poi· una crisis estructu­

ral; crisis productiva, campo-ciudad y política. 

a) Crisis Productiva.- Por la imposibilidad de incrementar la fron­

tera agrícola, la cual µrovoca una desaceleración de la producríón agríe~ 

la general. 

b) Crisis Política.- Esta se manifestó por: 

b. l. Que so resquetwaja la e~Lructura ejidal combinada oor el -

Estado. 

b. 2. Tratar de impulsar por medio. del Estado, una irn;¡qen produc­

t~va del ejido. 

b.3. Los movimientos campes'irws. 

Sin embargo es la crisis de la relación .~9mpo-Ciuda_g, donde se en­

cuentra el punto nodal del problema contemporáneo del campo. 

rs a partir del sexenio de Lu'Ís [chcvcrría que se ¡welende enfrentar 

la crisis estructural d~l campo, en la pol1tica, con el renarto de tie­

rras. Una organización para la producción, un apoyo productivo y social 

en áreas de temporal y enfrentar directamente la crisis productiva. 

Estas medidas funcionaron como oaliativo de corto plazo y emergente, 

que trata de solucionar la crisis política e impulsar la recuperación de 
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la producción. Ya con López Portillo el SAM, por ejeniplo, fué un proyecto 

que definia mis claramente las funciones del Estado y la Iniciativa priva 

da en torno a un proyecto de desarrollo rur·•i. 

Es ímportant.l' r.acer notar que e 1 r.10delo promonopól ico que se conformó 

de los años 4C's a la h'cha, implicó la acumulación y concentración del e.a 

pital y con ello el poder políticu en el campo; este tipo de crecimiento -

adoptado significó: 

a). Un desarrollo tecnolót;ico dependiente, desi3ual y deformado. Ade 

más. 

b). Se e~tructur5 productivamente sólo Uhd ~drt' Je las ~rc~uct0•Ps 

agrícolas. 

El país discurre, en el desarrollo económico, de la a::¡ricultura a -­

otra actividad, en donde la indu>l1 i<l Cün'>tituyc el ~Prtor fundar.1ental -

del crecimiento. Esto se' fince> <>:1 cuatro factores importantes: 

al, El Estado aumenta su incidencia en 1~ econor:l'ia. 

b). La gran industria, estatal y privada, se convierte en base de 

1 a 1ndustria1 izar ión _ 

c). La inversión extranjera au111enta conccntránáose en las rnanufactu 

ras. 

d). Crecimiento industrial y consolidación de empresas con alto gr~ 

do de tecnificación y capitalización. 

Con base a lo anterior, el medi rural enfrenta un estado critico. -
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dificultando su eslabonamiento con la industria y el desarrollo del país. 

Sin embargo se aprecia que en el sector industrial se acentúa una mayor -

dependencia tecnológica, provocando deformaciones en el mercado 11acional. 

"Los síntomas m5s evidentes que expresan el recaimiento de la vida -­

económica nacional, se presentaron en 1981 y son: 

1.- f1ayor endeudamiento externo 

2.- Utiliza~ión creciente del gasto público 

3.- Expansión del rirculantP monetario 

Esto provocó grandes problemas financieron acentuados al inicio del 

el gobierno ha puesto en marcha tres medidas básicas de política económi­

ca. 

Primera.- Una estrategia de contracción económica generalizada y de 

rápido aumP.nto de los ingresos gubernamentales mediante impuestos indire.Q_ 

tos, elevación de precios y tarifas de las empresas públicas y freno al -

crecimiento del gasto público. 

Segunda.- Mantenimiento de una política combinada que mantenga el -

peso subvaluado frente al dÓlar, para mejorar la balanza comercial y - -

atraer los capitales fugados. 

Tercera.- Un férreo control sala!jal con negociaciones controladas 
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muy por debajo tanto de la inflación del año pasado como de la inflación 
11 z¡ 

prevista para este año. 

Los r·5r1idos cambios en r~1 proce~o industritJ1 virn requiriendo la res-

tructuración de la relación que guarda el campo con la ciudad y a la ín-

versa. Lo anterfor se manifiesta por la presencia de la agroindustria, -

dado que el 60% de los pr-oductos del campo pasan por un rroceso agroindu~ 

tri al. 

La agricultura ha modificado su patrón de cultivos impulsando las --

hectáreas dedicadas a los cultivos más ligados a los sistemas a~roindus-

triales. La base tecnolúgicc1 uel Gdi\lflO se moui fica, [Jrimero en los Oís-

tri tos de r~ego ¡ J~spu€s d~ te~1po>·a1; este puede deberse d que la gran -

mayoría del territorio mexicano es de clima semi-árido y árido. 

Con base a lo anterior entra la agricultura en una franca crisis, -

la cual abordamos en el síguientc puri~o. 

La crisis agrícola forma parte y expresa las dificultades a las que 

se enfrenta el crecimiento urbano-industrial seguido hasta entonces, - -

identificando con e1 nombre de "Desarrollo Estabilizador". La ausencia -

2/ Jaime Ross, "La Crisis de México", varios autores, revista, Nexos Nº67, 
Año VI, Vol. 6, Julio de 1983, México, P. 20. 
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de un sector indu:.tria1 productor de bienes de capital, por ejemplo, 

ahondó la dependencia y la desarticulac16n entre las distintas rdmas manu 

factureras y entre los diversos sectores econ6micos. 

A nivel ·;nternacional, la transnacionali;ación del capital ha propi-

ciado el desarrollo de los sistemas acvoindustriales, íliodificando la tra-

dicional configuraci6n de las relaciones dgrarids. En el aspecto alimenta-

ria la centralización de la prorlucci6n de cereales en unos cuantos pafses 

metropolitanoas y el esl~nula financiero a las actividades pecuarias en -

los nuestros, anuncian cambios en la división internacional del trabajo. 

la crisis sectorial aflüra, f'n ¡1ir.it,ra in~tdl1cia, como una incapaci-

dad de incrementar la producción, dificultándose la posibi11dad de contl-

nuar proveyendo granos básicos para la aliwentación humana, sobre todo fren 

te a la creciente demanda urbana. 

Se inicia as1 un período ininterrumpido y creciente de importación -

de alimentos. La balanza agropecuaria, que sistemiticamente habfa contri­

bufdo con divisas al resto de la economfa, va perdiendo esta función y a 

finales de los años 70's aparece por primera vez con saldos negativos. 31 

tos sectore~ camµe~inos se repliegan a la producción de granos büsl­

cos para su autoconsumo. la política de congelamiento de precios de gara! 

tfa no sólo propicia una desigual distribución del ingreso vfa rendimien· 

3/ Ver. Rodríguez G~C. y Orttz Mario, "La expansión ganadera y crisis agrf 
cola: el papel del consumo y rentabilidad" en Economfa !>lexfcana, Núm. "S", 
CIOE, México, Octubre de 1983. 
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tos, sino que también influye en la subuti lización de la parcela agrícola 

al resultar incosteable la producci6n para el mercado. Este fenómeno oc_y_ 

rre principalmente en los productores de menores recursos, mientras que -

·1os productores empresariales y ~ohrP lw· ¡ 1 r0'..''.K~0rr:; rr.e.Jfos, s<; ven indu 

ciclos a sembrar cultivos rn.'is rentables. 

La fuerza de trabajo campesinn resulta asimisn~J. cada vez más redun--

dante y exceden ta ria frente a una i ndus tri a y un sector de serví cios en -

desarrollo cíclico y frecuentes altibajas, un crecimiento natural de la -

población urbana que rebasa el crecimiento por miqración y una agricultu-

ra privada con tendencia a sustituir fuerza de trabajo por maquinaria. 

La crisis de reproducción de 1.1 economi a campr>r. i ria "'" !JUene :'K:di <la -

se origina por la continua extracción de recursos de que es objeto y por 

la orientación programática oficial que desatiende a estos sectores rura-

les. 

"El agotamiento de la expansión de la frontera agrícola, limitando -

las posibilidades de nuevas dotaciones a partir de 1965 y la política de 

congelamiento de precios de garantía, que incide desfavorablemente en los 

productores de menores recursos. y en general la crísí s de reproducción -

de la economta campesina, son factores que ayudan a explicar la erosión • 

del discurso agrario oficial, el deterioro del consumo de las organizacf.Q. 

nes campesinas tradicionales y el movimiento cam[lfi!sino de estos años, la 

crisis agrícola se interrelaciona a!;Í con una crisis agraria 11
•
41 

41 Inédito; "Diagnóstico ExtP.rno de la UACh", Chapingo, México, Marzo de 
1984, Pág. 72. 
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De los años 70's en adelante los problemas agrarios y de tenencia 

de la tierra tienden .1 acentuarse. Los car:iriesinos ougnan por recibir do-

precios riara sus productos. Tratan pues, con el"lo, de asegurar mejores -

condidones de reproducción, sin que el [stado tenga <lctitud convergente. 

Los jornaleros y obreros agricolas se nDvilizan por reivindicaciones eco-

nómicas y sociales, la organizaci6n laboral de estos sectores se asocia -

a la demanda de un mejor pago de la venta de su fuerza de trabajo, constJ 

tuyéndose en un nuevo cont i ngentc ctent ro de las relaciones socia 1 es de 1 

medio rural. 

En suma, la crisis expresa la iu1¡iosiüi1iJ.:i.J d¿ ::r.~i!'lu.Jr des~rro--

l lando 1 as fuerzas productivas de acuerdo a 1 as relaciones socia les impe­

rantes en el Agro. 

Expresa asimismo, "un deterioro en la articulación de las relacio-

nes políticas sobre las que descansó la socit>dad rural durante las últi­

mas décadas y la función asignada a la agricultura en el proceso de tran1_ 

formaciones naci ona 1 es ocurridas a partir de 1 a posguerra. Proceso que -

indudablemente dió origen a un conjunto oe fuerza:, 5oc.iuks que hoy no e_!! 

cuentran espacio ni expresión plena dentro del mosaico político del 

Agro". 51 

En la perspectiva general, se puede afirmar que la crisis afecta la 

relación sectorial de balance y desarrollo de las actividades primarias -

5/ ldem. pág. 78. 
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con el resto de la economía. Se trata de un desequilibrio en la form~ -

tradicional de vinculación del campo con las ciudades y con el mercado -

tructural que afecta al p.1ís desde Finales de los alias 60's. 

Este desequilil;rio exiscent.e !wsla rH•fé.t1·os días, se trata de supe-

rar con el llaf'.lddo Desarrollo Rurc1 Integral, pl;;smado en el Plan Nacio 

nal de resarrollo 1933-RG, Pl cu,il plantea "que el objt•tivo fundamental 

de la estrategia es el ncjcramicnto de los nivPlPs de bienestar de la PQ 

blación rurd1" 6/ y en uno de íos propó~itos e;¡,ecifico:; dicen: "propi-

ciar el est1bleclm1ento de tirrainus J¿ inlti~dmbio m5s justos entre el -

Sertor· ª"r0"-'''•'f'l·o , '·" ... , ... ,,,. :,., ...... ,,;;ln< .,. ~" <l'n¡1'r1·~·71 ..,. ::J ,.., ............ a ) 1u.;i. ~ ................. t..~1 1.1-.·.1-~1- .... ~ _. ~· ... _ _ '' , 

Pese a estos discursos e\tatales la situdci6n es muy diferente, cla 

ro que este plan de desarrollo propone "término~ de intercamL.io más ju~ 

tos", pero r.o marcan la forma de pn;picicirios, o sín;p12r;;cnte se intepr~ 

taran como mejor nos convenga, en fin, "son propósitos". 

Sin cEber~o es nerP~ftrio hacer mención del uso de la tierra que ac-

tualmente se da en el Agro Mexicano. 

Al caracterizar el territorio Mexicano, es necesario considerar múl 

6/ Plan Nac iona 1 'le De sarro 11 o. l 9B3-8S Gobierno Federa 1 , pág. 257. 
7! ldem. pág. 267. 
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tip1es eler.ientos, entre los que destacan el clima y la topo~raffa como -

los principales condicionantes del desarrollo agropecuario. 

i:.n cuanto di clima, resu1td e1 hed10 de que iié:.ico e~ en ~u mayor. 

parte, un pafs irido. 

De acuerdo a las zonas a3roclimáticas de la FAO*, el 42.4% del pafs 

cuenta con un periodo de crecimiento para la vegetación inferior a 74 -

d,as. En estas condiciones ningGn cultivo anual a mayor puede prosperar 

sin riego. 

Con estas caracterlsticas se encuentran la parte norte del pafs, e~ 

gión del Noroeste (Sonora y Baja California). 

Siendo el agua la principal 1 imitirnte natural para la expansión del 

agro, se explica, en parte, por que> política agrícola d1rigió sus m~ 

yores esfuerzos al riego. 

Las zonas donde predomina el clima tropical lluvioso. que abarca las 

costas del Golfo y del Pacífico. Tulia~c0, Chiapas y la Penin:.:u1a de Yu-

catán. Estas regiones ocupan el 13% de la superficie del país. La agricu_! 

tura y la ganadería se enfrentan a problemas tecnológicos especfficos pr.2_ 

vacados por el clima cálido y la excesiva humedad. 

* Carlos Ortfz Solario. "Evaluación de la aptitud de las tierras para la 
producción de maíz, frijol, sorgo en México". Rama de Suelos, C.P. Cha­
pingo. Mé~. pág. 60. 
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Con lo que respecta a la topografía, "sólo un tercio del territo­

rio, 36%, cuenta con una pendiente adecuada para uso agr1cola, que 11ega 

al 10% de desnivel. Otro 34% de la superficie tiene una pendiente entre 

lOvy 2!1' y ei re;t.,nLe ;JQ;.; Jc:; t<:• «it::::-::: ;:;~('~"'"~ '!"~ rwnrliPnte superior 

a los 30º, lo que técnic.iroente corre::;ponde a un uso forestal',? í. 

En síntesis, las características topográficas senalan que un tercio 

de la superficie es de uso apropiado para la agricultura, un tercio que sQ_ 

lo debe ser cultivado con métodos intensivos y un tercio que no es adecua-

do para uso agrnpecuario. 

Tradicionalmente el subsector agricola ha sido preponderante desde -

mucho:; pt:r:to: d" vi<t 0 (velnr de la oroducción, riúmero de productores in-

volucrados, tradición cultura, etc. ). Comv cj.:rnplo p::.:l2~:.-:;s v~~ el cuadro 

siguiente: el va1or de la producción de productos agrícolas de 1930-1976. 

En Millones de Pesos 

Ai'io* Valor* Crecimiento % 

1930 3€3 

1940 632 99.7 

1950 5,232 727.8 

1960 15,080 188.0 

1970 29,733 97.1 

1976 70,454 136.9 

Z/ Idern. pág. 69 
* Fuente: NAFINZll. "La Economía Mexicana en Cifras". México, D.F. 1978. 

pág. 121-125. 



Como podemos observar el valor de la producción del sector, sufrió 

un incremento sobre todo a partir de 1940, lo cual se rotirín !'~rlic~,.. -

por la t.::cnificJción en el cainµu d µdrtit del gobierno de Alemán. Entre 

los principales productos destacan el mafz, algodón, trigo, cana de azO 

car, café, frijol y sorgo. 

26. 

Ahora bien, por lo que re5pecta a la poblaci6n urbana y rural asl -

como la PEA, nos referiremos al cuadro No. 23. 

En lo que respecta a la población rural podemos observar que en 1930 

representabd el G6.5% Je la problación totil, en 1940 el 64.9~ Pn 19~0 el 

es cierto que en términos absolutos ha crecido la población rural, ha -­

tendido a la baja en términos relativos, lo que de suyo muestra el éxodo 

del campo a 1 a el u dad, o una i ntegrac 1 ón e reciente a 1 os procesos agro í_rr 

dustriales. 

Podemos decier que es a partir de 1960 cuando la poblaci6n urbana r! 

basa a la población rura 1. Esto ¡.;ued<: tener su expi icación en el hecho -

de un notable incremento del trabajo asalariado, haciendo constar un ace_rr 

tuado proceso de proletarización como resultado de la aniquilación y rui­

na de las condiciones materiales de reproducción del pequeño productor. -

Adem&s "la Insuficiencia de animales de labor y de aperos de labranza, ast 

como su desigualdad distribución, hacen que la hacienda de los campeslnos 

de este grupo sea inestable, precaria, debido especialmente a la amenazado 



CUADRO# 23. POBLACIOll TOTAL, URBANA Y RURAL (1930-1980). 

A POBLAC!ON POllLAClO~ POBLACTON 
P,E,A. POR 1\REAS P.E.A. 

R '.". TOTAL ll~gANA HL'HAJ. P.E.A. AGR 1 Cl'l.Tlll<A [NO. llF E. NO ESPF.CI-o GANAllERIA Y DE TRPNSF FICADO 7 4 1 2 3 4 5= 3 
¡, SlLVICULTU. CO~IF.R, TRAN 9 Y PESCA 7 srnu ~ 

1930 16,552.722 5,540,631 11,012,091 66.5 5,374,991 3,626, 278 1,539,525 209,188 67 

1940 19,653,552 6,896, lll 12,757,441 64,9 5,857,916 3,830,671 1,863, 587 163,658 65 

1950 25, 791.017 10,98:J,48] 14,807,534 ) l. 4 8,272,093 4,l:llJ, YUI J,093,226 354,966 58 

1960 )/¡ 923 129 17 705 118 17 218 011 49.3 11 253 297 6 OSI. 126 5 087 601 81 570 54 

1970 48 225 238 28 308 556 19 916 682 41. 2 12 755 055 5 101 .519 6 9011 013 71.7 523 40 

1980 56,846,833 44,299, 729 22,547, 104 33. 7 20, 123,670 5, 699, 971 7,871,662 6,552,037 28 

FUF,NTE: Secretaría de Programación y Presupue~to; Instituto de Estadís~ica, Geográfica e Informática; 
V, VI, VII, VIII, IX y X Censos Generales de Poblaci&n. 
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ra tendencia del grupo suµetior a desplazar a ]os grupos inferiores y me­

* dios" . 

Ahora bién, si nos tijamos en e1 mismo cuadro, podemos ver que el -

comportamiento de la PEA durdnte los mencionados afi0s, ha repercutido en 

la rarnd a~ropecuarla. ln 1930 la PEA ~groperudria representaba el 67.41 

del PEA total, i;,n 1940 í'l 6'.:>.4i, ~n 19SO t•I 58 .. JJ, hasta ca2r el 21J.31 -

en 1980. Corno vemos en e1 citado cuadru hasta 196C en términos absolutos, 

la PEA rural repr-e:,cnt6 ~r1 ínuuncntu del G7i,, sin embar'}o en términos re 

lativos se observó un decremento d~l orden del J3.4i. Es decir, se obser 

vó un creci~ientc; absoluto y un decremento relativo. 

Es imµOf'ldnte ei ~ef1ctidr que es a partir de 1~'60, cuando la PEA agr~ 

pecuaria empieza a decrecer en términos ab5olutos y relativos, provocando 

que a partir de 1970 la PEA urbana sobrepase a la rural. 

Lo anterior tiene como premisa el hecho de que es a partir de 1940 -

cuando el campo empieza a tecnificarse, con lo cua'I los flujos migratorios 

posibilitan lo que Lenin llamó "unión" del trabajo agrícola y el industrial 

El he~ho d~ que se eleva> con cierta velocidad, la composici6n orggnica de 

c~pital, a·1 tiempo que se da la despoblación relativa del campo y se empi! 

za a avanzar en el terreno de la despoblación en cérminos absolutos, hecho 

que ocurrió a partir de 1970. 

* Lenfn, V.J. "Los nuevos cambios económicos en la vida campesina". En: -
Obras completas T.I. Ed. Ayuso Aka1. Madrid 1975, pag. 70. 
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Por otro lado, el peso creciente del subsector pecuario dentro de 

las act1vidddes pecuarias, se expresa en su creciente participación den 

~ro del P.I.íl. dt.. 1,,,; r.ii~.CT"ª~" '"""'rP 19SO y 1979 pasa de representdr el 

26 al 37~ y c;onsidf:rando los cultivos d:'slinados al consumo ~nimal. es 

ta última cifra llega a incre1:ientarse hasta el 5Ct del P.I.S. sectorial 

en 19BO"*. 

El cr~cimicnto de la gan1d0rfa respond~ al impulso que tiene la de-

manda de productos pecuarios de parte de la población urbana y en menor 

medida debido a lus atractivos precios internacionales y a la demanda de 

E.U. de bovinos con pie y carnP ron~1elada, que ali~nta ia producción, pri~ 

clpalraentc, rn los Pstados fronterizos. 

El subsector forestal en cambio pierde peso dentro del sec--

tor. "La distribución de la superficie nacíonal no se corresponde con 

este esquema. ya que el 41.4% del territorio nacional (82.8 millones de 

hectireas) se dedica a agostadero, la ~uperficie arbolada representa un 

22.6% y la superfícíe de iabur iir.1ca::1cnte IC'1 12 .6'X. El 20.4% restante -

corresponde a superficie de desierto o norte del paí~. 

* • Ni colas Reig, "El sfstema ganadero-industrial; su estructura y desarrQ_ 
llo 1960-1980", Autores varios, un documento de trabajo para el desa­
rrollo agroindustrial. No. B, S.A.R.H. Méx. 1982. pág. 29 



Las tierras de riego han adquirido un peso creciente a lo largo de 

los últimos cincuenta años. Actt1al01PntP, ti»l tot3l de 13 '.;'~~crficic ""0 
brada el r lego representa el 19.01, mientras que la de temporal ocupa -

el 80%" 81 

En cuanto a la distribuci6n de los diferentes cultivos. tanto en -

superficie como en valor de la producción. es necesario resaltar lo si-

guiente: 

l.- La producción agropecuaria está fundarr:entnlr:tPnte dlriJida al -

30. 

mercado interno, aún cuando los cultivos de exportacl~n slrmrre 

han ocupado un papel importante. 

2.- La mayor parte de 10 producción se destind d la diimentación -

humana, aún cuando últimamente se han 'lPSiH'ro1lacio algunos cuJ. 

tivos no alimenticios o más directamente orientados a la ali-

mentación animal como los granos forrajeros. 

8/ Inédito. Diagnóstico Externo UACH. Chapingo. Méx. pág. 110. 
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3.- El maíz es el cultivo más importante. Aún cuando el país cuenta 

mina notorioment:e sobre todos cllos. 

En tierras de temporal, la mitad de la superficie cosechada esti --

ocupada por 111aíz. "Durante el trienio 1976-78, este cultivo ocupó el - -

53. 7% de la superficie cosechada, y en 1980 1a proporción había disminui­

do al 46.8'.~". 91 Otro cultivo :iue ocup,i unJ '.;uperfíck considerable son el 

frijol (trodicionalmente ligado al 1naiz), sorgo y algunas oleaginosas, és 

tas últimas de reciente difusión. 

En ios un;J:o c.vr. riego hay ur,a ó~ricultura más drversíhcaúa. Los 

cultivos más importantes son maiz, trígo, oleaginosas, sorgo y algodón. -

"En 1980 el maíz ocupó también la mayor proporción de superficie de riego, 

23.3%, aunque ello pudo ser efecto del S.A.M. "lO/ 

En cuanto al valor de 1a producción agricola, el maíz es el más im­

pcirtante cultivo, representando la quinta parte de ésta (19.9% en 1982). 

Un valor semejante al maíz lo producen, por ejemplo, el conjunto de 

todas las frutas y hortalizas. Los demás cultivos de cierta importancia, 

en cuanto al valor producido, son oleaginosas, café, sorgo, caña de azú­

car y algodón, en este caso ninguno alcanza el 10% del valor de la produE 

9/ Idem. pág. 119. 
10/ Idem. pag. 121. 
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ción agrícola. 

En resumen, los recursos naturales del rais se caracterízan por el 

predominio de las zonas áridas v semi-árid~s. u11•10 f~ctcr lk~tiinte y Cor]. 

dicionante de la producción agríi"ola. !io obstante lo anterior, el terri­

torio está const ituído por re 13iones muy di versd:- donde la topografía y -­

otros elern<>ntos climiíticos jur:•1an un papel de ¡it·ir:ier or-den. L<.te mosaico 

regional se ve remarcado por l<ts diferencias en cuanto al 1.1so del suelo, 

Las fronteras te1Titoria.les ulil izables entre Jo:, distirtos s11bsec­

tores; agrícola, pecuario y forestal; han llegddO a un momento de madurez 

donde "1 des .1rron :J de cu a 1 qui ad a fec til al conjunto sectori a 1 <~n un sen­

t~ d:: :!irc~t.;,;;crit~ ¡,;0¡1urL.iv1101. Ln cuanto¡¡ la frontera aqricola, la si­

tuación prevaleciente es la de su virtual estancamiento debido a limitan­

tes económicas (la mayor carestía de apertura de tierr'aS, técn-ic:as y poli 

ticas, conflictos dt: Lenencia, etc,). Las mayores po.;ibilidilrbs de la 

frontera agrícola se encuentran en las regiones tropicales, pero éstas se 

enfrentan a importantes pr-0blemas técnicos y ecológicos. 

En relar.ión al uso actual del suelo resulta la actividad pecuaria -

exti?.n5iva, que ocup ilpr;,xinwdduienLe ·¡a mitad del territorio nacional y - -

una producción pecuaria intensivil que ha dado lugar a una nueva vertiente 

de la producción agrícola, como la de forrajes y oleaginosas. 

Finalmente, habría que reiterar que el sector agrícola se caracterj_ 

za por el predominio del maíz. Existiendo, no obstante, una tendencia -
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a la diversificación en el resto de los productos agr1co1as. 

Para precisar aún más este aspecto pasaremos a analizar la sítua­

ci ón a et u a 1. 

Bajo el estímulo de re11tabi1idad que representaba la demanda de las 

ciudades, el capital financiero se fue concentrando en los procesos a9ro­

industriales 111ás lucrativos, La búsqueda de nuevos procedimientos para -

producir en magnitude~ super·io1l:> 1o:. p;o,!:.;cto~ J'.)~'.l9Pr:uarfos r¡11ilrda co-

de los cambios en la r::omposicíón social de las ciudctdes y alentado por el 

gran capital, principalmente ex.tranjr:ro, que le da el carácter de consumo 

internacionalizado que hoy tiene, 

En este contexto la agroindustria se desarrolla aceleradamente, so­

bre todo algunas de las ramas de mayor concentración y transnacionaliza­

ción del capital. Entre ellas, las industrias productoras de bebidas y 

los llamados alimento~ "d1alarrd" otscrvt:n t~sc,s -:!!' c~~(i1nirnto superio­

res ai conjunto de la industria manufacturera, siendo sin e111liargo, proce­

sadora de bienes innecesarios e incluso nocivos para l<J pobla.::i6n. En -­

contraste, la industria del maiz y otros alimentos básicos registran ere-
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cimientos muy inferiores. 111 Esto ilustra las distorsiones que provoca -

la industrializaci6n transnacional. 

n Ílllpdclo del <Je<.lílllent.o industrial ali:1entario e11 la producción 

rura 1 es muy si gn i fi ca ti vo, aumentanrlo 1 a pa rtc: de 1 producto agropecuario 

destinado al procesamiento industrial. Si en 1960 el 25~ del producto -

tenia ese fin, en 19BO la proporción se había duplicado y prácticamente, 

salvo caso~ poco representativos, todos los cultivos tenian ciert0 grado 

de industrializr,ción. 

Los sistemas que producen insumos para la 9anadería constituyen una 

de las áreas más dinámicas. así con10 las de frutas y hor•:aliZJS y 1as 

oleaginosa~: , , .., .... ... , ... ,..s .• 
~ ' ·- ~ ~!' , .. - ._, 

nacionallzac1Gn y par contar con una tecnologia avanzada, en algunos ca-

sos -como en las frutas y hortJlizas-, con un<l inteqr~c16n vertical suma-

mente desarrollada, tendiendo a conjuntar la rrodticción de insumos agricQ 

las con las fases de procesamiento y comercialización del producto. Es-

tos sistemas se encuentran en mejores condicione-; para incidir en el pa-

trón de cultivos y en las relaciones técnicas, lo que se corresponde, dei 

de 1 a perspectiva del agro, con 1 a res puesta de 1 os me di anos y sobre todo 

grandes productores que contaban con los rernrso~ fl"ra pfert 1 1~r ]()<; car.-

bios que requería esta indu$tria alin1enlarid. 

11/ En el trienio 1976/78 a 1979/81 la tasa de crecimiento media ant111l -­
fue de 8.5 para la industria manufacturera mientra> que en bebidas:,< 
tabaco fue de 9.4 y en los alimentos "chatarra" de 10.9%. Todo ello 
frente a un crecimiento de la industria del maíz del 5.3% anual. Dia.s_ 
nóstico Externo, UACh. Marzo 1984, Pág. 104. 
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En lo que hace il 1 a transforma e i ón i ndus tri a 1 de 1 os productos pe-

cuarios, existe uran heterogeneirJad de acuerdo a los diversos grados de -

integración. La producción de huevo y carne de aves es la mis integrada 

el 40f de la oferta ndciunal ck l1ur>vo. Estas r¡ran.jas son parte de gran-

des comrlejos que producen lo:; alimentos balanceados, crian las aves pro-

genitoras, elaboran las vacunas y medicil111t·ntos r>n asociar,ión con laborat.Q_ 

rios transnacionale~ y comErcializan el pruducto final. [n condiciones -

muy parecidas se produce tarnb i én 1.j cune dt; a ves. 

A pesar de este alto grado ele concentración, la producción del hue-

voy de la carne de aves se encuentra estancada, provoc~.nrlo la if~porta--

ción crecii:nte de htievo. que ;.n 198? fo<> fi,, 7r;n .,,;1 Ce,;~:. ¡z¡ 

traimientv de lct proJuccíón es provocada por los grandes avicultores a --

fin de elevar los precir1s y obtener mayores margenes de ganancia. 

La industria procesadora de 1 eche se encuentt·a tamil i én en un ¡n-oce-

so de concentración acelera do, i ncrelOC!ntándose la producción de deri vad0s 

lácteos. Por el contrario, el precio controlado de la leche ha disminui­

do las expectativas de ·rentabilidad para muchos prod1Jctores. lo que ha·­

provocado una disminución de las empresas pasteurizadoras y/o 11n~ amplia­

ción de su capar:idarl ociosa, al tiempo que se incrementa el Lonsumo dires. 

to de este producto. En 1980 el 51. 7% de la producción de leche de vaca 

se consumía como leche bronca, el 22.4% se dirigía a la pasteurización y 

12/ Canicul~. Enero-Febrero de 1984. pag. 2. 



el 25.9;'. restante se destinaba a la producción de derivados láctecs. 131 -

Esto, aunado a 1 es t ancarni en to en 1 a produce i ón 1 echera, ha ocas ion a do un 

increm\'nto en las importaciones de leche en polvo, que en 1980 alcanz0 la 

suma de 194. 7 rdl t-;~~1::'.!:~. 141 

En cambio, la principal trdnsfon11ación industrial de la carne: la -

matanza, se realiza en rastros que si bien observan alta concentración de 

cariital, emplean una t.ecnolo~ía qur no pernli te el máximo aprnvechamiento 

de los animales. Presentan además problemas dr' 11tilizacií1n de ·1a capaci-

dad instalada y una lliala l0calizació11, Si los r-.1str-os se ubicaran en los 

centros productivos en lwiar de los de r:onsur'lO, pet111itfria un mejor apro· 

vechamiento de la carne. 

l.~ ::Vi:.:ta r:-it:diú 1i1Lxicar1d nu alcanza los niveles mínimos d2 consumo -

de proteínas que recoiníendiln los organismos internacionales, c¡ran parte -

de la población enfrent,1 afm carencias calóricas en su alimentación. La 

falta de calorías e incluso de proteínas de la dif,ta r.le las mayorias, se 

ve acentuada cuundo en ·1os hábitos de consumo se introducen elementos más 

caros como son los alimentos chatarro, pero también alimentos como carnes 

o lácteos procesados que no pueden adquirirse en la cantidad suficiente, 

Por la continua plrdlda del poder adquisitivo dr 10• ~a 1 Jrlo= J pdrlir de 1976. 

El desarrollo agroindustria1 que se acelera a partir de los 60's, • 

ha dado lugar a una nueva estructuración del sector agropecuario en su in_ 

terior y hacia el resto de la economía. La producción recuaria intensiva 

13/ Sitjar y Osario, ob. cit. pág' 43. "Una aproximación al enfoque de 
Sistemas de la Ganaderla" 

14/ Sitjar y Osario, ob. cit. pág. 45. "Una aproximación al enfoque de 
Sistemas de la Ganadería" 
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se ha ligado a ciertos cultivos agrícolas impuhándolos a costa del des­

plazamiento de algunos de 1os tradicionales. Otras ramas agroindustria­

les dinámicas impulsan la nrn,1.,,-r.;~:1 :.:. f1uLa> y nort:alizas. Al miso10 -·· 

tiempo, Li n1Jyor pot Le de ia produccHm aqropen1ari~ se mantiene Pll el -

atraso, sin logar una integrMion J los d¿más secton.-s c¡ue pudieran irnpuJ 

sar un cambio tecnológico importante. t.sta <estructura cr<;>a además tma -­

creciente dependencia del exterior. 

De esta forma, las g; ¡¡rides empres;is transnacic;nales junto con el c.ª 

pital privado nacional, hdn impulsado a través dt' complejos sistemas de -

publicidad, cambios en e1 patrón dt> constrno, que ,,n general no son benef_i 

ciosos para la 5alud de loo; """'i-:?~::s; ¡:;1'1iu1;Jilando adem5s la estructura 

polarizad.'! dé'] agrn y acrecentando la dependencia. 

En tiánnlnos generales, podmnos decir, que esta es la situación ac­

tual del campo, con lo cual podemos plantear los problemas, por otro lado, 

que plantea el n~rcado de trabajo el cual se analizará en el capitulo si­

guiente. 
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C A P T U L O Ii 

EL MERCADO DE TRABAJO 



J<J. 

Antes de definir el mercado de trabajo dr·! agrónomo en 

M é x i e o , e s n e e e ~a r i o ~1 1 A n r PE~ ,, J ! ; ~.~ ~~ .~ :, ;..,. ~1 ,·¡ ..:i ; U i...: 1 a L i un t:. ~, ~o b re 1 a 

i n t 1~ q r· a :"' i 6 !"": d e 1 ,,_¡ f u t r •· , 1 (_J e t r ;J u u j u <l 1 Jli 1.: 1 e ad o tl e t r a b a j o , p a r a 

que dcspu~s bajo e•te cunte•to, ubiqu~mo• el problema de la -­

fuerza de traba.Jo r1roft!Sior1a), que la entenderemo~ ~orno aque-

l Ja fuerza de trabajo eqresada dr· las ín;titucionl·s de Educa· 

ción Superior. 

Una caructeríst ic.:i fundament;il que díst ing~¡e al modo -

de producción capital i .10 (MPC) de otros modos dP producción, 
es la explotación d~I trabajo asa!driado. 

el t r a b 1 i a o o t {) f r t·• r .:. p ~ fU<.'F!d de trabajo • 

por un v ~ l.-. r formil de salario co-

rn o u n me <l i o d e i n f e r e u rn b i o p a r J J a e o rn p r a d e 111 e d i o s d e s u b s 1 s ~ 

tt:ncia. M.:ir:.-. define a la fuerza de lrabajo corr.o ·1e1 conjunto.,.. 

de lus facultades físicas y rnentnlc·;; que existicn en lil corpo­

reidad, en la pcrscnillici,J vivil de un ser hurn.:ino y qu: él pone 

(~n mov ín1icnto cu~1ndc; ;1r• .. ;:'.1C:' v0!or..: ·; Jt u~._-1 .Jt:· '.udiquier indo--

¡ e".* 

E n e l p r o e e so d e i n t e r e a rn b i o e 1 va 1 o r d e 1 a f u e r z a d e 

trabc:jo se convierte en valor de uso para el capitalista en el 

momento en qu" puede introducirla al proceso de producción y, 

por ende, consumirla. Para que esto suceda, antes de que el 

trabajador introduzca su fuerza de trabajo en el proceso Je -

producción, es necesnrio que ésta Je sea comprada, es decir, 

él debe venderla. 

'"Marx K. "El Capital", Tomo I, Cap. IV, Sección Ja. p. 203. 
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De~de la perspectiva capitalistn. el procr•so de pt'oducción es un pro-

ceso de consumación de la fuerza de trabajo, cuya disponibilidad ha obteni 

do a trav~s de la compra. RJjo estas circunstancias, el trabajador no ven 

con lo cual su uso por p.irte del CJpitalista, estar,) limitada por un tiem-

po y trawjo ddern1inado. 

Al trabajador, de esta manera, le interesuá el futuro valor de cam­

bio, es decir, 1.1 fon11i1 de exµresión mont)tari,J del valor de cambio determi 

nada por el mercado de trabajo, en donde la ofertil y la demanda y las re­

servas de fuerza de trabajo necesarias al capilal, juegan un papel relevan 

te, l~ase, Ej§rcito Industrial de Reserva. 

Lo ilnterior adq11iE1 rl' impnrt<lncia ;,i c:on~idcrarno:; que "el cupiLll C> -

precapitalistas como capitalista~, que se caracterizan µor el intercambio 

de mercancías. El capitalismo es unJ t'Structur<l acub~dd rfo relacionl'S de 

µrouucLiÚ11, l<l Ü11ic<1 fon11uciú11 <:'t.011Ó1111cd t:n lJlH' la t'XJ.iiJldcilÍn se verifica 

* nonnalrnente a través de la compra de 1J :ucr:J de: tnbajo" . [&to no$ • -

plantea el considerar que el valor de uso de la fuerza de trabajo, a dife-

rencia del de cualquier otra mercancl~. tiene la propiedad de ser una fuen 

te de valor. 

Todo lo anterior nos lleva a plantear, como un hecho histórico, que -

en el mercado de trabajo se enfrentan dos clases sociales diferentes: los 

dueños de los medios de producción y los dueiios, com0 homores libres de su 

fuerza de trabajo. 

* Marx. K. "El Capital", Tomo I, Cap. IV, Sección lra. pp. 179-80. 
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Hasta aqui hemos tratadc de eAplicar en t~r~inos gen~ 

rales, lo refcruote al mercado de trabajo en er modo de pro­

ducción capitalista, qul:' no es más que la explotación de la -

fuerza de trabajo, incorporada al proceso productivo, comoª'ª 

1ariada. Sin cmb~rgo el mercado de trabajo quet t·rat.amo~-; de de~ 
f in i r es e 1 r t_': 1 a e i o n v do e o n 1 a fu e r la de t r abajo ¡i ro f t' !'! ¡o na 1 , 

d\..lu1d11dl,1 4ue ni1 11enen ditcrencia sustdnCidl c(ir1 lo analizado 

dlltt:-r íurmente, pero qup por :.u caracleríst icz¡ t í:nL~lflü~ que "Jf:r 

más pre e i ~os. 

En primer tórmtno tendremos que plantear que entendemos 

por profe~i0r1; la (:ual ~er5 el conjunto Je Ct1nocirnicrllos y ~x­

pcriencias individuales de una persona, que ha r(•cibido ens.eña!!. 

za y formación prufcsional a nivel ~,uper lor y que por \o tanto, 

como tcnd('ncía fundJ"it..·nldl~ dL:.c:;1¡.Jt .. ::f1dr6 ca1qos o fuot.iones re.I~ 

cionadas con su prepar~JC¡(-Jn. Por I<) TMr1to rliremtJS que lu estru.s_ 

tura profes ior.al será 1 a fuer? a de trabajo total d" un país, se 

g ú n 1 a n á t u r a l e 2 a t.! t~ 1 d ~. p ro fe s ¡ n n ".-' ~:. y seg L! n !~ l n ~j ~~ero de pe r s ~ 

n J $ q lJ e d [) f!¡ i il d ¡¡ l.- d J d pro r p <._. ir) n ' 

La fue1·La de t r<Jbujo profv';:> iona 1 en agronomía, ser5 a­

que11 a que Si..': di-dique, <·:.1mn tt~nd\~ncia furiJnmcntJl, a los tr-abi:!. 

jos relacionados dir-ecta o indirectamente, con ld~ ciencias -­

agrícolas, considerando ~u intPc¡rar-ión ~1 m0rrad0 ct0 trdhLJjo, , 
en su mayoría, como asa!~riildos, lrH¡re<,ando asf el llamado eje.::_ 

e i to p r 0 fes id ri ~1 l J t; r 1..::.. t.'! r v ¿¡ ., i_¡ u t: f l) r m et pu r te Je 1 E l R . 

"En l~s >ocicdades capital i>tas la educación asume la 

forma de aporte a lo pi-oduct ivídad del trabajo, contribuyendo 

asf a un precio más alto de este "factor de producción", según 

lo expresan los salarios difnrcncialcs de la yentn mis educada. 

Pero esto es la apariencia; lo que la educación realmente hace 

es aumentar la product lvidad de la fL1erza de trabajo, productJ_ 

v idad de la que el obrero no disfruta y acre.e lenta en cambio -

el dominio del capll<ll"•'•, 

* Varios Autores. "La Educación Burguesa" 
México, 1979 p. 287, 

Ed. Nueva Imagen, 3a. Edición. 
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E:;to rros plantea una diferencia concreta entre la fuer 

za d<; trab;1jo intelr.ctual y manual 

11
la educación no tít.~nc un valor de cambio µer ~e, sinn 

curpor2i1ado t.~n t'"I trJbajo vivo, err la fuerza de trabajo. Para 

4ue la 1.:llucac1qn 1nt1~rvenga cn el valor de cambio de esta mer­

cancía C'spcci.:il, h;, de cumrlir un efecto Gtil que e;tá en rela 

ción a lo~ conocimientos necesarios por el dominio y utiliza~­

ci6n de las fuer/dS productivas dentro de la división t~cnica 

del trabajo"'" 

Esto nos plantea una diferencia sustancial un el merca 

do de trdbajo en qeneral, dado que en &1 se enfrentan diferen­

te:. culifiL.acionr·:) de la fut~r/d de trabajo y 1 'c.unforme se desa 

rrulla históricamc'n!P ld producción capitalista, las capacida­

des poiPncialPs drl hombre se parcial iian"*'·', se iJCentú;¡ más -

dichas difvr0ncl~•-

Conf-ormi:~ a ludo lo antt)r iorrnente plaT1teado el mercado 

de trabaio dt'l agrónomo en Mtxico, estarfa estructurado de 1a 

siguiente man~ra: 

;;) St e Lu 1 pÚ b l il.,..{J 

b) Sector privado y. 

e) Sector 50C Í a J 

En principio, tene~os que decirlo, planteamos que el 

sector que má; ac¡rónomos emp 1 ca es e 1 públ 1 co, lo anterior 1 o 

vado y el ~d;Ctur '..lü\,.i<.Jl, ~un m5~ esl1 cLhos en Lu~nto a L-Onlra 

tación de agrónomos, precisando. 

El sector privado y considerando las contracciones en 

las inver~ione•, dada., las condiciones de "incerl idumbre" a las 

mismas, esta formando sus propios cuadros ticnicos, es decir, 

* 
** 

Op. Cit. p. 287. 
Finkel, S. Op. Cit. p. 289. 



la fuena de trabajo ya utilizada, le proporciona capacit!'_ 

ción para poder desempeñar rncjor sus \¿¡borcs. con lo cual ta 

C01.tratación de profesionales recién egresados dificilmcnt<: -

podrcin ubicarse en este sector. 

Considerando las pocas estadhticas disponibles sobre 

el particular. lJicl10 e•otudio woslrÚ que ue 10/2'i atpú11urnu~, ti 

25.6% se encuentra ubicado en Extensión Agr:cola; el 18.6t en 

Crédito /\gr,ícolu, lo'.:> cudle'.:> por sus caract.erÍ':Jl ica~ recaen en 

el sector público, ~ohrc todo la primera. Entrt..' la~ aclivida-

des. rnf:no·~ im¡Jor-t.1nte:i f~ricontrarnus: rcCllr<:.O':) no 1·1..~nuvdhlt:: 1,, ma-

q u í na r i a a g r í e o 1 d , p a~ t i ¿ ,3 1 l' s , e o n s P r va e i 6 n de agua y s u e l o , 

i n d u s t r i a l i 7 a e i ó n de r' ro d u e t os 11 q r í e o 1 as , u 1- 'Jan i z a e í o n il 9 r a r i a , 

scmíllas y divl1lr3atión ~1~1ríc<ilo 1 q111' t"n totctl ft'presí~ntan el 

9.l'{; de la fucrla de trabajo agron\)n;icd. Pe:,e a que lu:::i <ldlOS 

estadíst¡cu~ dispor1ib1cs, datc:.ln Ju lünñns. ,::·¡·Js. :.;en ílu:.trati 

vos para plantear que el sector pljhlico ""lplf:a más agronomos, 
• t ..•. - -
¡ ¡_, ._. ;,, -.. ,l:.... , V,; ..J .. ,v ~· , 

~ion~~s privada~ -:-.e t1ar1 cu1ltíaiJu, t:i µan01·u1<1a 110 pul .. dc ::.cr 1i:';y 

diferente. 

flicora bién, si consideramo' que el cJpital privado t.ra 

ta de obtener ta mayor tasa de ganancia y •; i además trata de que 

su ¡ n \.'t.! r s i ó n e s t e íl ~e g u r e) d a ~ d í f re: í 1 m t' n t '-' r u¡-. d {' ah~,() r o e r r r T:' -

cientes vo!Qmenes de fuerza de trabajo, mixim~ si observamos -

la creciente tecnificaci6n de los procesos agrícolas. Lo ante 

rlor sinplemente significa que el capital ,HivaJo no por "bue 

na voluntad" crea o no empleos, sino que están en relación dJ_ 

recta a las exp«ctativa' de bE-neficio y, en ese contexto, no -

se va a dedicar, por ejemplo, al exten~ionismo. 

*Colegio de Ingenieros Agrónomos de México, A.C. "Actividades 
y Situación de los Agr.ónomos llexicanos". México 1976. 



4~. 

Por vtro lado, t.eneP1or~ que con~iiderar que la crr·cienl<.: 

í n t e r ve r1 e í ó n de J E ~ t ad o en l a e e o no m i a 1 t~ n to d a s ~ u~ man í fe s- t a 

ciones tia hechoposiule la absorción de fucua de tr.ahajo profe5i() 

na 1 • 

Ahora hiPn, hastil 1976 habí.:in 13813 c9resados, de los 

cuales el 511.8;· t«n(an especialidad r;n agronomía r¡eneral o fi 

t o t e e n í a , t~ 1 t 2 . ? t' n / o o t f.' e n i a , y e ! 3 3 ·, e o r r t: s p o n d fa J 1 a s 

o t r a ~ t• s pe e i u 1 i dad L' s L' x i ..., L v 11 t. t· ':. . P a r ¿, 1 ·~ ~,.. ·.~ e l t. o t a l de e g r es a -

dos fué de S720 ·¡ ¡;Jra 1'!33 fil,:. de 10101 

1933 sufrio un incr<0mPnto df'I 76.6') 

dos de las ciencias aqropcc11aria~) 1 2S.41 C•Jrrt'.!· pond ian a 

M . V . Z . , e 1 2 3 . 1 6 ,. <· 1 a n d e f i l o t "' e 11 i ,, , e 1 1 O . 9 '· d <: L ,_,o t e en i a , e l 

7.7% de agronomla general y el 5.2? de parasitologla, entre las 

m~s imµurtante~. 

En cuanto a las actividades administrativas, como se -

aprecia en el cuadro ff 24. de los 57118 agrónomos la mayoría rea 

liza act iviuades de proyectos y progr~mas. 

Cuadro # 24 Agrónomos según tipo de Actividad Adminis­
tra t i va . 

Act l~'. ... L~ Frecuencia 

Recursos humanos 911 15.8 

Empresas agrícolas 342 5.9 
Material y equipo 73 .1 .2 

Inventario 39 o.6 

Distrlb. Presupuesta! 466 8. 1 

Elab. de presupuestes 258 4.4 

Proyec;tos o programas 2483 '~ 3 . 1 
Otros 117 6 2 o. 4 

T o T A L 5748 

De las actividades administrativas menos importantes 

encontramos, inventarios y material y equipo. 



45. 

A pesar de que la información corresponde ¡¡ el a Jiu 1976 es muy 

probable que las proporciones no varien rcdicalmentr. Esto nos sirve de 

base para plantear que el agrónomo es un profesional de Estado, nue en 

gran porcentuJC :.e lled11:a di :.cclor ¡,úbl icu y ~u¡, ue11trn de éste, su a~ 

tividad principal es la tecnologia relacionada con la producción de ali 

mentas. 

Un aspecto importante es que el profe~ional de las ciencas agrí­

colas tiene una gran movilidad y por lo tanto el ndmero de egresados de 

una región no corresponde fielm.:nte al númen.i d1• µro fes ionales en ejer­

cico dentro de la misma región. En e>te <¡(>r1t ido, el 1r.ercado de trabajo 

trasciende las fronteras regionales en un qran nümero de caso5. 
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En este apartado no pretenden10s real izar un análisis profundo del ex­

tensionismo ag1·ario en México, sin embargo considero necesario el hacer a!_ 

gunas reflexiones sobré f'l té11ni110 "extensión" y plantear en términos Of'nP 

rales sus 1 imi tant•·'' 

El té11:1ino extensión ag1-icul<1 se hd flidnejado de difen~nte manera para 

explicar la acci6n tlel ,i 1Jróno1JK) en ,.¡ t".ampo ml'x ica110, d1:sde tra:,mitir, en­

tregar, dunar, i;1M1ipulM-, hac,u 11na inv.1~i!Í11 ·:ultural,. Sin embargo e·I -­

término de "ext.cnsir)n aqricola"' '.·•· 1·<'fierc a la Lrans1nisión de las dife­

rentes técnicas ar1rirnl¿1',, del a~1r611or:10 al c.impesino, el cu,11 se dil por un 

hecho, Jsin)ilar<i di< h;i t1~cni<'d _y '.. 1J)H:r\lf',í ·~u~; 1eflcir~nciJs en mJt.cria pro .. 

ductiva. Este hrctio hd provm:ddn rc•,ultad<.Js ¡;oqi satisfilr:t.nd•Vi, "el cono 

cimiento no •,e <e.üi(•ndc d1,l q11e se juzria sabio. h~is:J Jquellos que se juz-

gan no sabios~ f:l u1no1 i:11ii:1ntn :--f.~ ((•nst ituy1! nn L~{'. r(·l:H. lGnc'.'; hombre-mun­

do~ n1lctt.Íuth-.l~ de lr .. 1n~;torrnaclón~ v -:;r.• pertrcc ÍUll<l en la nroh1Pmati?.1rión 
~ 

cr·ítica dP ü•;r .. Ji:. n·•ldcinnf:sº 

dad del extensfoni•;rno. 

Ahora bien, de~-.de trnce 'JU Mins, la S•·cP:t<irfo de A9ricul tura y G«nad~ 

ría hoy SARH, Lit~rlL' dt:ntro dt: '.)u~;> ll1i.ilt1plt-•'; atenc.·ionp~~, Id responsabili­

dad de proporcionar asic,tenci.i térnitil il los aqricultores. el tr,1vés del -­

servicio de Extensión Agrlcola. Este se estableció en México ron la idea 

de trasmitir los resultados de la rnvcstigación agr-lcola a los n~ceptores 

potenciales de ella, los agricult.or.:?s. Sin t~nbargo, "se establecen las -­

nonnas de extensi6n agrícola sin tomar en cuent.a que la inve,tigación agr_í 

cola 1112,;-i~,rnd 11u lie11<e rnudeiu> uµerantes para ia estructura dp la tenencia 

de la tier-ra en la n"furrna agraria contemporánea, se abusa de 

métodos publ ícitarios ingenuos y que por lo tanto no rinden resultados, p~_ 

ra tratar de convencer a los campesinos de que deben mejorar su producción 

* Freire, P. "lExtensión o Comunicación?", Siglo XXI, Uruguay, 
1985. p. 39. 
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agricola utilizando insumos que no solamente no sdben manejar 
pero que ni siquiera tienen la capacidad económica de conse­

guir y que, en muchos de los ca~os, ni siquiera estamos en ca 

pacidad de produr1r" 

El servicio de extensión agl'icola, bajo éstas circunsta!'_ 
cias, es colamente un buen propósito de ayuda al agricultor. 

Lo anterior tiende a crecentarse si consideramos que el 
servicio de ~xtensión agrfcola sólo contrata a t~cnicos de p~ 

ca experiencia protesiondl; es decir recitn egresados de las 

escuelas superiores de agricultura, que temporalmente aceptan 

ese trabajo en espera de mejores oportunidades. Esto traé co 
mo consecuenciél que el per·sonal qu.; trubaja cri extensión nor-

íiar con efici~nC¡ó :..u trdbJjo; pcr" tul :nati-;u, p.;ra cubrir e.?._ 

tas diferencias, la mayoria de las veces, las instituciones -
que requieren de este tipo de pc:rsonal, organizan cursos de -

capacitación en las ciencias sociales, las cuales por su im­
provisión y rapidijz producen resultados poco satisfactorios. 
"Esto demanda un esfuerzo, no de extensión, sino de conclent! 

zación, que bien realizado, permite a los individuos apropiat 
se, crfticamente, de la posición que ocupan, con los demis, -

*** en el mundo" 

Por las limitaciones anteriores, el servicio de exten-­
sión agrlcola en M~xico tambi~n ha concentrado sus recursos -
y esfuerzos en algunos distritos de riego y en zonas de buen-

-------------------
** 

*** 

Uri be, R. J. "La Crisis Agrícola en la Refonna Agraria en México". 
Editorial Oomés, S.A. México, 1980. pp. 28-29. 

Freire, P. Op. Cit. pág. 39. 



48. 

temporal. "Sería conveniente elevar la investigación en las 

zonas de riego y, al mismo tiempo, iniciar un esfuerzo impo.!:_ 

tante de invrstigación en las rPgiones de tem,,oral, pues hay 

que recordar que en •:stas últimas se concentran el 70'.~ de la 

población agrícola'• ........ · •. 

Por lo t ¿¡nto <.e puede concluir que en el país se rea­

l lz¡¡ solamente una parle de las actividades que corresponden 

a la extensión agrícola, y poco se ha podido hacer para pro­

mover el aprovechamiento eficiente de nuestros r~cursos natu 

rales y menos rara conservarlos. 

**** Varios Autores, "Estructura Agraria y Desarrollo Agricola de 
México", F.C.E. México, 1974. p. 999 



LiJ dependencia cient:ifico-tecnológico se ha convertido en los años 

de las fonnaciones capitalistas "subdesar-rolladas". 

"Toda elección de t.t>cnologia automáticamente í1nplica la elección de 

su suninistrador -el que vende- lo que quiere decir un socio a largo pl! 

* ZG 11 

"Esta dependencia se funda en la generación y en la posición desi-

gual del conoci111iento científico-tecnol61Jico, que p<:rmiten una produc-

llo capitalista a escala mundi,11, ha producido una nueva división ínter-

micional del trabajo, en la que los países altamente industrializados se 

reserva la producción científica y de bienes intensivos en tecnologín, -

mientras que el desarrollo de las fuerzas productivas d"! los países •·pn­

ríféricos" depende cada vez más de la importación d(! estos productos. E~ 

te hecho ha introducido rasgos particulares que han dificultado la acurn!.:!_ 

lación interna de capital en los países dependientes y el desarrollo de 

sus fuerzas product·; ~·as". 251 

El efecto de este proceso es la descapitalización de los países 

"r.eriféricos", dado esto por el pago de tecnología y por ende a una pé.r. 

* f:P.orge, S. "Corno muere la otra mitad del mundo, las verdaderas razones 
del hambre" Siglo XXI, México, 1980, pág. 87. 

25/ Enrique Leff, "Dependencia Ci entífi co-Tecno lógico y Desarrollo E con§_ 
mico" en México hoy, Siglo XXI, Méx., 1980, pág. 266. 
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didd de control interno de la~ actividades productivas a favor de las e~1 

presas tra:;nacionales. Sin embargo, ésta descapiLaliZdciiín, básicamente, 

do que ha favore(ido la transferencia contable de las ganancias de las -

empresas extranjeras. 

Aunque generaln~nte se ha aceptado que este costo (económico, so--

cial y polftico) de la importación tecnológica es co~µensado por el au-

mento de productividad q11e pH111iU>, !ioy 1mn serie de condiciones impues-

tas por este proceso de "transferencias de tecnología" que obstaculizan 

la obtención de dichos "beneficios". 

"Es triste el hecho de que ta~l<ls naciones híly3n sido privada~ de -

la libertad de elegir el tipo de sociedad que quieren tener - por lo ta~ 

to de los medios para alcanzar sus fines. La toma de decisiones recaé 

** demasiado frecuente,,¡c11te eil 1n~110s Je lú;, rrúL ion"; µuul:1·osus" 

"Generalmente las tecnologías importadas han sido producidas para -

abastecer mercados mucho más vastos que los de un país "subdesarro11acto". 

Esto implica que estas tecnologías operen ror debujo de su capacidad prQ_ 

ductiva, lo que repercute en un costo mayor de capital por unidad de prQ_ 

dueto, lo cual acentúa el proceso inflacionario por víu del aumento del 

costo de producción y provoca una reducción de los salarios reales de -

los trabajadores". 261 

** George, S. "Como muere la otra mitad del mundo, J3s verdaderas razo­
nes del hambre" Siglo XXI, México, 1980, pág. 81. 

26/Enrique Leff, "Dependencia Cientffico-Tecnológico y Desarrollo Econó­
mico" en México hpy, Siglo XXI, Méx., 1980, pág. 267. 
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Uno de los problemas, a :ausa de la ir,1portación de tecnologíd a_l 

tamente automatizada, es la incapacidad de dar mdyor empleo a una población 

que crece rápidamente en paises como el nue~tro, bloqueando la posibilidad 

de un desarrollo mcis armónico y oC(!l<'rddo ,J., las tuerzas productivas. 

"Toda innovación tenjrá consecuencias trascendentales en la vida -

de la gente y afectará su trabajo o falta del misma".*** 

"La falta de ~na politica cientifico-tecnológica en los paises -

"subdesarrollados" ha acentuado su dependencia lecnológi<:.a. El Estado ha pr2_ 

tegido y subvencionado, en forma muchas veces indiscriminada, la importación 

de tecnologlas sin considerar su costo econ6mico, eco16gico y social. Sin cm 

bargo, los empresarios han podido amortizar los costos de una tecno!O')ia 10_1! 

propiada mediante el aumento del precio de sus productos, reduciendo al mis· 

mo tiempo sus problemas laborales, de ineficiencia en el trabajo, e incluso 

los costos de capacitaci6n de la mano de nhra. F~to ha repercutido en la dis 

minución de los salarios reales de los trabajadores, en un proceso de polar.i 

zación social y desempleo y en la dilapidación de nuestros recursos natura­

les11.271 

La baja producción de bienes de ca pi ta 1 en ~!éx ico refuerza esa de 

pendencia, ya que gran parte de la tecnología se importa incorporada a maqu1 

naria, equipos y procesos productivos. Las causas fundamentales de la depen­

dencia surge de la necesidad de expansi6n del modo de producción capitalista. 

*** Geog. S. Op. Cit. pág. 80 

27/ E. Leff ldem pág. 268. 
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La dependencid cienttfico-tecno16gicd tra6 como conse~uencia una -

explotación de recursos naturales y de fuerza Je trabdjo que, a trav~~ de 

los patrones tecnoló~icos impuestos, provoca la dr>snpM·ición de muchos co-

"Por generaciones enteras los campesinos hdn investigado y desarr~ 

llado su realidad -si no, no tldbrían sobrevivido. Y si la base de la agri-

cultura- en el campesino pobre- no es toma'Ja f·11 c1He11t0 y p:,cuchada, las ü1 

novaciones tecnológicas siempre acabuán por lwndici<ir s61o a los granja-

ros ricos y con mJ!; t:ducación, ya que• son ellos quir·nr's µuedc costearla'.'**** 

"En sentido de destrucción cult.ur¡¡J a lravfs dF1 i1;1perii!lisr.10 tec 

n016~i<;n no sólo implica la pfrdídil de la Jiv01·sidJd de estilos étnico~ df' 

técnicas y científicas} para el desarrullo económico y social de 111s forma­

ciones sociales dependientes•. 281 

De esta forma la cient.:ia 5e e;t;í tonvirticn:lo en li1 fuprza product~ 

va por excelencia, provocando que la aplicación tecnol6gica del conocimien-

to, vaya sustituyendo a la fuerza de trabajo directa como principio de la -

producción de mercancías. 

La autodeterminación cientHico-tecno16gica de un pueblo, implica -

la capacidad de sus trabajadores para conocer empírica y cientificamente su 

realidad social y sus recursos naturales, para construir un aparato produc-

**** 
28/ 

Georg S. Op. cit. pág. 93 
E. Leff. ldem.pág. 270 



tivo propio que les permita transformarlos y apropiarse de la riquez<1 así 

generada. 

53. 

"Con todo, vale la pend abbgar por la dutonJmíd y por un desarrollo 

verdaderamente independiente, ya ~ue ésta es la anica manera de detener la 

miseria y el hambre que sufren las masas rurales y urbanas en los paises • 

subdesarrollados~••••• 

De todo lo anterior, es necesario evidenciar la urgente vinculación 

de la educación y el aspecto cient ffico y tecnológico, dado que el divorcio 

que existe actualmente provocará irremediablemente una dependencia crónica. 

***** 
Georg S. Op. Cit. pág. 81. 
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I l. 4. - desen'íilco } perspl~ct.ívas d( e;n¡'leo para jraduados. 

Aquí entendemos como desempleo, aquel que es para los "egresados de 

del mercado de trdbdjo. 

"Muchos culparon del desempleo a las universidades por producir - -

"graduados inempleablt's", bd~ildos Pn la premisa implícita (y dudosa) de 

que si los estudiantes se les hubie1~ ense~ado conocimientos de artes -

más "práctio;,", rl n;err;ado do ti·üb.ijo lo;, ilb<,orbl•rín automáticamente". 17 

El desempleo ha sidll un ¡.wobkn1,¡ llltJCho m,)s inquietanti; Pn la mayor 

p~rti~ de los pJÍ:;c:; en dc·:;M1·u1Jo, Jeliido d que el r.1ercado de trabajo na 

chos, y porr~ue las cr¿d~nciale~; cducdtivas est5n vincul;idas aiin 111ás intí 

mamente a les niv~les particulares de trahajo y al estatus social. 

Lo anterior tiende a reforznrsc '·i rrm~id"n~».J'; que "!risertas en la 

sociedad, nuestras universidades se ven, por una p.1rte, forzadas a di se-

ñar sus carreras t:n congruencia con el mercado de trabajo existente. No 

tiene sentido, se dice y en cierta forma es verdad, preparar a los estu-

* diantes para empleos que no ex·isten". 

"Lo peor que 1 es pasó a la mayoría de 1 os graduados fué que final-­

mente tu·•ieron que aceptar em~i1eos, al menos temporalmente, inferiores a 

17/ Philip H. COOBMS, "Futuros Problemas Mundiales en la Educación" Sep. 
Anujes, Méx. 1982, Pág. 30. 

* Latapi P. "Temas de Politica Educativa 1976-78", Sep/80, F.C.E. 
México, 1982. pág. 205. 
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su "nivel dr> capacidad". El efecto resultante fue el de transferir el -

impacto del desenmko al nivel inferior de canacidad y así sucesivamente, 

bajando cada uno un nivel (y ascendiendo cada emplro) hasta dejar real-

con la rníniflld t>ducctción. El 1111pilcto fue (y P'> todavia) c5pecialmente ri 

t 1 - t · t - 1 · " rn; guroso en-re os qnipos e.n1cos que i'S a en Cl!sventaJa. 

Por otra parte, el ajuste educ;1cion-1•111pleo adquiere cada vez mayor 

importancia y extensión confonne avanz.; una noción h:icia la educación 1112_ 

siva secundaria y superior. Lo <HJterior· se funrlumenla en que las condi-

ciones cambiarán de un país a otr·o, de un dno a otro y de un campo a --

otro, en fun~ión dt! un.i CU1i1bínd>.. iún de fau.0n,5 que incluyen el número -

totai de 4u1t-rw', entren por primPrn vf:I en el mercado de trabajo, las --

fluctuaciones en las tasa~ de crecimiento económico, lo> cambios estru.!_:_ 

tura les y, por supuesto, de la naturaleza y calidad de la preparación de 

los graduados. 

"El déficit de empleo está provocando un fUerte desequilibrio entre 

la educación y la estructura ocupacional. El exceso de egresados del -­

':'.:l~~s terna educativo permite a 1 os emp 1 ea dores contratar a personas con ni-
,,.,c '• ~ . 

veles de esco1arid~d 1;.5:; :ltos que 1os c:;trictamcnte r.::c.ut::riJos para lo:> 

** puestos disponibles" 

Los empleos en el gobierno y en el sistema educativo, que son los 

18/ Philip. H.C., op. cit. pág. 32. 

** Latapi P. "Temas de Política Educativa 1976-78" Sep/80. F.C.E. 
México, 1982., op.cit. pág. 66 
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principales cor¡tr·atador-es de los gr·ddl1adcis univer·sitarios en la mdy0 

ría de los pa·íses de baj11 ing1·eso, están ya >dtur-.idos, de modo q\1~ u1 la 

presente d~cada se reclutar5 un nam~ru de rerl~n graduddos inferior al de 

·1a década precedente. Y si además las tasas nacionales de crecimiento eco 

nómiro pPrinarwren ba.ias, las oportlmidades de empleo párd lu:. '.i' udu,:¡J0s 

e~casearán todavía mds. 

"Parad1íjicamentr: podría decirse que todo progreso educativo indivi-

*** dual contribuye a agudizar el dc~empleo colectivo" 

El problema es mucho mJs grave de lo que hasta ahora lo fue, a cau­

sa de tres hechos imporlantes. 19/ 

"_El primP_rn: nos obli<Ja a mat.ízdr ios progrclmus de desarrollo, al -

decir qve éstos no han cr••ado el pr·oblema de desempi•.>u, jlut,:.lu qué (.l ·-

problema estaba ya presente. 

El hecho es que, por parad6jico que puede parecer, la modernización 

tiende a generar más desempleo que empleo, cuando menos en sus fdSes ini-

ciales". 

Lo anterior tiene su fundamento en la composición orgánica del capi-

tal, o sea, el aumento del capital constante sobre el capital variable y 

por ende al aumento de la productividad del trab¡¡jo, que provocan qm: ... 

los procesos productivos sean cada vez más especializados" y requieren m~ 

nos fuerza de trabajo. 

*** Latapi P. 11 Temas de Política Educativa 1976-78 11 Sep./80, F .e.E' .. México 
1982, op. cit. pa§. 129 

19/ Philip H.C. "La Crisis Mundial de la Educación" en Historia, Ciencia y 
Sociedad. Ed. Península, México, 1978. pág. 129-130. 



Este hecho se ve intensificado por la llamada Tf'r'U•1-.3 Revolución fn 

dustrial, misma que es reflejo rfo los cambios que '" esLín O\H.'r·ando E!l -

reenmarca sin duda con el ingreso de México al GATT. 

Lo anterionnr!nte rJ]antr>ado tiende a enmarcarse en el ¡'H"opio desarro 

llo del capítalhmo t'n el campo mexicano, dado r¡ue la continua subordin¡¡ 

ci6n de éste al capital, hacen m5s dependientes al campo de los procesos 

agroindustriele~ .. "Este c01·ácte1· subdesarrollado y depcndieflte de nues-

tra économí¡1 oermite que en México coexistan diferentes modos de produc-

ción: desde ec0n0rníüs n<llu1·J]é~ o econo111ias mPrc,1ntilist.is simples h11sta 

e-::·:::nc:::L:.~ ~~¡;itó1i;las udsildiJS en un control mononólico nacion.11 o trans 

* nacional, y el capitalismo rnonopol is ta del Estado" 

Esto hil provocado como tendencic fundamr:ntal, que el egresado de lil 

Educación Agrícola Superior, busr¡ue acomodo en el Estado o en qrandes 

corporaciones intern~cionales, con lo cual se olvida iJ las economías ru-

rales atrasadas, dado que no ofrecen atrae ti vos económicos. 

Es un hecho innegable que la caoitali1;11:i6n 1?n P] <::;>.mpc :::exi1..:irio f1~ 

ya crecido, sin embargo este crecimiento hil sido deforme, muchos tienen 

poco y pocos ti e nen mucho, "se han concentrado en unas cuantas manos y -

en unas cuantas zonas y es cada vez mayor la invasión del capital extraQ 

jero. Los planes agrícolas dependen de las grandes compañías transnaciQ 

* Co 11- Huerta do Atlánti da. "¿Es México un País Agrícola?", Ed. Siglo 
XXJ, 2º Edición, México 1985. pág. 65. 



ciñn como a la 1'n1ducción de materids p;imas bílsicr1s paríl ln industria, -

cr~dito aqrícola~ ron el conti--o1 mnno¡Jó1icu de -tl1Juno~, cultivos, tülrs co 

mo caña de azúcilr~ tabaco o h0nequi~n v ·w:dian1 · su pJrtlcipJt íón. cnrno in 

* termediiH'lo v. trJvés d~, N·:r·c,fl. J 1~0~~1\'1!Jí,ln 11 • 

nacionales y f·l monopolio Crt'cient." del Est.idu, t_i-.ic C\'i:1n co11c.t:c11cncia 

amén de una transformación profunda de la cstn.1ct·.ura aqrariu. 

Ocurre así porque, en su ilSpPcto econó111ico, L:i modernización sic¡nifj_ 

ca aumento de la productivid;id hun\ana (la ;iroductividarl del trahillO se 111j_ 

de usualmente como la producción anual del hombre, o en otro período más 

corto, simplemente la producción de hombre-hora. Cuando un factor de la 

producción se hace más productivo, la producción aumenta por uni<lad de -

factor, o sea, es necesaria una cantidad menor del factor para obtener un 

producto dado. Si las otras cosas siguen constantes, incluyendo lo> "re-

* Idem, Pág. 67, 
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cios de los factores, el cDSti= por unidad de prorhJCto descenderá). 

"I]_ ,S_!':.9_Undo fl_PS_h_y_ aumenta las dificultades del primero. Si, en el • 

momento er '1''"' "r. llilÍ'; inicia lns primeros y labm·iosos ajustes <lel proc~ 

~o de moóerniLJ;~i:)11~ 't 'i::' ~!~"'''.Jr>~ddf' rf)Jl Ufl aumento r·apHJo onor.n1í ut pJ­

blación, el problema del ,fosemplco :,1: º'.F-dVil mullo más r5p,d;imen1• de lu 

qu1J la economía pu(:de at>sorbl'l" ;:n r11n:fü··· fií•plecidos. Y si, por ;.1ñadidura, 

la producción del s·i~;temd t!(luc<itivo hü a:.JmPnt.1rhJ co11sidr~rablemt\r1t1?t mu­

chos de lo•, r•élién l 1t1q,1<.bs <Ji ilJerciHJ,¡ l obora 1 quP no ¡nwrien encontrar -

trabajo, poseerán unJ in~;truccic\n rfo e ierto v<11o1· pu•'.dC parecer •:ntonces 

por lo menos superficialmente. que el pals se halla en cierto modo, "su­

per instruído". Estéi (.()tíclu:.irín es Pvídl.'nternrnte absiJrdu si se considera 

la posibilidad de qu(~ la mayor parte de 13 pot.il<1ción puede ser todavía -­

analfabeta y que la mayoria de los jóvenes no han asistido siquiera a la 

escuela primaria. Sin cmbJr'.)o, en una sit1;ación semejante, para aquél -

que -:><; c;~::;;cntn ,:;n 'lfiil 1;osíción proniinente, existe uno fuerte tentación 

de dar la sc:í\;;1 Je ,,1ar~J rr:~,fH'cto ol presupuesto de la enser1anld. :Ctiril 

las perspectivas futuras nad.~ podrfa ser más contraproducente. Pero ~l io 
* puede ocurrí r". 

"fil_ terfer .~cho, apunta direclctnwnte hacia un caso grave de díficul 

tades de empleo. Es el hecho desafortunado de que, por muchas razones -­

históricas, las estructuras de empleo de muchos paises en vías Je desarro 

110, sus mecanismos de mercado laboral, estructura de sueldos y salarios 

y el consecuente desempleo de su fuerB de trabajo instruida, están en -

grave desacuerdo con lo que es necesario para el f0!1lento de su crecimien­

to económico óptimo. Más concretamente, <:.d~te un:! amplia disparidad en 

la mayoría de los paises en vías de áesarro11o entre la mitno de obra nec~ 

saria para su crecimiento económico y la demanda actual de fuerza de tra­

bajo en el mercado. Del mismo modo, existe una amplia disparidad entre -

la manera en que el sistema debería utilizar las disponibilidades de fuer. 

za de trabajo instruida para proll'()ver la expansión económica, y la manera 

* PHILIP, H.C., op. cit. p. 129-30. 
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como las emplea en redl idad. 

Si ésta es exactan~nte la situación, la qu~ conclusiones se debe lle 

gar con respecto i\ la enseñanza?. Una de ellas es, por ejemplo: que el 

hecho de que existan inoenieros ;in empleo no ~.ignitica que el si:;tema -

educativo haya producido de111a;iado:;. Para muchos pJÍses ;ndica, más bien, 

que la economía y el gobierno no ha aprendidfJ todavía a utilizarlos en el 

mejor provecho dt'l desarrollo r.iicional. Lo más probdble es q1w muchos 

de estos es¡wcialistas bien preparados f:ótén detr;1s de una mesa "adminis-

trando" en vez de salir a construir carreteras y escuelas, a producir mis 

alimentos, o mejorar la salud püblica. Lo más prubable tambi~n. que el -

salario sea demasiado alto "¡¡ara administrar" y demasiado bajo para "ha-

cer cosas". 

A pesar de ello, reducir la producción edLicativa únic<Jrní!nte porque -

la economía y el sistema de la administración pública no están en atmonía 

con el desarrolio nacional, resulta un proceder algo extraño para fornen­

* tar el desarrollo". 

Lo &nterior dado q•.ie el desarrollo económico o como comúnmente es -

utilizado el crecimiento económico, describe todos los cambios tanto eco 

nómicos, sociales y de cualquier otro tipo que dan lugar al mismo. El -

desarrollo económico exige cambios en las técnicas de producción, en las 

actitudes sociales y en las instituciones. En América Latina, cuando se -

ha logrado un desarrollo económico ha sido a costa de l<ts malas condicfo-

* op. cit. Pág. 130. 
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nes en la vivienda, enfermedades, trabajo de la mayoría de la población, 

"!S decir, a una mala 01stt ilh,..;ió;; :lo 1~ rPnta. 

El crecimiento es, por lo tanto, mensurable y objetivo; describe la 

expansión de la fuerza de trabajo, del capi,tal, del volumen, del comercio 

y del consumo. 

El principal objetivo del crecimiento económico, elevar los niveles 

de vida, generalmente constituye un objetivo a muy largo plazo que puede 

exigir una represión a corto plazo de los niveles de vida. 

Pese a lo anterior la economía que prete11de un uso 6¡;timo <le los re­

cursos, de forma que una cantidad dada produzca la máxima satistacción, -

se ve afectada por las medidas adoptadas por el gobierno. 

Confonne a lo planeado en lo referente al desarrollo nacional, que -

como anterionnente describimos, puede darse a costa de sacrificar la fuer:. 

za de trabajo e incluso abrir más la brecha de la mala distribución de la 

rentu. 

La respuesta, sin embargo, ciebe de ser atendida por las personas -­

que están en posición de j•1zgar objetivamente desde todos los puntos de -

vista, esto dado que una cosa es evidente: las autoridades en la ensefta!!_ 

za superior en general y de la educación agrícola superior en particular 

tiene interés en que se dedique la atención debida a los obstáculos -



que díficult.an el desarrollo del país. Además la simple transformación 

de la educación no asegura que sus egresados tendrán empleo el término -

di" su in~trwrifin, m~xin1P rn;inrin t->1 111f'rr:adn dP trabaio está saturado en 

puntos claves (~ector Público y Privado y en la Educavión). 

"El sistema escolar mexicano, en su disefto y en su operación real, 

es profundamente dis funcional p<Hºi! el mercado de trabajo al que se supo-

ne debe servir. Pero el mercado de trabajo no se comporta en correspon-

*'*** ciencia con el perfil de ésta oferta de mano de obra" 

"De manera que a la necesidad de enfrentar rezagos acumulados de --

subemp 1 eo en un des a rro 11 o desequil i bracio en lo se e to ria 1 e i ntrasecto-

rial y en lo sociogeográfico, se surna la urgencia de dar empleo a, alre­

de~or de 800 mil nuevos trabajadores anuales•. 201 

Con 1o anterior podernos preguntarnos; lcuálcs son las perspectivas 

de empleo para los recién graduados de las universidades?. 

Perspectivas de ~ 1 e_Q. 

Un aumento continuo f'n sws cifra.e; di? pro<lucción't prácticamente en -

todo el mundo, a causa del gran número de estudiantes ya inscritos y de 

las cantidades aún mayores que esperan su turno de inscripción. 

**** Latapi P. "Temas de Política Educativa 1976-78" Sep./80, F.C.E. 
México, 1982., op. cit., pág. 128. 

20/ Plan Nacional de Oesarrol lo, 1983-1988, México, Poder Ejecutivo Fe­
deral, Junio de 1903, pág. 208. 
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"La educación es una buena ínversión pdra el desarrollo nacional. -

Se supone que el sistema educativo producirá los tipos y cantidades de -

r1>c11r5ns h1m1;n1ns OIJP se requie1·en Dara el crecimiento de la economía y 

que la economía har;í un iJuc:ri u;,0 
?l 1 

Je t~t.u'; 1·~Lur·so~ . · 

ve1r.os que la economía dl: ;~:icho': países no son uipacrs de absorber esta -

fuerza de trabajo, con lo cual suruidn dudas ·: .. ibro la productividad de 

la enseílanza y la eficiencia de la invcrsifin que s~ le ha destinado. [n 

base a esto, los sistemas educ<1tivos están lejos de producir porcentajes 

o cantidades conveniente: y lJs combin~cione~ de mano de obra necesaria 

para un óptimo desarrollo. 

"íonnar profcc.íon;:lcs que refuercen "el sistema" o fonnarlos para -

que lo ca~:bicn, es un~ rlP l~-; contradicciones más agudas que viven hoy -

**•'** nuestras universidades" 

Por otro larlo. es s11ficir-nte identificar los puntos principales que 

debilitan la correlación entre educación y economia a aquellos que pue-

den hacerlo en el futuro. 

"En los tiempos actuales, 1:is estudios que sobre la mano de obra se 

han realizado, han revelaJo gr'ande;, Jioucp;;r.cla$ -prc~cr.tcs :1 futur-as-

entre el patrón de la producción educativa y el patrón de la mano de --

b . . . , . " 22/ o ra necesaria para un crec1m1ento econom1co . · 

21/ Philip H.C. "La Crisis Mundial de la Educación", en Historia,Ciencia 
y Sociedad, Nº 82, Ed. Península, México, 1978, pág. 108. 

***** Latapi P. "Temas de política Educativa J976-7B" sep./80, F.C.E. México, 
1982 op. cit. pág. 205. 

22/ Philip H.C. Idem p5g. 109 
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Se ha demostrado que existen rn la enseñanzd superior una relativa 

abundancia de graduados en letras y derecho en relación con las necesid~ 

des, o sea, una discrepancia entre Pl sistema educativo y las demandas -

de fuerza de trabJ.io, tanto loco les corno nacinnal•.'<. 

Cabe seílalar algunos puntos sobre la disparidad entre la educación 

y las necesidades de fuerza de trabajo intPlec.t.ual. En primer lur1ar, la 

discrepancia no es siempre tan grave con10 dem1H':;tran las estadíst'ica$. -

Es razo11able su~o.-ier qt;0 ~;i una persona poser: 11nd b11ena instrucción básj_ 

ca y si la educaci6n le ha dotado de cierta flrxibil iddd, podrá adaptar-

se de manera bastante r5pida a una amplia variedad de trabajos a pesar -

de lo que el libro prescrita en cua11lo il crl1iíicdciones profesionales. 

"La más avanzada tecnología no produce resultado a lquno hasta que -

no la asimilen los trabajadore:.. Cu<lnto 111ayor sea la co111plejidad tccno-

16gica de los medios de producción, mayor será la necesidad de c~lificar 

***"** a la fuerza de trabajo para us"rlos apropiadarn~nte" 

Ocurre a menudo que aquellos que terminan su periodo de educación -

poseyendo un "título" calificativo de sus conocimientos para algún tipo 

detenninado de trabajo, no están, realmente, bien calificados para dese'.1.1. 

peñarlo, bien sea porque su educación Íllf! ins1.1íicientP P inadecuada, o -

bien porque su interés hacia el trabajo fue escaso, o quizás por ambas -

cosas. Esto se agudiza todóvía más cuando, casi en todas partes, los --

****** Varios Autores, "La Educación Burguesa" Ed. nueva imagen, 3a. Ed., 
Méx. ig79, pág. 288. 



sistemas educativos tienden a orientar y preparar a los jóvenes para tra 

bajar en el sector urbano. 

En este punto fundamental, debe decirse que estos sistemas 1::ducati-

dade<; futuras de sus estudiantes y de las exigencias del desarrollo de -

sus respectivas sociedades. 

"Esto plantea otro problema para la educación, en relación a la cri 

sis actual. la mayor parte de las personas estarían de acuerdo en reco-

nacer que la er.señanza tendri'a que inculcar il los estudiantes ideas mo-

dernas, conocimientos y aptitudes para vivir en un medio moderno, donde­

quiera que éstos vivan, en vez de limitarse a darles una formación que -

estática". 231 

Resumiendo, en vez de prepararlos para ser enviados al sector mode!_ 

no de la ciudad, deberían prepararse para ayudar a que el sector moderno 

llegara a su propia zona rural. Bien es verdad que ésto, como ocurre en 

la educación, es mucho más fácil <iecirlo que hacerlo. Pero debe ser he­

cho si se quiere corregir el presente desequilibrio entre los sistemas -

de ensellanza y las necesidades auténtir.as de su medio ambiente. Lo ant_g_ 

rior acentuado por la dependencia científica y tecnológica que afecta a 

países como México. 

23/ Philip, H.C. "La Crisis Mundial". op. cit. pág. 119. 
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El punto en cuestión lleva dentro de sí una poten>'.:ial tempestad po­

lítica y el asunto no se halla únicamente en manos de los economistas. -

La enseñanza forma parte del asunto participando e11 las discusiones so-

en general consideren a la enseñanza, r1ri111ero y ante todo, como tin medio 

para obtener un bu~n empleo. 

Lo anterior, se expresa en el paradigma titulado: el ingreso de­

pende del grado académico; y cuyo substituto es: la escuela es una esca­

lera social. Este paradigma de la clase dominante generó en los estu­

diantes la ilusión del "profesionista libre", (los licenciados con su -­

despacho; los ingenieros con sus propias unidades. de prodtJcción; los mé­

dicos con sus consultorios, etc, etc.). Sin darse cuenta de su devenir 

como asalariados en el sistema capitalista mexicano. 

Sin embargo la crisis del capital, la cual hizo trizas dicho para­

digma e incluso a partir de 1976 encontramos en nuestro país que la mayQ. 

ria de los técnicos y profesionistas, tenían problemas para vender su -

fuerza de trabajo. 

Pese a lo anterior durante el proceso de intcgr•ic·ión al mercado de 

trabajo, se requiere, cada vez más de fuerzas de trabajo más calificada 

que responda m~jor a las necesidades del desarrollo del capital, cuyos -

procesos de producción son cada vez más complejos y especializados. 

Esto tiende a acentuarse si consideramos que "el exceso de egresa­

dos del sistema educativo pennite a los t:!mpleadores contratar a personas 

con niveles de escolaridad más altos que los estrictamente requ~ridos -

66. 



para los puestos disponibles. Y este fenómeno acarrea una devaluación -

de la educación respecto a su valor en el mercado de trabajo, devalua-­

ción que se desplaza de arriba a abajo y afecta, sobre todo, a las pers~ 

nas de menor· esrnl<iridad, "(*) 

Están interesados en los beneficios de la '"inversión" dedicada a -

instruirse. Por esta razón, cuando un estudiante tennina sus estudios -

tras un arduo trabajo obteniendo un certificado o título, y no encuentra 

6 7. 

la clase de empleo que desea o, peor todavía, no encuentra ningún empleo, 

es lógico que se sienta frustrado. 

El caso se hace m5s agudo si, durante su educación, no recibió una 

to de todas las posibilidades reales de empleo sobre cuya base pudiera -

escoger sus estudios académicos. 

Es evidente que "a medida que se dispone de más personal bien fonn.!!. 

do, los nuevos empleos superiores se hacen más escasos en relación con -

el número de gente instruida que los ambiciona. Estas personas se adap­

tan entonces a la situación descuidando en la escala de su trabajo de --

preferencia hasta que encuentren y obteng;in un empleo a su alcance, ali\-

que sea inferior a su preferencia inicial. 

(*) Latapi P. "Temas de Política Educativa 1976-78" Sep./80, F.C.E. 
México, 1982., op. cit. pág. 66 
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Si en los puestos de la administración, por ejemplo no hay vacantes, 

pueden orientarse hacia la ense~anza, y la educación comienza asi a dis­

poner d€l 1 111~ m:1'10 de O~Y2: .~.'. i~·, .. ~j;;r i".,, 1 i d.vj''. 241 

Sin embargo es necesario recordar un viejo problema. Un desempleo 

ampliamente ignorado, y más particularmente un enonrip e1np1eo insuflcien-

te, han sido las caracteristicas de las socieda¿es tradicionales y está-

ticas a través de la historia. Pero se ha tomado ahora plena conciencia 

de esta situación. El desempleo se ha convertido en asunto de preocupa-

ción pública. 

24/ Philip, H.C. "La Crisis Mundial", op. cit. pág. 119. 
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En la época de los ~ztecas, el conocimiento de la aqricultura se o_ti_ 

leza y did10 conocimicnt.o Sf' transmití'' rle gPnerarion en ~eneración, io 

que constituía los albo re', de la en:;eiic1nza agr1col a. Ln esa énoca se "te 

nian colecciones de plantas en luqares especiales, donde se cstudidban --

sus propiedades medicinah-s, nnnmentales y ,1limPntici.is, ,.,1 jardTn botá-

nico de Netzahualc6yotl tenia colecciones complutas de plantas regionales 

y exóticas; las µlantds que no se aodidn cultivar eran dibujddJs, los his 

toriadores de la conquista, describen con detalle lo'.> jilnJines de Tenoch­

titlán" 291, asegurando que semejante establecimiento de horticultura era 

Con respecto a la enseñanza agrícola durante lo colonia "no podemos 

registrar ninguna evidencia clara de que el gobierno colonial español ha-

ya intentado siquiera o proyectado el establecimiento de alt¡ún género de 

investigación agrícola o de enseñanza para capacitar a tér.nicos que mejo­

ráran las actividades dei" campo, aunque s6lo fuera por mejorar los resul­

tados de la explotación que hacían del hombre y de la tierra". JO/ Por --

ello, 105 indígenas refugiados e~ :u:; cultive: de ma1z, frijr1 1 cr.ile y -

maguey usaban sus implementos originales como la coa y el hacha y sólo -­

los peones, en los latifundios, empezaron a usar el arado de palo egipcio 

29/ Quintanar A.F. "Evolución de la <:nseñanza Agrícola Superior en México" 
Fratern1darl Chapingo, A.C. Pág. 15. Chapingo, México. 

30/ Ibidem. Pág. 46. 
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y los bueyes; y, los españoles, sin técnica alguna cultivaban trigo, cana 

de azúcar y arroz. Sin eribargo, a fines del Siglo XVJI l, se promueven di 

versos estudios botánicos sobre las plantas de la Nueva FsrJaiía. 

En ténninos generales, por las en'.,pr1anzas r¡uc oro11orcioriii sobre los 

cultivos de 1a morera y rle 'la vid así como r,obn' el annivechamiento de la 

cera y la miel, y la instrucción para crm~.truir Pntrt> otras cosas aperos 

de labranza, se considera a Miguel Hidalgo y Co~tilla como el precursor -

de la enseñanza agr,cola en nuestro pals. 

Sin embargo, es hasta 1833, cuando el gobierno decretó que dentro -

de la instrucción p~blica se incluirin IR~ sl~uientes c~tedras: "una de -

Botánica, una de Agricultura práctica v una Ouimica anllcadíl ~ la5 artes­

(industria)•.311 

A partir de entonces, vilrfo> fuerun los µroyr:ctos y donaciones de -

terrenos para el establecimiento de unu escueln de .~gricultura hasta que 

en 1852, en el Colegio Nacional de Agricultura de San Gregario, D.F., cu~ 

tro alumnos con gastos pagados fueron de$tinados a los estudios agronómi­

cos, y un alumno más se agregó al año siguiente. Este Colegio deja de --

funcionar en 1853 y se conviene en que los illwnnos r¡ue quisieran seguir -

la carrera agrícola se pasaran a la Hacienda de San Jacinto y los demás a 

otros colegios; así, el 22 de febrero de 1854 se inauguraron los cursos -

en la Escuela Nacional de Agricultura de San Jacinto, D.F. Anexa a esta 

institución nació la enseñanza veterinaria, que también ya existía por --

31/ lbf dem. Pág. 58. 
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decreto en el Colegio de San Gregario. 

Después de depender de diversas Secretarias de Estado y de sufrir -

tma $e?"ic: de rtf"'"''''" ª >u, pidnes y programas de estudio, en 1891 apilN!-

ció el plan de estudios de la FscuPla Nacional de Agricullurd y Veterina-

ria que fue adaptado de una de las ('srnelas francesas considerada como de 

las primeras ~n el rnundo. 

Así se establecieron las carrera5 de : Ingeniero Agrónomo, ~lédico -

Veterinario, Mayordomo de Fincas Húo.tica, y :luíscal Inteligente. 

En 1906 se funda la E~cuela Particular de Agricultura rlP 1~ Ciudad 

.Jt:árez, Cliiií.iuhua. in i'JOi, con fil finalidad de fomentar la ilgrícult.ur<1 

se destaca la necesidad de "formar un personal idóneo, indispensable para 

los distintos servicios que habrían de establecerse de acuerdo con las n! 

cesidades, y por ello en la Escuel11 N~cíonal de l'.grículturd su generaron 

las carreras de Agrónomos, Ingeniero Agrónomo e Hidráulico y 'lédico Vete­

rinario". 321 

De 1911 a 1918 se suspendieron en la ENA las clases y varios alum-

nos participarot1 en las actividades revolucionarias. En 1914 se estable-

ció la Escuela Forestal en Coyoacán. Por estos años ocurre la separación 

de la Escuela Veterinaria de la de Agricultura. En 1923 se funda la Es-

cuela Superior de Agricultura "Antonio Narro" en Saltillo, Coahuíla. 

32/ Anónimo. "Proyecto: Universidad Nacional Autónoma Chapingo" Consejo 
Directivo de la ENll. Chapingo, Méx., Marzo 1974. Pág. 35 



73. 

Posterionnente, en 1924, la Escueld Nacional de .A.gricultura se tra~ 

ladó a la ex-hacienda de Chapingo, México y comienza a funcionar después 

de la Secundaria, los estudios preparatorios y se crean las especial ida-

mase transforma en la especialidad de Fitt1thnicd y se crean las especi_<!_ 

lidades de Industrias Agricolas, Bosques, Economia Agricola y Parasitolo­

gia; y, en las ultimas decada5, con estudios de Secundaria a Preparatoria, 

en la ENA se estudian además las especialidades de Suelos, Zootécnia, So­

ciología Rural y Zonas Aridas. 

En las décadas de los cincuenta y sesenta, se abren nuevas posibilj, 

dades a los estudiantes interesados en hacer carreras relacionadas con la 

Agricuilurct :1 ~" <=.:>ldblti.:en es~ueld> y fdcul laáe~ ue f1gronomia en las en­

tidades de Sonora, Nuevo León, Michoacán, Sinaloa, Guerrero, Jalisco, Ta­

maulipas, Chihuahua y Tabasco. Sin embargo, es en la década de los 70's 

cuando en forma paralela al proyecto de cre,1ción de la Universidad Autón.Q_ 

ma Chapingo, se genera un impulso vigoroso al Sistema de Educación Agríe~ 

la Superior mediante la intervención del Estado con la Direr,ción General 

de Educación Tecnológica Agropecuaria de la Secretaría de Educación Públi 

ca. 

.Q ~ Primario. 

En el sector primario de nuestra economía, que se identifica funda­

mentalmente con las actividades agropecuario-forestales, se encuentra y -

se obtiene gran parte del sustento de más del 40% de la población total -
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del pais. 

Con base a lo anterior, en la década de los 80's, se necesitará con 

tar con una mayor cantidad y calidad de nrofe5i0n~l"~ de 1¡¡s ciencias 

agropecuarias para enfrentarse .i problemas agrícolas y agrarios mucho m~s 

complejos que los presentados hasta la actualidad. lal es el caso de su­

perar las limitaciones y dificultades t&cnicas detectadas en todas las -­

regiones tropicales, cuando se pretenden destinar a un uso agricola pecu! 

rio; otro es enfrentar los intereses de los sectores ganaderos que afee-­

tan algunas áreas potencialmente agrícolas; superar las limitaciones y dj_ 

ficultades a las que se enfrenta el cultivo en fuertes pendientes y algu­

nos suelos con caractedsticas hasta ahora cnrp;foer~das nociv:is par;¡ el -

cultivo. 

Por otro lado, habría que considerar la importancia del sector agrQ_ 

pecuario en el conjunto del sistcmJ económico a lu lu.: de sus relaciones 

con los restantes sectores. 

La agricultura se constituye en un área que potencialmente puede dQ. 

nami zar el conjunto económico, ya que una recuperací ón multi pli caría sus 

efectos a varias re.mas manufactureras en el terl'eno de ia producción, in· 

versión y sobre todo la generación de empleo. Aunque ello estaría en re-

~ lación a un cambio radical en el proyecto de desarrollo nacional, donde -

el agro ocupara un lugar prioritario, cuestión cada vez diffcil bajo la -

racionalidad económica del régimen actual. 

. ;¡ 
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En la perspectiva del desarrollo gener81 de la economfa nacional, -

la atención a la actividad agropecuaria es fundamental. No obstante la --

Pilt1latina oérdida de pn!sencia en el PIB y en el consumo intermedio, en -

eslabonamiento con otros ·¡¡•ctores le convi(•rlrn en un potencial denamiza-

dor de múltiples eleff1rntns de la cudena, talPs como inversión, empleo, -

etc. 

Por otro lado, su relaci6n con el mercado externo denota no solo --

un cambio de $U papf;] e.orno src!,or tradicion<l1me11\e µr'Oductor de divisas, 

sino la sistemática y crecienli:: nece:;idad de recurrir a la importación p~ 

ra completar las existencias naclan~les y para tener acceso a tecnologla 

De convertirse en crónica ésta situación sin una alternativa pro-

ductiva nacional para el sector agropecuario, cualquier proyecto econ6mi-

co tendrá que enfrentarse d Üú5 Liµu> de problcmJS, Por un la<io, el atra-

so y falta de dinamismo de un sector importante social. po11ticc y econó-

micamente, y por el otro, el peso que representa en la balanza comercial, 

la importación de alimentos y tecnologfas para el campo. 

del agro mexicano, se ha estimado que para e1 ano 1990 se requerirán los 

servicios de 14,025* Profesionales de la Agronomía. 

Como podemos apreciar el campo, o mejor dicho, el medio rural nece~ 

* Proyecciones propias realizadas por el método de regresión a partir del 
cuadro D 9. 
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sita de capacitación t~cnica, de conocimientos especfficos de ciencia y 

la pobiacl6n estudiantil en lreas asr0n6mlcas seguirá incrementindose, 

tanto por las escuela~ tecno16gicas agropecuaria;, como por las diferen 

tes Universidades del µaís. 

El proceso educativo, desde la primaria hasta la universidad, se ha 

institucionalizado para expresar y reproducir el mundo complejo del modo 

de producción capitalista en que está inmerso. 

Dentro de la existenciil de contradicciones generales como la desi­

gualdad, distribución de la producción mundial y los roles diversos que ju_!! 

gan los galses en el marco económico internacional. es con~ruente afirmar 

que la función sociill del proceso f'd11c;itivn '"' 1¡¡~ 1111iv,.,rsicJari<.>s n0 !'>S 1~ 

misma a nivel mundial. E; Jedr ''la> sociedades industriales requieren 

de la ciencia y de la tecnología, como en insumo consustancial a su scbrc 

vivencia y su desarrollo; sus sistemas productivos asiqnan a el los el pa. 

pel de verdaderos factores de producción. En cambio, para la periferia -
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-paises dependientes como el nuestro- la producción cientfficd y tecnoló-

gica es un factor que, impuesto por el modo d~ producción vigente, refuer 

za y consolida su carácter dependiente. 

i"Ma los paísc" ;;ocial i:;t<1~, la ciencia y la tecnologi'a asumen un -

carácter también diferentes; las metas sociales deciden las opciones tec-

nológicas y por lo tanto su inversión en la sociedad es también cualitati 

vamente distinta". 331 

Sin embargo, en toda la humanidad hay una constante general, que es 

la existencia de un proceso de cambio continuo y pennanente, el cual le -

da un sentido complejo y dinámico a la misión de li! Uriiversiddd. En este 

proceso, Ja educación se confunde ron l~ ~i~~~i:1 ~; 1~ ~D~i~Jriü y ei1o -

permite que la cier.ci.; y la ternoiogía se vaya acrecentando hasta lograr 

contribuir, en combinación con otros factores (conciencia de clase, orga-

nización, etc.), a la modificación o al cambio de las estructur~s en los 

que también un proceso educativo tuvo lugar. De: acuerdo con ésto, la ed~ 

cación en general y la Universidad en particular debe ligarse a los pro­

yectos de cambio de las estructuras económicas, sociales, políticas y cul 

turales y, además,contribuir a que los cambios se efectúen de la manera -

más raciona 1. 

Con relación a ésto último, Amilcar Herrera , afinna: "la rev.Q. 

lución científica y tecnológica ha sido siempre una consecuencia y no la 

33/ Witker V.J. "Universidad y Dependencia Cientifica y Tecnológica en -
América latina". UNAH. Pág. 12. México. 1976. 
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causa de las profundas transformaciones estructurales que genera el proc~ 

so de desarrollo, aunque luego contribuya en forma decisiva a acelerar --

esos cambios. la capacidad de una sociedad para incorrorar la ciencia y 

la. tecr>ología como factores dinárnicos para '.>U progr·eso, depende cte cond1-

ciones políticas, sociales y económicas que la ciencia misma no puede ge­

nerar". 341 

La Universidad contemporánea no está al margen de la problemática -

de la educación, cuya crisis más significativa se manifestó a nivel mun-

dial en 1%8. 

Al respecto se tiene dos explicacíones. 35/ 

la.- La confrontació;1 con lJ autoridJd, que se m<mifiesta desde la 

familia hasta el circ1Jlo más amplio que representa la Univers.t 

dad y el Estado. 

2a.- La inadecuación de la Universidad como ·institución social, a -

la cada vez más compleja y cambiante realidad, dentro de la --

cual está enmarcada. 

Tradicionalmente se ha considerado a la Universidad como "una torre 

34/ Citado por Witker V.J. Opocit. Pág. 21. 

35/ Espinosa Ivan. "Reflexiones sobre la situación actual de las Univer­
sidades Mexicanas", Ponencia presentada en tribuna de la Juventud, 
Mineo. Abril 1977. Pág. 8. 
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de mdrfi l", para la cual la sociedad es un objeto <le estudio. De esta m~ 

nera, se establece que en la Universidad se encuentra el saber, la verdad, 

el conocimiento y. por ello, es necesario prepararse en la Universidad --

con la finalidad de poder enfrentar y cambi<Jr la realidad; ésta, según -

t:.1 (.rnh1Li11,ie11lc tm1vE·r51Lar10, QS 11nperfr.cta y hr1y qtH; fH}rfeccionarla o -

corregí rld Je dt:1JenJ0 con nue~tros conceptos teór·i r_.ri:;. f.;,tu:,, que \Jene-

ralmente no se credn bajo nue<;tras pnJpia'., 1.:owJiciom:·;., '.>ino que en su mil 

yoria provienen de otros p,lÍ>•'S, han propilia.do que la Universidad Mexic.2_ 

na solo almacene y lran<,r:iité\ rnnocirni;mtos, quedando muy 1 írnit.ida para -

generar conocimientos adecuados para las condiciones ;.iro[lias de nuestro -

P<lis?61 

Ante este modelo de Univer>idad que sólo entrega conocimientos, se 

debe op0ner una Ur11vers1oad que genere e impulse nuevos modelos sociales; 

es decir, una universid<.1d que haga de la educución un proceso critico, r~ 

flexivo y ~reador, en el cual los temas y contenidos del proceso ensenan-

za-aprendizaje sean los problPmil~ rP~.IPs de nuestra ~.ocicdad, para que -

mediante ~u estudio y análisis se generen las alternativas de solución de 

dicha problemática. 

Esa concepción de Universidad, implica la necesidad de la integra-

ción, en la práctica de la cducacii'in y la investigilción ill conocimiento -

directo y concreto de la realidad. 

36/ !/arman A. "Concerto y '1etodología de los Trabajos de Campo Universj_ 
tarios" DETCU, UACH, Chapingo, México 1976. Pág. 54. 
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En ese proceso de ínte9ración, la palabra teoría no quiere decir un 

conjunto de conceptos que col oca1T1os sobre la realidad; ya que es te proce­

di mí ento muy frecuente entre los intelectuales, intenta reducir la realí-

cir el intelectual elabora un 111odelo teórico sobre la realidad y al apli­

car dicho modelo trata de que esa realidad se adapte al n~Jdelo propuesto. 

En este caso, consírleramos la práctica como punto de partida y como fuen­

te primaria de conocimientos; pero, concientes de que ella no es suficie.'l 

te para comprender las causas del porqué los obrerns y campesinos se en­

cuentran en una situación de opresión y explotación, se hcice necesario Y! 

currir a los instrumentos teóricos para hacer una interpretación correcta 

de esa realidad. 

La necesidad de la integración de la teoría con la práctica, dentro 

del proceso educativo, implica que la educación deba desarrollarse en es­

trecha vinculación con las necesidades concretas de la sociedad existente, 

con sus actividades y con su producción, no en conceptos arbitrariamente 

escogidos y constantes, ni en representaciones subjetivas alejadas de la 

vida real. 

En nuestra actuai educación universitaria, pretender integrar 1a -­

teoría con la práctica o los conocimientos teóricos con la acción sobre -

la realidad social, es comprometerse a iniciar una lucha por derrumbar -­

una montaña de "mitos" sobre la educación y la Universidad. 

La integración de la teoría con la práctica en el proceso educativo. 
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debe proµorcionar un encuentro centre el ptJPbl0 y Ja Universidad, µero un 

encuentro en donde la univ(~rsidad aporta al pueblo sus conocimientos téc­

nico-cientfficos y el pueblo aportd a la Universidad sus conocimientos -­

prácticos. 

Referirse al crecimiento demográfico a nivel mundial y nacional y -

por ende a su repercusión en la población que demanda atención educativa 

y a las precisiones: a que se verán sujeta<: las instituciones encargadas -

de impartir educación parecería un lugar uJ;;1ún y éste, uno más de los do­

cumentos que llamaria la atPnción ~.obre Lrn ingente ¡¡roblema. Sin embar­

go y a riesgo de ser repf!titivo, alf1t!TlJS r:cns i·J1:r2ci0nó sobre el partic.l.!. 

lar nos marcarán el derrotero .Y servir~n de guía para encontrar las solu­

ciones adecuadas a nuestro medio. 

Los países en des¡¡rro11o tienen un iilto crecimiento demográfico que 

retarda el logro de metas de un mayor bienestar para sus habitantes, Los 

países desarrollados tienen un bajo crecimiento demográfico, pero aumen­

tan sus necesidades de fuerza de trabajo para la producción de bienes y -

servicios. 

Independientemente de sus sistemas econ6micos y políticos, muchos -

países utilizan la programación demográfica, buscando atender coordinada­

mente los servicios educativos, de salud¡ vivienda, asistencia social Y -

empleo. 



En México, el Consejo Nacional de Población (CONAPO) calcula que si 

la tasa de crecimiento medio anual iJe la población permaneciera constante 

hasta el afio 2000, la población de pais en 1990 serí.:1 de más de 96 millo-

nes. La política dcmoc¡r5í1cil del t>Stado 11wxicano, pctra t'i lü<Jlú de sus .. 

objetivos en lo que concierne al J•.'Sorrol 10 económico y social y a la ar-

monización del procrso demogt,ííii:o con dicttu rfosarrnllo, hil r'st<iblccido -

como deseable r¡t;<! t: l i ncn·1m:nto dP pub L1ci ÍJI\ <'é:fl (r l año 2000 terHJfn una --

tasa de crecí mi en to rnedi o anua 1 Je 1 l '. . De curnp l irse es ta meta, la pob l E_ 

ción del pais, par<1 el a;\o 111encionado, seria de 100. 2 11i 11ones de habitan 

tes (Cuadro No. 1). 

s-; b\¿¡: c~ cicr':'.:: ';':'' h im:-il;mt;idón de los proQrai'laS de planific.5!_ 

ción familiar, ampliamente difundidos por los nwedios ma;ivo:; d.:: coiut.mica-

ción, disminuirá la presión demográfica, debemos considerar que ésta será 

1 t 1 t 1. t t. 37 / menor, so amen e e aspee o cua 1 a 1vo. 

Como en nuestro caso particular (UACh) se atienden 3 niveles educa­

tivos (Preparatoria·, Licenciatura y Postgrado), queremos recordar que el 

sistema educativo mexicano consta, además de los niveles de educación --

preescolar, ¡¡rimi.lria y :;ccundilri~ cuya población incide directamente en ~ 

nuestras espectativas. 

Según el Plan Nacional de Educación (Capítulo Il, Aspectos de la --

37/ Revista de la Educ. Sup. "Plan Nacional de Educación Superior", 
ANUIES, Méx., 1981, pág. 63-67. 
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CUADRO. 1- CRECIMll!NTO DE LA POBLACION. 
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FUENTE: EL DESARROLLO DE LA EDUCACION SUPERIOR OE 1981 A 1991. COOROINACION NACIONAL 
PARA LA PLANEACION DE LA EOUCACION SUPERIOR. 
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Realidad Nacional y sus Repercusiones en la Educación Superior Mexicana), 

se espera atender para 1990-1991 al 75% de los niños de 5 años de edad y 

al 40% de los niños de 4 años (Educación Pr~escolar). 

t1 Plan Nacional de Educación (SEP) planteó lil metd para, ofrecer -­

educación primaria a todos los demandantes en edad escolar. Se espera -

que en 1986 ter1ninen la primaria el 75'X, de los t'studiantes que iniciaron 

el primer grado en el ciclo escolar 80-81, estudiantes que tendrán un prQ_ 

medio de edad entre 12 y 13 años. 

El mismo plan nacional de edun1ción tiene como meta ofrecer la se­

cundarü1 (Educación Media Básica) a todos los que la demanden en el ciclo 

90-91. 

Por lo que respecta a la educación media superior, preparatoria, se 

ofrecen 2 opciones: la terminal y la propedéutica. Se espera que para -

1990 la primera atraiga al 45% de los egresados de secundaria a ..fin de s_!! 

perar la carencia de técnicos rw:dios- y en el segundo caso, se espera CO!!, 

tar con una población de 2 millones de aspirantes a este nivel, al finalj. 

zar la decada. 

Basándonos en su tendencia histórica(Cuadros Nos. 2 y 3), se estima 

que para el ciclo escolar 1990-1991, la población escolar en el nivel su­

perior alcanzaría la cifra de 2'241,000 estudiantes, de los cuales el 10% 

corresponderá al grupo de edad de 20 a 24 años, lo que significa que uno 



TENDENCIA HISTORIC1i DEL CRECIMIENTO OE LA 
MATRICULA DE EOUCACION SUPERIOR 

•-F·---~-·---------

e e L o s 
SISTEMAS 

-"--···-~~--"--"-' 

1970 1974 1980 1985 
19~=1.Ql~ - l!t8l l!l8f;i 

TE CNOLOGI ca 50,217 77,457 111,515 217,885 

U.N.A~M. 72,%? 108,437 147,747 160,ooo• 

UNIVERSIDADES 91,697 178,638 429 ,í'72 763 ,876 
ESTATALES 

OTRAS INSTITUCIONES 2,000 4,94? 17' 331 27,595 PUBLICAS 

SUSTOTAL PU3LICAS 216,866 369,474 727 ,865 1' 169 ,356 

INSTITUCIONES 34, 188 53,341 110, 160 193,247 PRl VAOAS 

TO TA l 251,054 422,815 838,025 1'362 ,G03 

85. 

1990 
1221 -

369 ,453 

160,000* 

l '328,523 

43,939 

l '901 ,915 

339,000 

,~-~-~---~-·-

2'240,915 

* Ya habrá alcanzado el límite de crecimiento fijado por ella misma. 

FUENTE: El Desarrollo de la Educación Supérior de 1987 a 1991. 
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~UADRO Nº 3 

DISTRIBUCION DE LA MATRICULA DE EDUCl\C!ON SUPERIOR POR AREAS 

(PAIHICIPAC!ON PORCENTUAL) 

----~---------· 

A R E A S 1969 1979 1990 

1970 1980 1991 

AGROPECUARIAS 5.7 4.6 4.0 

CIENCIAS DE 19.6 24.0 l'.U 
LA 5AUJU 

CIENCIAS NATU 1.0 2.8 4.1 RALES Y EXAc: 
TAS 

INGENIERIA Y 27.2 ?5.6 23.1 TECNOLOGIA 

EOUCACION Y 4.0 2.9 4.2 HUMANIDADES 

CIENCIAS -- 41?.5 40.1 45.5 SOCIALES y 
AOMIN I STRATI VAS 

~O<~ 

100 % 100 % 100 % 

FUENTE: El Desarrollo de la Educación Superior de 1981 a 1991 
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d d 4 . , d d d. , - . 1 38/ e ca a Jovenes en esa e a , estu 1aran en este n1ve . 

Jesús Barrón Toledo en su e5tudio Características del Post.grado en 

México, sosUene 4ue "éste nivel tiene uníl mílyé•r dístinr-ii)n, ~·0rque el --

profesorado y el alul!inadu que lo •:onfnman, participan en el desarrollo -

de programas ten di enh's a profundizar cHiidi'rai cam0nte 1 a formación de pro-

fesionales, pues clcbl''l aplicar sus conor:i11lÍ•:ntos ..i l.1 drJCencia y~ la in­

vestigación1139í El rostr¡rado, en nue<;tro medio, tir~ne tres niveles de e.§. 

tudio: Especialización, Mae>;tría v floctorado. Tor.ictndo en consideración 

la información de :¡)'.; MIUJrirJS é";tadlsticos de ANU!ES v cat'cciendo de una 

serie (5 años consecutivos, por ejrnT1plo), para hacer cálculo y proycccio-

nes, nos limitamos a señdlar 3 años: 1980 con ;14,311 illllmno~; 1981 con 

32,139 alumnos y 1982 con 32,169 alumnos (Cuadro No. 4). 

Dado que la presión por inyresar a éste nivel en la UACh no es síg-

nificativo por el nv1m0nto y r¡uc so i-cJliZJll e·;tuJios iJiHd abr·ir· ¡.mslyrd-

dos en varias especialidades, arr~rn dQl Prograina ¡le Formacifln de Profeso-

res que podría convertirse en maestl'ia, aquí dejamos estas consideracio­

nes, sil! tocar por el momento todos los factores que conforman Ja proble­

mática educativa (crecimiento demográfico, desarrollo económico, situa-

ción socio-cultur<1l, lo ciencia y la tecnoloq1a, el :;istema educat·lvo me-

xicano, financiamiento, etc.), es evidente que la presión a que se verán 

sujetas las instituciones educativas para atender la creciente demanda y 

enfrentar, con posibilidades de éxito, la formación integral del alumno, 

3'8iSEP-ANUIES, "El Desarrollo de la Educ. Sup. 1981-1991" Méx., 1982. 
pág. 8-10. 

39/ Barrón T.J, "Características del Posgrado en Méx." En el Desarrollo -
del Posgrado en la Educ. Sup., SEP-ANUIES, Méx. 1982, pág. 90. 



tl8. 

C U A O R O Ne 4 

ESTUDIANTES OE POSGRA00 [''l El PAIS 

N I V E l 1970 19fJ0 1981 1982 

·--------
ESPECIALIZACION 1 ,665 6'131 8, 107 8,654 

MAESTRIA 3,342 17 ,366 22,592 22,038 

OOCTORAOO 74() fllfi 1 .440 1 ,477 

T O T A l 5,753 24,313 32, 139 32'169 

FUENTE: El Desarrollo de la Educación Sunerior de 1981~ 1991 
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deberán generar planes y programas perfectamente estructurados que conte!!l_ 

plen el proceso enseñanza-aprendizaje, la investigación, la difusión cul-

tural y la extensión di' servicio~, la a<Jmínistracííin, la recreaciíin y el 

deporte y, en fin, considerar en la medida de lo µosíble, todos y cada --

uno de los asµectos de la vida magi~terial y estudiantil. 

En los últimos anos el crecimiento demográfico ha afectado seriamen 

te a las instituciones: a medida que aumenta el '1t1r..crc de alumnos, aumen-

la matricula escolar de la Edu(:ación Ar_¡r'icola Superior, en los sex!'!. 

nios anteriores, m1iestra un incr('mento :,u5tancial (Cuadro No.5): sin em-

bargo, en la presente administrílción, o.e ha frenado su dinámica, posible-

mente por la falta de rernrsos. ~obre todo financir~ros. Castrejó11 Oicz 

sostiene: "el esfuerzo realiZctdo por el gobierno federal, mediante un - -

gran aumento en los fondos dcdi cado; a la educación, se ha reflejado en -

otros níveles. No obstante, es dificil que la erog.1ción de dichos fondos 

evolucionen hasta más allá ae U!l cierto indice, pues no pueden ~er detenj_ 

dos otros sactore~ imt:;ortü.ntc:; µar\1 c1 de:sJrro11o ccunómh:u Jt?l pci1s'1
•
401 

Durante las dos administraciones señaladas, la EAS mostró una tasa 

40/ Castrejón, O.J., "La Educación Superior en México", Méx., 1979, 
pág. 188 



C lJ A fJ R íl tt._2_ 

POBLAC!ON ESCOLAR DE LA EOUCACION SUPERIOR Y AGRICOLA SUPERIOR, 1971-1983 

-----~--····-·--' ----·-~-~-~~' -. ----
IMPORTANCIA RE-

AÑOS MATRICULA INCREMENTO MATRICULA INCREMENTO LATIVA DE LA "-
EOUC.SUP. PORCENTUAL E. A. S. PORCENTUAL EAS EN LA EDUC. 

SUPERIOR 
~---,----~-·--·-·--- .... ~ - ----·--·-----··--· -----·----

1971 251,054 7 ,910 3.1 % 

1972 283,975 14 9,984 26 3.5 ~ 

1973 321,542 14 12,018 20 3. 7 % 

1974 374. 774 17 15,883 32 4.2 % 

1975 422 ,815 13 19,577 23 4.6 % 

1976 478,029 13 '>? OC::Q 
.:......-,.,-~...,, 22 5.0 % 

1977 552,553 16 34 ,560 44 6.3 % 

1978 623,232 13 47,966 39 7.7 % 

1979 696,958 12 58,077 21 8.3 % 

1980 761,345 10 70 ,6 33 22 9.3 % 

1981 785,419 10 78,947 12 10.0 % 

1982 824,689 5 85 '953 6 10. 1 % 

1983 879,240 1 91,659 9 10.4 % 

FUENTE: Diagnóstico Educativo, Departamento de Sociolog)a Rural. UACh. \O 
p 
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media anual de crecimiento del 24.2~, en comparación ,,¡ 12.4'.\, de la matrj_ 

cul3 total en la educación supt•rior. P.wte de la poHtica de Luís fGheve 

rría, consistió en masificar la e•Jucacif.>n agropecudría y forestal con el 

al sector primario y como tJna respuesta a las demandas tlel sector rural. 

rsta politica se continuó con López Portillo, decayem!o en e1 éíltimo bie~ 

nio de su adrrrínistración, t~I! donde ld matr1>..'ulJ escolar Di.1'3.J rJpl l?..~. al -

6'.t n:~spect ivamente. 

En la década anterior, la m0trícula de la EAS, mMtró un incremento 

sostenido -en relación a la matrícula tottl1 en educación superior- dupli­

cando en .l üil'l'.> su población, en ldnto qut: en é"ta últimJ necesitó de 6 -

Es obvio que el crecimiento de la matrfcula en la enseHanza supe-­

rior seguirá una trayectoria ascendente, pero en menor porcentaJe que en 

mos la e~.plicación de C(lstrejún Diez: "en el período de 1970--1976 el pre­

supuesto federal aumenlfi en 4.~ veces de principia il fin del sexenio mien 

tr~~ '1'·'"• '~" ,,1 rni<:nin nPríndn, el nresuoucsto desi:inado para l<l educación 

aumentó 4. J veces. En tl pei·iudu 13G~~ 1~78 e: p¡·cs~ .. puc:to federal atm~en-

tó 1.9 veces y el presupue~to para lil <'ducaciiin 2 vece:.; en el período --

1958-1964 el presupuesto federal aumentó l 9 vece•;, mientras que el pres!!_ 

puesto educativo aumentaba 3.S. Oe estas cantidades globales podemos de­

cir que el gasto educativo tuvo gran importancia durante el niandato del • 

Lic. López Mateos, fue frenado seriamente durante! el gobierno del Lic. --
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Diaz Ordaz, en el sexenio de Luis Echeverria se reactivó y en el mandato 

del Lic. José López Portillo la tendencia continuó". 411 

Distribución de la Población Estudiantil por Areas Agronómicas. 

Para 1981, (Cuadro No, 6), la distribución de la matrícula mostraba 

los siguientes rasgos importantes: el 34.3t se ubicó en Zootecnia, el - -

15.3% en Fítotécnía, el ll.9'.:, en Agronomía General y el 5% en Industrias 

Agrícolas. En este punto consideramos necesaria una acotación de Castre-

jón Diez: "la política educativa del estado mexicano ha sido estructurada 

con el objetivo bisico de integrar a los sertores populares -a través de 

la educación técnica y surerior- al proceso de desarrollo nacional. Sin 

embargo.no se ha ido adecuando <1 los cambios que t;rnto en el interior co-

mo en el exterior, condicionan el flt"OCP~n PCD116mico y sGciJ1 de1 p<iÍ:>. 

Los esfuerzos se han dirigido a la expansión y fortalecimiento de -

las instituciones de cducaciún téwica y superior, descuidando o relegan-

d 1 . l d' . , . . . - " 421 o e 01 ve aca em1 co y oe rnves t 1 gac1 on • 

Si la elección de carrera, en las áreas agronómicas, se circunscri-

be mayoritariamente a las 4 áreas antes citadas, debemos destacar que Ec1 

nom1a Agríwla, Maquinaria Agrícola y Zonas Arida$, apenas si captan el -

1% de Ja población estudiantil. Podemos adelantar que este comportamien-

41/ Idem. pág. 199 
42/ Idem. pág. 37 
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C U A O R O N"' 6 

DISTRHlUCrDN DE LA MllTRJrilLA POR AREAS AGRONOMI CAS 1981 

No. DE IMPORTANCIA IMPORTANCIA 
A R E A RELATIVA SIN 

ALUMNOS RELATiVA (%) TRONCO COMUN 
--~----·-···----------~ 

BOSQUES 1, 168 l. 5 1. 8 
ECONOMIA AGRICOLA 222 0.3 0.3 

FITOTECNIA 12,099 15.3 18. 6 

INDUSTRIAS AJRICOLAS 3,946 5.0 6. l 
IRRIGACION 974 l. 2 1.5 
ADMJNISTRACION AGR!COLA 3,021 3.8 4.7 
AGRUN0Mi A GG;rn,;:_ 9,407 11. 9 14.5 

_¡. 

DI VERSAS 727 0.9 l. 1 
EDUCACION AGRICOLA 143 0.2 0.2 
MAQUINARIA AGRICCLA 85 0.1 o. 1 
PARf\SITOLOGIA AGRICOLA 3,001 3.3 4.6 

SOCIOLOG!A RURAL 1,572 2.0 2.4 
SUELOS 1,319 1 . 7 2.0 
ZONAS ARIOAS 169 0.2 0.3 

ZOOTECNIA 27 ,092 34.3 41. 7 

SUBTOTAL 64,945 

TRONCO COMIJN++ 14 ,002 17. 7 

T O 1 A L 78,9117 100.0 100.0 

FUENTE: Diagnóstico Educativo. 

+ Esta área comprende las carreras de: Químico Agricola, Ingeniero Agro­
químico, Ing. en Infraestructura y Producción Agro~ecuaria, Ing. Agró­
nomo en Suelos e Irrigación y Quim1co Biólogo Agropecuario. 

++ Se considera dentro de las áreas para poder incluir el número de alum-
nos que estudian en este nivel. · 
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to puede deberse a una falta de previsión por narte úel Estado hacia las 

ramas priorít.it'i.;s de1 pdis, a fa1t.¡¡ de inform-'lcit>n rpspecto a esas ririo­

ridades, a falta de unJ auténtica orientación vocacional o porque el alufl! 

no busca, rn5s que servir al desarrollo c1el país, el bienestar personal y 

trincado mundo cte la burocraciJ. Llü1na poderosar.iente la atención este -­

"descuido", si consideramos que la tecnoloqía 1~s uno de los problemas m5s 

graves que enfrentan lr1<; p«iSc's subdesarn!lliidw .. -"le dcpen,Jencia tecnolQ 

gica agrícola" y que r:>l área de maquinari<1 agrícola, en el cai•1po de la -­

investi•JaciC:in, podría ()<'íli'>iH' "tecnolc1qica int..,nnedia'' para resolver pro­

blemas i nmcdi a tos. 

Tomemos un periodo m<ls lcryo -1971 d 1983- ( Cuadfo No. 7) y veamos 

alumnos: Zootecnia 36. 1%, Agronomía General 16.4%, Fítotecnia 12.9X y P~­

rasitologia 2.9:~, Maquinaria Agrícola solamente participó con el 0.09%. 

Para este propósito bastará con referirnos a la matricula en 1981 -

(Cuadro No. 8). En el citado año, el 26. 1% de la matrícula total recae -

en la rama de Zootecnia, el 19. n en Fitotccnia y el 18.8'.'- en Agronomía -

General. Apreciamos un comportamiento similar, en estas 3 ramas, a la -­

educación pública. 

En el período 1977 a 1981, se aprecia un incremento de la población 
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LA MATRICULA POR ARlAS MiRONOMlCAS UE 1911 A ¡g¡Jj 

------·----------~---~--·-------·~--------- -----~----------- -·-·- - -~- -- ·- - -~.----~ 

A R E A s 1971 1972 1973 19/4 ¡,¡¡:, 1"316 rn·, 1973 l9f':l !0.?,:; ?:e?? 19P.2 1Qfl'.1 TOTAL 

------------------------- --------·----· --------- ... -··--·-·--·--- ~--·-·· ... _ .. ----~·--·-~-'°- ---··---~~-~·---~---
BOSQUES 79 101 140 243 330 363 SJ2 64\! smi l 1 1 ~¡~¡ l ,168 l ,309 l ,359 8,3'51 

ECONOM!A AGRICOLA 56 60 65 70 75 ll2 '.>5 hb 113 113 222 237 451 l ,665 

FITOTECNlA 522 606 76! l ,l 26 970 1,226 3 ,2.53 7 ,220 li. 5fü1 10. %19 12 ,099 12 ,34H 12 ,180 71 ,888 

lNOUSTR!AS AGRIC. 169 318 373 617 G62 1147 1 ,(iU8 l ,69('. ¿,i.u J .u~') 3 ,S·lG 31Cf14 3 ,729 21 /• 1)l 

IRRIGACION 75 140 Hl5 Rió 107 1?0 366 494 {J~W 84G 914 l ,19! 97'.) r,,1r¡9 

ADMlll!STRACION AGRIC. 65 145 213 ?BG 147 16'1 JI\';) l,lbti l ,b0ú '-:1:' J ,ü:'l 2 .J'J~ 3 j' l! l S ,4 lS (.. }L AV 

AGRONOMIA GRAL. 2 ,625 2 ,933 3,!l71 1¡, 107 5 .738 7 ,014 &,490 6 ,713 8 ,0.l!i 9 ,047 ,1,04 7 i 1.161) 1? ,490 91,3BO 

DIVERSAS 35 31 46 f,U 80 127 l l ¡ 1'.Jil 2~:6 493 721 795 3 ,062 6 .021 

MAQUJNAKIA AGRIC. 7 28 15 6 o lB 23 46 3') iló 1!>3 118 SJH 

PARAS !TOLOG JA AGRI C. 126 231 210 40<1 226 206 337 l 1i:1JO ;~ ,2ZO c.nw 3 ,001 2 ,610 :~ ,491 16 ,521 

S0CI0tOG!.ft. PUPAl () 20 38 69 91 313 749 1,156 l ,3S9 1 ,57? l ,rn 992 1,701 

SUELOS '.:7 94 9G 125 !64 j)li 245 fi(JG tl\Jb i, lJI ip;t;· j,;,J.¡ 
. ... ,., ~ :.·in ~ ''"''"' 1 

ZONAS AR IDAS o loO J(J/ JllJ J ;;:t 1'11 lt'q íil 1 Síl l 1S42 

ZOOTECNIA 3,999 4 ,875 5 ,305 7 ,235 u, 341 10' 235 13 ,52 3 17, 188 19 ,7ll9 24 ,753 21 ,092 t'.B ,932 29 ,4!>8 'ºº ,725 

EOUCAC!ON AGR!C. o o o ú o o o 143 346 706 l ,195 

TRONCO COMUN 95 364 738 1 ,320 2 ,361 2 ,952 5 ,954 9 ,784 l l ,ó\6 12 ,3fl4 1<1,002 1 s,s;o 18 ,883 96 ,303 

---------------------·----------~-----··----,. - -·--·-----~·----· 

TOTAL 7,910 9 ,984 12 ,OlB 15 ,883 19 ,577 23,%3 34 ,560 47 ,9b9 c'H,IJ77 70 ,633 78 ,587 83 ,953 91,659 554 ,778 

FUENTE: Diagn6st1co Educativo 
,,, 
!-" 
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C U A O R O N" B 

MATRICULA POR AREAS AGRONOMI CAS DE l 977 a 19111 

TASA MEDIA -
A R E A S 1977 1978 1979 19BO 19Hl DE CREC!Mlf.N 

TO Ai'füAL -

ECONOMIA AGHICOLA 64 

FITOTECNIA 632 1,436 1 ,248 l ,35tl 1 ,'i52 25.2 
INDUSTRIAS AGR!COLAS 280 333 383 423 392 8.8 

ADMINISTRAClON AGRICOU\ 222 269 384 46!1 730 34. 7 

AGRONOtn A GENERAL 75G i, 7GJ 1 r:11r:: :? )?31 1 Afl7 18.3 . , ..... ,_ 

O! VERSAS ')Q 

PARASlTOLOGIA .'\GRICOLA 50 66 89 99 87 14.8 

SOCIOLOG!A RURAL 93 127 139 no 11)5 15.t~ 

ZOOTECNIA 852 1,306 1,478 1 ,854 2,054 24.6 
TRONCO COMUN 134 174 1,229 2.8 

. _ _.,. .-~--~-- .. .-. ·~ --
T O T A L 2,885 5,302 5,500 6' 775 7,845 28.4 

FUENTE: Diagnóstico Educativo 
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estudiantil, pasando de 2 ,885 a 7 ,845 alumnos. lo que significa un incre. 

mento porcentual del 171.9'.~ en cuatro anos. Una posible expl ícación, ,¡ -

mis del crecimiento demográfico natural, apunta a la bd5queda de un no~-

bajo. 

El cor.iportarniento en lo que respecta a "la flleua de trabajo intelec 

tual" egresada de las diversas universidades del país, muestra un cambio 

sustancial en el período 1970-82 (Cuadro No, 10). En lt;IO egresaron de la 

E.~5 1.0?5 a1'J"'""~ cifr¡¡ l!uc, se duplica hasta 19/G con 2,542 estudiantes. 

cifra que es superada 4 aí10> 1ncÍ$ tarde, :0 '-\••e í;~e-~,· c,;;roH'íc.':r una efi-­

ciencia terminal mayor, aco,;1paiiada dr un incremento en las diferentes ma­

trículas universitarias. 

Pero hay que considerar que, "por mucho tiempo los egresados logra­

ron su acomodo en el sistema social al encontrar lu~ar en el mercado de 

trabajo, pero a medida que aumenta el namero de egresados de las universi 

dades, disminuyen los satistactorPs. ~ero Luc111do 11;dyu; C:5 c1 número ce ·· 

personas preparadas. menor es la capacidad del sister.ia social para abso.!: 

ber en la misma forma a los egresados de las universidades. Empieza a • 
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CUADRO N9 
_.-----~-

CREC!NIENTO DEL EGRESO 1970-1982 

AÑOS EGRESADOS T .11.C.A. •1 
~ 

__ . .,.._ ______ , ____ ,..,*_........._ __ ~·---·-

1970 1,025 

1971 1,298 26 
1972 1 ,433 10 

1973 1,483 3 

1974 l ,777 19 

1975 1 • 741 3 

1976 2 ,542 46 

1977 3 ,395 33 

1978 3 ,829 12 

1979 4,992 30 

1980 6 ,031 20 

1981 8, 101 34 

1982 9,608 18 

TO T A L 47 ,255 Ul.C.= 21 

FUENTE: Diagnóstico Educativo 

-~ 
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EGRESADOS POR AREAS DE 1970 A l 982 

·--~--""'""''" ----------~~·-< ~ -·- ------~~---·---------,......·---.-

A R E A 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 19)) 197H 1979 1980 1981 !9BZ lOTAL 

--------·------------·-·--···· ·~"-----------~~-----

BOSQUES ?? 32 27 i8 2B ll/ 112 174 176 3l'i 296 1,331 

ECONOMll\ AGRlCOLA 5 24 21 22 10 ll 34 !{ 4'1 102 i.y/ 

FITOTECNIA 79 125 117 118 161 ¡q2 451 710 BOS 1,291 1,638 2 ,ll1 2 ,44B 10,252 

INDUSTRIAS AGRICOLAS 22 41 5fi 74 98 54 60 98 ~9 l:l4 lBJ m 208 1 ,349 

IRRlGACION 21 21 28 26 15 61 62 102 112 161 w l42 1,000 

ADM!Ul>fRAC!ON AGR!COLA o 10 38 27 11 18 17 47 Jó 68 143 JJ8 420 l ,182 

AGRONOM!A GENERAL 330 359 377 426 &53 519 667 467 596 641 672 ~f\3 11012 1,502 

!l!Vt:RSAS 5 5 10 15 10 24 30 ~3 23 ~ú 403 621 

MAQUINARIA AGR!COLA o o o o o 13 11 ll lU ó2 

PARAS!TOLUG!A AGR!COLA 23 42 42 39 25 18 46 ¡~,9 96 ]41 ?M 1125 530 l ,90ó 

SOC lOLOG!A RURAL o o o 14 4 2 l(; 61 14? 290 JJ9 B85 

SUELOS 13 17 JO 12 1·1 !1H 95 lOl 113 lü9 235 ?.82 l ,125 

ZONAS AR!OAS o o o o o 20 32 63 115 

ZOOTECNIA G30 (~5 7U f.Q? RI<; 902 1.128 1,591 l ,Hl5 í~, 1 33 2 ,463 2 ,945 3 ,248 19,618 

·----·~-···----*-·----~··------· -
·- _,,_ .. ________ 

o T A 1,025 l ,298 1,433 1,483 1 ,777 1 ,741 2 ,542 ~1,J9b J,e2'i 4.992 O tG27 B,101 9,GOS 41 ,251 

--------------
FUENTE: Olagn6stico Educat1vo 
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surgir el desempleo y el subempleo en los profesionistas, provocando la • 

crisis de las relaciones sociilles dentro de la Universidad. 431 

cuanto a egresados en las r~ismas ramas de la ,1gronomía: Zootecnia 41.5% 

del total de egresados; Fitotecnia 21.6%, Agronomía c;eneral 15.8'); y en me 

nor es•.dld Pdrasitologia 4.0t, Industrias 2.P,';, y llosques 2.81, entr·e - -

otras. 

43/ Idem. pág. 123. 
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C A P l T ü L O IV 

ESTUDIO DE CASO: 

UNIVERSIDAD AUTOttOMA CHAPINGO 
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La Escuela Nacional de Agricultura, fué fundada en el ano 1854 

f'0r el ~';c:;iG~1il~ ;:ornv11rort en ei Convento de San Jacinto Pn el Oistri-

to Federal . 

En 1867 dependfa del ministerio de Justicia e Instrucción Pdbllca. 

en 1877 volvió al control J1d ministerio de romento, en 1891 pasó nueva 

mente di ministerio dt> Justicia e Instrucción Pública, y r.l 2J de dicíem 

bre de 1907 µasó al 1;1lnisterío de fnment.o. 

En noviemb1·e de lSll, los estU'.llantes de la E.N.A. tomaron parte 

en una manifestación q11c recorriiÍ 1<1'; calles d¡; 1,1 Cbdad de liéxico ~í­

diPnrlo la rcrrunciJ dt• rvrfi1·in r;íaz. 

A finales de 1914 (oficialm~nte enero de 191S) la escuela se clau 

sur6 durando asl hasta 1913. Al ccrrdrse ld escuela. muchos de los estu·· 

diántes se fueron a la r<;volucHin con ios difert•r;tes ]t'\ll'OS (E. Zapata, 

Feo. Vill~, A. Obrc9ón J' V. Cu1T<.11.:u). 

En esta etapa tiene lugar las mis violentas convulsiones de nuestra 

lucha revolucionaria. El alzamiento de V. Carranz~ y sus se~uidores en co~ 

tra de V. Huerta. Despu6s las escisionc~ en las filas fevoluclonarlas 

principal~ente de Feo. Villa. y de A. Jbregón. la lucha de Zapata. contra 

todos y;¡ affr~e~o e~ Qtrejor:is;;;u, ~º rebei ion de Adolfo dF' la H11erta. 

Sea lo que fuere, el hecho es que hubo una participación masiva so 

bre todo a partir de 1915, en que la clausura de la escuela dispersó a 

los estudiantes. 

Posteriormente el 22 de febrero de 1919 se reabre la escuela en 

San Jacinto. o sea, 5 años después. la E.N.A. finalmente fué trasladada 

a Chapinjo, donde se inauguró el 1 º de mayo de 1S24. 
'fl 
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Con base a todo lo anterior, la E.N.A. iba a tener un acusado tin 
te revolucíonario. 

La escuela sufri6 otra renovación radical a in~talarse ~~ Ch~~ln­
l_iu: Centro f\gr!cola y Ganadero rlF 1"5 d~ dc:s en ;,!,;1 ir~o. Üt'. Ci1apinyo -

surgieron y si3ucn salif:!ndo, los ar¡rónomos que han µarticipado en la Re­
forna Agraria. i4uchos de los alumnos participaron también el lds primeras 

comisiones a1rarias pard fraccionar los l"tifundios en favor de las anti­

guas comunidades y ejidos en diferentes Fst~"~~ de lJ ReyJblica. 

En la d~cada de los 4C's y ha~td la fecha, ChaµinJD constituye el 

principal Centro de lnvf.•stir¡ac ión Ar.ideo la Cl'íl que cuenta el país. 

los hechos ser.alados anteriormnte n·1s permiten inferir que el pa­

pel de la Escuela Nacional de 1'\•cricultur·,1 e~ ,.,¡ ['c:;arrJ11ü AJrírnla riel -

país, ha sido d~ prhicr:i i:npor'Ldn~ id. 

El 30 de DíciPr.1bre de 1974 se publica Pn el Diario Oficial la Ley 

que crea la Universidad Autónoma Cho¡.•in,]O" en cuya exposición rl" motivos 

se asentó qut: para que la lnstitución pueda coadyuvar en la transformación 

del medio rural, ncccsít~: <.¡uc toJct; sus actívidaáes se desenvuelvan en un 

cltraa de respeto, de 6ptinJ 1Jtoriosldad y de esfuerzo ~ermanente. 

Esta ley qup r""~ i~, !.!ni·;:crs;c;;.; .;uUi110111d Lhapingo, vi1?ne a trans 

formar a la E~t:uela Nacional de Agricultura al marcarle objetivos de mayor 

trascendencia y otorgarle nuevas atribuciones que le permitan alcanzar t2 

les objetivos. 
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Objetivos y_ At!jE_uciones. 

Los objetivos de la Universl-'.lad ;011 ios ~i9uí.rnt.;;~; 

1.- Impartí r educación de tipo superior-técnico, de 1 icenciatura y de 

postgrado para formar persona 1 Jocente, investigadores y técnicos 

con juicio cr~tico, demacr~t110 y humani~tico que los capacite para 

contribuir a la solución de los problemas del medlo rural. También 

si la Universid,1d lo e5tima conveniente podrá prestar enseñanza a ní 

vel medio. 

II.- Desarrollar la invcstigac1on c1entí11cct, ,,d,í<-o 1 U:G1G~GJ~CJ 1 ~'.J1'1~ 

a la docencia para obtener el m¿jor ª!)roved1ar1iento económíco y so­

cial de los recursos agropecuilrios, fore<:>tales y otros recursos nat~ 

ra1es del P"h y encontrar nuevos pr·oced1mientos que respondan a las 

necesidades del desarrollo nacicnal independiente. 

I l I. Preservar, difundí r y acrecentar 1 a cultura y prollJover la rea 1 iza-­

ci ón del hombre especialmente en el medio rur~l para lograr una so­

ci edaú más justa y creadora. 

IV.- Propiciar la 1ibre investigación a través de la participación de -­

alumnos y personal académico en un proceso educativo abierto a todas 

las corrientes de1 pensamiento. 
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V.- Promover la formación de profesionales de alto nivel conforme a prQ 

gramas académicos y de investigación que coiabort:11 al establecimie.r:!_ 

VI.- Pugnar porque las innovaciones científicas y tecnológicas lleguen 

oportunamente al sector rural, a fin de prornover el cambio social -

para lograr un mej<Jr' nivel económico y culLtirill de sus miembros. 

VII.- Procurar, en coordinación con otrJs in~tituciones do car~cter agrf­

cola, una adecuada planificación do la agricultura, especialmente -

de la temporal, ~tendiendo a los aspectos ecológico~. da cr6dito, -

ción e industrializ,1ción, fertil'izantes, sanidad vegetal, seguridad 

agrícola, comercíal·iz.i.lción, formas d,, organización, servicios asis­

tenciales y ott·os, a fin de elevar la productividad, inqresns y ni­

vel de vida de los campesinos y otr·os trabajadores del campo. 

Las atribuciones de la Universidad son las herramientas que el Est! 

do otorga para que ésta pueda cumplir con la responsabilidad que tiene el 

artículo 4" de la Ley, que establt!ce las siguicnt.os atribuciones: 

l. Organizarse como lo considere necesario, dentro de los lineamientos 

generales que inspiran la presente Ley. 

II. Planear y programar sus actividades conforme a los principios de la 

libertad de cátedra y de investigación. 
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visiones, departamentos, programas y centros regionales. 

IV. Expedir certific.'ldos de estudio, otor')ar diplM35, títulos profesi9, 

na 1 es, grados a cadé111i cos y rnenci ones honorificas. 

V. APv~li~Arl v P<t~h\Prpr Pquivalencias de ¿studios de lo~ niveles edu 

cativos que imparta. 

VI. Establecer las políticas de ingreso y permanencia de alumnos y del 

personal académico, atendiendo para ello lo seílalado en el articulo 

3"' de la Constitución Política y' en ei artículo 5º de la Ley fede­

ral de Educaci6n, y ili~111is leyes aplicables. 

VII. Prestar asistenciti H'cnic<1 y '.;ervicio social a comunidades rurales 

segGn sus planes acad~micos y cuando lo juzque conveniente. 

lo juzgue conveniente. 

IX. Sostener y desarr::1Llr los servicios escolares y sociales que se~­

presenten a la c:imunidad universitaria. 

X. Crear las unidades administrativas que sean necesarias para su fun­

cionamiento. 

Desde el punto de vista histórico, la hoy Universidad Autónoma Cha­

pingo y sus antecedentes (Escuela de Agricultura, Colegio Nacional de - -

Agricultura, Escuela Nacional de Agricultura), han jugado principalmente 

el papel o la función de proveer (como institución escolarizada que ha si 
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do) los cuadros profesiundle;, técnicos y cíentífirns que ha r•:querido el 

desJrrollo del capitalismo er~ el campo mexicano, no sólo drsde el punto -

de vista técnico y científico, sino también dtendiendo sus ne(.esidades de 

Mhico. [s así que por mucho tiempo se ha considerado al egresado de Cha 

pingo como un "profesional de f:stado" o bien como integrantes selectos de 

los organismos dedicados a la investigación y a la docencia en el área 

agronómica. Hoy día inter¡ran di versas p•J:;ii.:ion¡o·; en (el gabinete y la bu-

ror;racía del sector agropecuario estatal y paraP•;tataL Lo anterior no -

quiere decir (¡Ue lo t .N.A. y lil i1ct11,1 I I!. A.Ch. no h¡iyiln f)Pll(;rado rnadros 

disidentes o críticos del sistema y más comprnm•!tii1Ds con las el uses ex-

,_ . -
ui.,..._, 1 . .J 1 '</ .,,,) \~ 

: ~ .. . 1: J , ._.,~.J...! .• ~ __ ... _..,_., 
111~"-..ll•>•-~~lL.i._., IV. t.>0< ¡ ... ,,_._.. -.; ... .,..;,:.,,_¡j 

y del capital en el Cilmpo mexicdno. Lo:; cuJdros cc¡resado5 de la r:.N.A., 

han sí do impulsores y responsab 1 es en rwan me di da de 1 a pu 1 í ti Cil es tata 1 

en el campo y del actual modelo de d!~sarrollo hoy en plena crisis. 

Puestas JSÍ las cosas, la E.N.A. y la acttial U.A.Ch. han sido pro--

dueto de las condiciones históricas concreta.s que el desarrollo del capi-

talisrno en el campo le ha imprimido e impuesto; sus especialidades, ni ve-

les de estudio, orientación de la ensehanza y la invest1gaci6n ... etc. --

Sin embargo, también son causa e intervienen en el desarrollo y modifica­

ción de las condiciones de las que la U.A.Ch. es un producto, asi su rel_i! 

ción es interactuante y ha alcanzado un cierto grddo <le autonomía relati-

va que posibilita hoy a la U.A.Ch. el desarrollar una posición crítica y 

autocrítica respecto del sistema que la ha generado y de los efectos que 
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la Institución ha causado en el país y reconsiderar su posición frente a 

la problemática social y del campo en particular, sobre todo a raíz de la 

profunda rrisic [l(W 1~ 'J'.!º ::tr3vic:,;; ici ¡,;.,¡,y ei sector agropecuario ba-

jo las condiciones de la producción capitalista en México. 

Efectivamente, en ld Li::y que crea la l.LA,Ch. se reconoce la necesi 

dad de convertirse en un agente del cd111bio social y dP.sarr'ol lo teu1ológi-

co en correspondencia con el bil''lt":;tar de lo~; campesinos y trabajadores -

del campo, <isi corno w1 "des.ir-rollo nar:foni!I indc:pendicnte", "wmbatit' el 

sub<lesarrn11o", abrirse a "toda'.; l<ls corrientes dc•l pensamiento" y "pronl()_ 

ver el cambio social" para loc¡r.ir "ur\il srJ<:iedad más ju'.>to y cre..;dord·', --

reproouciou tliirante las últimas cuatro décadas. 

Desde un punto de vista fonnal, la U.A, Ch. se presenta en la Ley --

que crea la U.A.Ch* como un ''organismo descentralizado del Estado, con -­

personalidad jurídica propia, patrimonio propio y sede de gobierno en Ch2, 

pin90" Urt. 1") y en su r,(t. 2" p1óllÜ:!d que "rodrá est?.blecer Unidades y 

Centros Regionales en cualquier parte del país ... " y por las atribuciones 

aut5nomas que se le otorgan en el Art. 4" conD las de "organizarse como -

lo considera necesario ... planear y programar sus acUvidades •.. crear, -

modificar o suprimí r" sus organismos y programas ... etc. 

*En su versión original de 1974 y con sus modificaciones decretadas el -
30 de diciembre de 1977 por el Presidente José López Portillo. 
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De las anteriores caraderístic:as formales básicas establecidas en 

la Ley que crea la U.A.Ch. y que se refuerzan con la fracción 3a. agrega-

da al Art. 3° Constitucinn;1l ~nhrn l;~ .ti 1 1~~Yl-J~1Jo \;;'""',~ ~·e:i·s-~Lur ¡ó, ~e µn~fig:¿ 

l'a la lldllii'd h:l a f urmct 1 de 1 a U. A. Ch. como una Uní V<? rs i dad Aut.ónrn<1a y rle 

caricter naciondl entocadct a Ja problem~tica particular del medio rural. 

Bajo tales bases es que 1 a tJ.fi.. Ch. w, dutGno111a para 9obernar,se por medio 

de sus decisione~ ¡i(JI ít i C<iS 111ten1a'.; y ha ext0ndido sus Centros f~egiona­

les y este año abre su primera Unidad Regional despué~ de un lar90 proce­

so. 

En las presentes condiciones formales (si es que tio ~e instituye el 

anticonstitucional provecto dP 1 •'y F"rl"~"1 -:i~ t:t:;;.:i(.n .~9• iu,~al, \ct un1 

versidad pu0Jc ¡fo~embocar su posic16n critica y autónorna en un modelo de 

Universidad que puedJ replantear· su orientación y su relación qur histór_i_ 

camente ha guardado para con el Estado y la clase do1ninante, aün cuando -

su transformación completa esté condicionada a final de cuentas por los -

cambios reales de la formación social en la cual se genet'a y n:produce la 

U.A.Ch., pero ello no nos debe marginar a una crítica mer.:imente contempl~ 

tiva, ya que también podemos ser un agente importante en el cambio de las 

condiciones soci;iles y t.>(''1ÍC1ó rcJlc: d.::1 Guh1f!v ;;ie.>.i<..dno, en torno a los 

objetivos generales que se plantea la Institución. 

El desarrollo del capitalismo en el campo, tenía il 1a mano un agró~ 

nomo especialista par·a tratar de resolverlo de manera aislada, separando 

Jos problemas tecnicos de los sociales cofl11J son los ingenieros agrónomos 

especialistas en Economía o Sociología Rural, del resto de los ingenieros 
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"técnicos", aún cuando en la realidad ambos problemas tengan relaciones -

indisolubles entre si. Así a nivel de la U.A.Ch. en licenciattJra tenemos 

ya once espec1al1darJes con r:as1 narJa que ver· en cunnm y" niv.,1 n"~\ur11J1 

se ofrBcen a niví:I lict'nciatura rJe1 r;;mo ac¡ropecuario 52 esµ>!Cidiidades -

y un agrónomo gent'r~1l, se')Ún el Anuario estadístico de la ANUIES sólo el 

lO'X de los egrPsados del ciclo fl2 eran de éste tipo (905 de los 9005) lo 

que refleja ia lliag11i tud dr: é!sta tr:ndencia " nivel nacional. 

Al n~speclo de la actual estructura ';upere:;pecializada poco o nada 

se ha hecho después de la creación formal de lil U.A.Ch., a pesar de haber 

estado ·inspirado en una 1uc.hd cstudiúntil que s,; dec1ar.S abiertamente en 

favor de los íntereses oei car.1pe~1naúG pu1Jr·e y tWÍ p1ulétrHiaci0 1u101 j -

urbano, y profund;irnentP crilico del desarn1llo capitalista. Csta estruc­

tura se conserva irrt.Jcta ~' por lo mhrno su urientaci ón y no ilhstante que 

desde la década pasada ecté'n inqrcsando a la U. f\. D;. estudiantes hijos d'~ 

campesinos y prolétar·ios, Sf!quimos ri;;11e1·ando cr¡reóados qur: técnícaiilente 

sólo están capacitados para reproducir J¿i división técnica y soci<Jl del -

trabajo capital is ta en su:. empresas y orvanismos estatales, no PS que las 

comunidades r1Jrales no 1·eprcsi:nten una fuente potencial 'Je trabajo, sino 

el problema es que están formado5 especioln~'nte ~lnra trabilJar en las ins­

tituciones gubernamentdles o grandes empresas rurales canalizando la tec­

nología que importamos del Imperio del Norte. 

La fonnalización de los a~tuales objetivos generales de la U.A.CH. 

que se expresan en el Art. 3º de la Ley que crea la U.A.Ch., existe un el 

pacio que legítima en gran medida la necesidad de cambiar la actual es--
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tructura y orientací6n académica de la lnst itución, comprometiendo a la -

U.A.Ch. al servicio de los productores directos del campo. 

En los objetivos de las funciones de enscRanza, investigación, ser­

vicio y difusión de la cultura q1.1e consagran Lis formas que rigen formal­

mente a ld U.A.Ch., se destacan objetivos como los siguientes: 

- "para contribuir a la solución de los pr·oblei~as del medio rural". 

- "para lograr unu socied.Jd mác, .iuota y creadora". 

··"para combat·;r el subd0<,orrollo". 

"a fin rlP prnmover el r.:w1bio social para lograr un mejor nivel -

eron6micn y ,·~ltural de sus miemhros". 

- "a fin de r.,fovar la ¡:r·oductividdd, ingresos y nivel de vida de -­

los camresinos y otn;'.; trnhajarlon.'S del campo". 

Todos estos objetivos int.errr:l.1cion.Jr!o:: entre si y il través de l~ -

reltción orgánica qu<> h~n tle 01.1.1nbr <;us funciones P<ira (forle cu1Dplimien­

to, expresan a nivel formal un ideario universitario de servicio a los -­

productores directos del camrx> y par .. 1 prnriciu el cambio de las actuales 

condiciones sociales del país y particularmente de su medio rural. 

La matr1cu1a escolar para el periodo 1970-1985 en la EAS tiene un 

comportamiento dinámico dado que en 4 años la duplicó (1971-1974) y en 6 
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anos la triplicó (1971-1976), compod.amiento dinámicLJ también mostrado -­

por ld UACh (Cuadro N" 11). Sin embargo la Participación de la UACh en -

cuanto al número tot;!l de alumnos, a sufrido un deterioro. En 1971, 1~ -

üliCh, pan1upó en reiac1on ai total de la matricula de la EAS con 14.69% 

el más alto porcentaje dur,rnte el periodo ex0rninado. 

En los últimos años, la matricula en la Ul\CH, no ha rebasado los 

5,000 alumnos (1972-19¡!5). incluso sufre un dett>rioro en 1983 y 1984. 

A pesar de ese deterioro t:s diqno de mencionat la participación de 

la UACh en las áreas agronómicas similares (Cuadro Nº 12): en ciclo lec 

tivo 1976-1977 µaft ic ipdbdu;o5 Lut1 el JL de la matrícula e:1 Economía, con 

el :ií';, en irrigac10n, el!)!'\ !'ll Sl!'i'lo~;, el 'íO~, en Bosques, el 41'1, en Para.. 

sitología, el .10::, en Socioloqía, el zzc·. en Fitotecnia, el n::, en lndus-­

trias y el 2% en Zootecnia. Para el ciclo 1983-1984 nuestra participa­

ción e5 inferior· 'i4:;: r;n FoHH.lrnÍil Aqrícnlíl, ??t Pn fln<1111pc,, l?'i'. 1'!1 Irri']a-­

ción y 16~ en Suelos. 

A nuestro juicio, la explicación caé dentro de las siguientes posi­

bilidades: 

l.- Un aumento de instituciones educativas, sobre todo en el sexe-­

nio de Luis Echeverría. 

2.- Un estancilmicnto parci..i1 en 1.i U;~Ch, en cuanto <i infráestructu­

ra se refiere. 

J. - Una captad ón tope de alumnos de n1JP.VQ ingreso, ante todo en -­

los últimos 4 años. 



CUADRO 11 

MATRICULA TOTAL E.A.S. - U.A.CH. 

Matrícuía ld>d r0b1üCÍÓ~ T"~· 
Anos E.A.S. M C1ec. ENA-UACH 

Tas3 
M. Cr!"c. 

lU. 

'> rlP Particiuación 
dP 1 a ENA-UACH. 

-·---------·--·-·----·--··----------~~-·--- ....... --------~~-·--·~·---·-·-

1971 7 '91 o l .16 2 . 14 . 6 9 

197 2 9,984 26 1 '3 31 14 13 . 3 3 

1973 12,018 20 1. 4 97 12 12.45 

1974 15,883 32 l. 72 o 14 lo. 82 

1975 19,577 23 2. 261 31 11. 5 4 

1976 23,968 22 3,090 36 12.89 

197/ 34,560 44 3. 138 9.07 

1978 ,~~1 .9G9 38 3 '4 98 11 7 .z 9 

1979 58,077 21 4 ,276 22 7 .36 

T .M .C.1980 
24.7% . 70,633 21 4. 515 5 6 ,39 T.M.C.10.5% 

1981 78,587 11 4. 5 7 9 1 5.80 

1982 ll3,953 6 5 ,3?3 17 6. 4 o 

1983 91,659 !: 5,367 -1 5.85 

1984* 96,752 5 5. 21 o -3 5. 38 

T.M.c.198c;* ] 04 ,474 7 5,466 4 5 .231.M.C. 
7.6% 5.73% 

----,~>·•··-~---~-

* Datos estimados. 
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MATRICULA POR AREAS 0[ ESTUDIO 5IMILARES (E.A.S.), EN RELH, 10N A !.A-U.A.CH., ( 1976-1983 ). 

FUENTE: E.A.S. - U.A.Ch. 

:::: ... 
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Lo anterior nos sugh're que si no podemos incrementar a corto y me­

diano plazo la matricula de nuevo ingreso, debemos optimizar los recursos 

:icai:\é")ic0s, p<>r •m l~do. v olanc.;r, organizar y administrar los recursos 

por otro lado, busctindo ict ef.Leitlllio ..icadérnicu, estrctte9i3 ir,;¡;0ste"'<;3b1e 

dadas las actuales condiciones. 

En es te plinto .Y para poder comparar con la [AS, consideramos a 1 nu~ 

vo ingreso a nivel licenciat~ra -el cuatro año- en el período 1981-1985. 

Al respecto {Cuadro N" 13), la UACh capta como media el 3.6%, porcentaje 

que ti""'"~ ~ rrP<·H. PodddíllOS explicarnos 6te comportamiento como la -

consecuencia de una mejor efki0rn:ic1 t.:nnina1 <en 1'1 Prrpr~tnri~ Agrícola. 

Recordemos que la matrícula de nuevo inqreso se ha estancado en - -

1,300 alumnos, A este respecto (Cuadro W'l4) tenernos que ,fí, 1977 d la fe 

cha, nuestra oferta no se ha incrementado más a 11 á del 9:~ de 1 il demanda -

to ta 1; i ne 1 uso eri 1977 se aceptó únicamente e 1 9. 7%, e 1 mismo porcentaje 

que para 1934; ésto es, después de 7 año,; continuamos con la misma oferta, 

a pe~ar de que el ínr.r<>""'nto real de aspirantes seleccionados es de 526. 

Lo anterior se ha manifestado en el total de solicitudes (demanda)­

para presentar exJmen de admisión, pués si en - 1978 se registraron - -

14,522 solicitudes, en 1984 alcanzaron solamente las 13,672, una ba,ja del 

6%. 



CUAORO 13 

POBLACION DE LICENCIATURA EN LA E.A.S. EN 
COMPARACION A LA U.A.CH. (AOM!SION). 

116. 

-----·-----~------···---~-·-·--··----·-·------------

Años 

1981 

1982 

1983 

1984 * 

1985* 

Nuevo Ingreso 
E. A. S. 

17,315 

20,002 

20,746 

22,785 

2 4. 5 00 

* Datos estimados 

Tasa Media 
de Cree. 

15 

9 

7 

.. 

Nuevo Ingreso 
U.A CH. 

552 

852 

792 

752 

961 

Tasa Media '.t 
de Cree. 

3 .18 

54 4 .25 

-7 J.81 

3. 30 

27 3.92 



CIJA!IRU N ~ 14 

• Datos [stimados. 

FUENTE: Oficina de Admisión, Promoción y Becas; Dirección Acad1;mfca, U .A. (h. 
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Al parecer, nuestra oferLa estará limitada por lu nlfmos en los - -

próximos 10 años, poi· la falta de una infraestructura acorde a la demanda, 

la dotación presupuestaria correspondiente, y la planeaci6n en cuanto a -

áreas prioritarias de atc'nr:ion. Por lo tJnto, nuestra institt1c10n aeile -

producir profesionales bien prepar0dos, con un nivel de cnmoetencia eleva 

do, que participe re.'llrnente en el cambio y contribuya a eliminar el subde 

s~rrollo en todas sus mílnifrstacion~s y, ~obre todo, debe renovar su es-

tructura ;;c¡¡démica, de lo co¡;trario corn:mos ,ll riesgo de que ese produc-

to sea poco y de ma!;i calid<ld. 

A estas alturas, surge una pregunta: lcórno planear el nuevo ingreso 

a la Universidad? 

Existen tres métodos generales, los demás son variaciones sobre el 

tema. 441 

1.- El método soviético es el más simple y el más ríqido: se define 

el número de plazas disponibles para cada tipo de formación y -

se selecciona la población para llenarlas. 

2.- En los Estados t~idos e Inglaterra, se crean instituciones bu­

ffer o amortiguadoras, de maneril que la 0ducnción postsecunda­

ria forma también una pirámide en cuyo vértice se entronizan -­

prestigiosas universidades de difícil acceso. 

3.- El sistema francés que recibe grandes masas de estudiantes en -

44/ Idem. pág. 13. 
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sus universidade~ p(tO con una LdSd cl~vadd de fracasos y, jun-

co. 

En est.d persµect ivd, de~en:o; 9ener¡H' un cambio estructural, buscan 

do aumentar la eficíu;cía terminal, sin detrin1ento de 1a excelencia ac~dé 

mica y dirigir nuestros esfuerzos a atender las necesidades de los secta-

res des¡;roteJidos, hüCii:ndr, rcdl el ~ostu1aJo de una Universidad democr.í-

t ica, cr ít i.,ca y popul d1'. 

Rc:onar,.fo el hi1o de Li disc"sión, nos rernitlinos al ;\rtículo 132 

la Universidad se dará prderencia a los sol ici t.M1ll·S de escasos recursos 

econórnir.os y provenientes del sector rural ... " Ante la imposibil id11d de 

contar con la información confiable parcJ analizar este rubro, aceptemos -

que las categorías de los e5turlia11teó aprtdrán ddtos al di~gn6stico. Con. 

sideremos pues, el número de diumnos 11(: nuevo inyresu Pn los ciclos 1983-

* ** *** 1984: SIN "" 40B; LlEX = 46B y EXT = 293, lo que en porcentaji; represe.n. 

tarla el 34.901, 40.033 y 25.06! de alumnos de "escasos recursos eron6mi-

cos", de "medianos r~cursos económicos" .Y '1 posibi 1 idíldf's Pcomímicos", re,s 

pectivamente. 

Si recordamos que para muchos de los solicitantes, la íínica posibi· 

lidad de realizJr estudios superiores -por su cxtracc16n de clasP.- la en· 

---------------
* BIN =Becado interno. 

** BEX = Becado externo. 
*** EXT = Externo 
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cuentran en Chapin~o. r;1ediar1te u11a beca, y 1~uf ruestr·d filosoffd µr·egona 

Pero vea111os y analice1'1os la ¡,os1bilidad re<ll dt' c1-eci1:1iento: el in-

ternado en su Secciún DtH·mítorio$; ¡Ja sFr·vicio a i;lú~! lntcTnos ex·istien 

do la posibilidad dP .i1 h<:r'.:ar hasta :' .4S 1l a luimos con f'1 sólo hocilo de 

con;eéores, el Centrd1 prt'Stct >Pr vicio ,1 3 350 Jlunos y c11 CampE:stre a ·"-

l,00~. Los 2,138 lugares extraa, los cubre mediante la vPnta de !arjetas 

internado, meo1.inte unct oµeracitin ~imp\1sL<1. se reliuc1ria11 en ¿9¿ ld; 1M 

jetas de Alimentación. 

Por otro lado, el análisis del número de profesores, aulas y labora-

torios, se considera posible atender un nuevo insreso de 1 500 alumnos. 

En cuanto al proceso de selección de alu:::nos (pro111oci611. elaboración 

de exámenes, aplicación. sclccci6n, incripcíór .... ) para el ciclo 1984-

1985, se obtuvo la s íguif1ntP inforr.ación: fueron examinados 13 ,672 aspi-

rantes (10.225 a nivel preparatoria y 3,447 a nivel proriedéutico) y selec 

clonados 1 .300 (410 31N 69C BEX y 200 EXT). El exam!n se aplicó en 28 

sedes y se emplearon -dato general- ~12'506,712.00. 

Al carecer de elementos de CO\cparación, debemos preguntarnos y res 
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ponder por nosotros mismos: ¿se justifica la eiWJdción antes mencionada 

-y que de seguro aumentará en el futuro- para cartar a los alumnos de la 

UACh?. Siendo congruentes con la filosofía institucional, deberíamos de 

pirantes de escasos recursos económicos. Sin embargo, en un país tan en-

deudado, con tantas carencias ¿no deberíamos de esforzarnos ¡Fira abatir -

esa cifra?. Lamentablen~nte no tenemos und respuesta ron9ruente. 

A pesar de ello, revisemos el nú111ero de alumnos por entid3d de pro-

cedencia y revisemos la convenfoncia de eliminar algunas sedes del examen 

de admisión: Baja California Sur 2, Quintana Roo 4, Nuevo León 5, Tabas-

co 7, !laja CJ1ifornia ~lortc 11, Colíma ltl. Claro está que se deberían --

determinado, sin embllrgo, cn.>enKJ'.; que la muestra es si911ificativi1. 

Ahora bien, y sólo rnrno uni:I nosibilidati, poaria zonificar:"' la repQ . 
blica alrededor dt ld URZA, lo~ Centro~ ReglonJles y la:; Unida.dc:i de ·· 

Producción , para aprovechar l:i infraestructura y los recursos humanos 

existentes, desplazando de la sede (Chapingo). únicamente a un profesor -

por luqar de examen. Para sostener este postulado, nos pre<wntamos les -

cierto que al examinar;¡ m.)s de 13,000 aspirantes, 51' <.JitrñnUza 1mil se1eI 

ción de lo mejor preparados para cursar una carrera agronómic:a a nivel S.!!_ 

perior?. Son muchas las dudas que nos quedan a 1 respecto: si son los mf 

jores lriorqué las "medias" son tan bajas? lporqué el relativamente, alto 

* Unídad Regional de Zonas Aridas. 
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porcentoje de alumnos darlos de haja por mal aprovechamiento?. 

Buscando una respuestd (i o res.puestas?) a estos cuestionamientos,­

deseamos señalar <llJP exi~te una rn,1rc?.d.i dP~i<H1iild~d pntrP ln<; nn.;tul~ntP<; 

que presentan exam1.,11 de c1dmis11)n, <lesir¡ualdad que se m~nitiesta en su ex-

tracción de clase y tipos de escuelas de procedencia principalmente. No 

es lo mismo la atención qur recibe un alu~no en una escuela rural de la -

más apartad;i nnci1eda, w,cuPla ton carencias rJ,, orden 1naterial (espacios, 

bibliotecas, bibliogrd1Ía Mtu.3Ji1ada, etc.), que aquellas situ.:idas en -­

ciudades má"J o mt:110'.::. in;!)(_;1 t..1nt{~S con r;CCC:Jú, ¡AH. lo meno~, ti ltl biblioqr·~­

fía en boya y con vlos de comunic;icii'i11 M!ecuad;1<;. La competencia en este 

caso es d('Sic¡ual. Af1ura 'iícn . .:il <ill ific;ir los cói:1cncs de ildmísión, tr~ 

"media" que se colocc1 en el r,11190 dei 11.~ de cal111cac1ón y de ,;:1í para 

arriba. ¿cuánto$ de lo~) J.spirantcs de c:.ca~;os í't:cursos económicos y de1 

medio rural alcanzarían ia "media'"! d<.' los que alcanzamn la "m<:dia" 

lcu~ntos fueron aceptados?. De los aceptados lcu&ntos causaron baja por 

mal aprovechamiento?. He aquí una 111uest.ra dt' los trilbajos ro" desarrollar 

si queremos tener una población con las características que marca el Est!l._ 

tuto, conservar la excelencia académica, abatir la reprobación y la pérdi 

admisión, hasta el momento en que se hace efectiva la baja. 

Adcm5s, la selecci6n se basa en primera instancia en la califica-­

ción del examen de conocimientos y como complemento, se otorgan las cate­

gorías empleando la encuesta socíoeconómica. En este punto, las dudas --
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nos abruman. ¿Los instrumentos utilizados rara la selección cumplen con -

los objetivos y filosofia de la institución?. 

Aventuremos aquí, una propuesta: que las becas internas se otor-

guen, uxclus1vamente, a postulantes egresados de ias t~~cuelas más "pobres" 

de las zonas ruralPs; que las becas exterrhlS sean pMa hijos de obreros,-

dejando la categoría de externo para aquellos con ciertas posibilidades -

económicas. En fin, es üíla idea para la discusión. 

A mayor abundamiento, y reto1mndo la idea de la difuencia del ni-

ve 1 de conocí mi en to,; de los J 1 umnor, de nuevo i n~reso, .1b~<:rv¡¡mos qw.: aqu.f!. 

llos con deficiencias -en milte1náticas por ejemplo- deben "¡¡daritarse" al -

un n1ve1 acaoem1co alto- prc~tan poca Ju~nc1on d t>"Jt~1 tJlrerPncia oe n1ve-

les de conociinienlos. A nuestro juicio, el pnil.1l•:illi1 1h!be atacarse en dos 

esferas: L- r:Jabor«n- Pl (>xc1111en dP admisión c:1 nivl'l de los aspirantes -

provenientes de "ec,cucel.i:; 1-ur.i le'.; pobres" y 2.·· Pr·act ie<ir un examen de --

ubicación -iJ los selcccic111¡¡do',- ;i.1ra 1J'Jr11p<1rlo•:. por .. nivel rJe conocimien-

tos" o si se quiere, por dí fcrencio:. en el conCJcimien\.o. 

El examen de admisión no termina con la selección, es obligación de 

la Universid;id rstnhlPn'r un rrnceso continuo sin saltos, sin altibajos -

desde e1 ingreso del alumno, hasta que lo entrega formaúo para el ejerci-

cío profes íona l. 

Seguramente que para algunas personas, el mecanismo propuesto se -­

contrapone con el postulado de "excelencia académica". Pero si meditamos 
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en toda5 y cada und de las implicaciones, la bondad del 9lanteamiento es 

evidente. 

Durante la década pasada, la EAS tuvo una tasa media de crecimiento 

anual del orden ctel 24. n, superior en más del doble, a la observada en -

la UACh (10.5:c). La explicación, a nuiestrn juicio, la da el aumento de -

instituciones de enseñanza en el campo agrícola, especialmente durante el 

sexenio de Luis Echevcrrfo. 

En el Cuadn) tiº 11 , la IJACh, m11e51ra un crecimiento real de la P.2. 

blación estudiant1 l, rnct~ 11u e11 •0 1;0¡·;;¿::;'..:::1, '/·mpv;ido con la LAS. En -

los 5 años de la. presente d~cada lí1 tasa media de r::rec1111íe11to ;;nu., l ;;;¡ la 

EAS es del 7.6'.o, mientras que en la UACh, es del 5.T t:stu 1111.:estra un -

cierto P5tancamiento a nivel de la EAS, consecuencia de la politica esta­

tal en materia educativa, situaci6n a la que no escapa la UACh. 

En lo (!Ue res ta de 1 a década no ven10s pos i bí 1 í darle<: de cambio en el 

comportamiento descrito, por lo que, si la UACh, desea aumentar el número 

de ingenieros ac¡rónoflJOs preparacl(J~ diGi,,r,tcn:or.tc, d<?herá b•J<>car fuentes 

alternativas de financiamiento. 

IV.2. 4.- Proceso de ye~erción. y_ Eficic:nch Terminal. 

Los motivos por los cuales causa baja un alumno son (Cuadro Nº 15), 
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CUADRO 15 

BAJAS y PERMrsos C!CtO 1983-84 

CATEGOR!AS 

I..:!J!..Q_c!f__B--ª.J.? ....... --------ªJJL_. __ BE X -------~J .. L _____ T_QJAL __ _ 

Mal a pro vechami en to 56 104 48 208 

Solicitud 2 o 5 

Acuerdo H. C. U. o o 
Abandono 2 o 3 

Pcrmi so tempora1. 79 101 35 '1:; 

0Pfi11itiv~ 39 56 28 123 

De fu ns ión o o 1 

Fraude o o o o 

Fuente: Subdirección de Administración Escolar U .A. Ch. 1984 
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en orden decreciente: mal aprovecharni en to ( 208), permiso ter1pora l ( 215), 

definitiva (l23j, solicitud (5), acuerdo del Consejo Univer:;itai·i:; (1), -

abandono (3) y de fu ns i ón ( 1) ; también apa n'ce come. rnot i vo de baja el frau 

En cuanto a las categorfas de alumnos, fueron dados de baja 267 BEX, 

177 BIN y 112 EXT. 

Intentando una explicación, que se comp1e1nentará en otro apartado,­

pudimos cor1stalar que los pcnnisos temporales ~(: suceden en su mayoría al 

finalizar un semestre, y los alumnos alegéil1 pl'oble1;íaS familiares, proble­

mas económicos y aún proble1WJ<:; de salud. l:l c;ompod.amiento nos orilla a 

permanencia en la UALn~ pnr un DdJO n·t1Üi11:·it11tv <li.:.iiJ(i¡;i\.,"~ :i ¡~·t'ific¡·:;; ;;.1.;­

sentarse, con posíbilíd..id Je reín9n•scJr, a111P<; de recibir· la baja por mal 

aprovechamiento; que es definitiva. 

En este punto, consideramos que deben de redefinirse las causas de 

baja, dado que se prestan a interr¡retaciones disímbolas. Por ejemplo 

lcuil es la diferencia entre una baja por solicitud a una definitiva o a 

un pee rmi so tem¡;or: 1 ? . 

Eficiencia Terminal. 

Tomaremos como referencia el cuadro "Comportamiento histórico de 3 

generaciones" (Cuadro Nº 16), en el cual podemos observar la llamada efi-



CUA!lRO 16 

COMPORTAMIENTO H[STORICO DE TRES GENERACIONES 

- ··-··-··"----·--"--·-~-·--· 

Cíe lo 76-77 77-78 78-7 9 79-80 iJ0-81 81-82 82-83 

Grado 1 º 2º 3ºy p t¡'' 5" 6' 7° 

Total alumnos 760 520 610 SZ5 ~30 500 5 72 

Eficiencia terminal • 75L 

________ . _________ J_9_!_L_:..J.'ª-~---··----------------

Ciclo 77-78 78-79 79-80 80-81 81-82 82-83 83-84 

Grado 1 o ~·· 3ºy p 4" 5º 6" 7° L 

Total alumnos 815 650 690 610 580 520 570 

------~·-----...---·--~·--~-~-·-··---~~·-·---~~--·-~~~-- -
Eficiencia terminal = 69'!'. 

-------·-·---------!.~.I-ª...:.l..'1.ª-~------- .., _______ 
Ciclo 78-79 79-80 80-81 81-82 82-83 83-84 84-85 

Grado lº 2º 3"y p 4'' Í- ü 
,) 6'' 7º 

Total alumnos 6fl3 520 630 550 650 320 502 

Eficiencia terminal • 57% 

Fuente: Oficina de Registros Escolares, Dirección Académica de la 
U.A.CH. 

127. 
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ciencia tenninal, entendida como: la relación de alumnos aceptados y el -

número de alumnos egresados; es una relación cuantitativa. 

La eficiencia te¡·,,;in<, 1 en la 4enerdc1011 \·~/ti-83 fue de1 75~. Er. -­

otras palabras, 188 estudiar; tes abandonaron sus estudios por diversas ca.\!_ 

sas: un promedio Je 31 alumnos por aílo. 

En la generación siguiente, 1977-84, la eficiencia terminal fue el 

69%; una baja porcentual rje] G! en relaci&1 a la generación anterior. El 

abandono fue 245 alumnos: un promedio da 40 por año. 

Póta 1::. gcc;0:--~,;¡;.., 1q7f\-HS. la eticiencia terminal alcanzó el 57%. 

La pérdida real de alu~mos l leqo a Jó1. lm ¡JJcili1cdi0 :Je º'í por ciclo. 

Dos aclaraciones nos paren:n pertinentes a éstas alturas: 1.- La 

comparación entre 1 as 3 qeneraci ones se hace en base a un número di fe ren­

te de alumnos de nuevo ingreso 760, 815 y mB resnectivamente; sin embar­

go, el cálculo de la eficiencia terminal es funcional, máxir.1e cuando el -

número de egresados oscila entre los 502 y 512 pasantes. 2. - En los 3 e~. 

sos investigados, el r,[¡;¡1ct0 é2 b'1j3S {31, Aíl, 55) oromedio por año aumen­

tó, con el a•Jmento del numero de alumnos de nu~vo ingreso. f\ simple vis­

ta, una extraordinaria eficiencia terminal, que debemos contraponer al •• 

costo por alumno, tratando de encontrar el justo medio entre los indlcad.Q. 

res de eficacia y de eficiencia. 
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En este anartado podef'!OS r1bsl'~var (Cuadr<;s Na. 17 12) :í';e 1a ~:a_~: 

ticlpacíón de ld U1~Cil, a lo lar')o de 16 años, ha sido sostenida. En 1970 

partícípó con el 8.9'., porcentaje similar al de l'J82 con un f..8'/, lo que 

significa que pt·se ;11 incremento total dt' la matrículd escQlar debida al 

aumento en el nún~en> de instituciones educativc>, la UACH, sigue contri­

buyendo, aunque de ~dnerd moderada, al desarrollo agrfcola del pafs. 

Sin t'mb;;rgo, t'll los últimos 3 ¡¡~os se hJ nlilni festado una tenden 

cia real a la bajad<> los i:>'.Jr'PSar1os. En el (Cuadro No. 19) podor.10¡¡ obser 

var que el m.himo aporte se mostró rn 19?'l ron Pl ?()o/, ha jardo a 1 a r.i -

tad 9 anos después. 

:Ji Litn i:~ li~rlo que los egresados. si! han incrementado a nivel 

nacional y la UACH, a atendido a la baja podemos constatar que , por eje~ 

plo. en 1976 (Cuadrn No. 20), el loe·~ de los egresados en Bosques el 

66.6% en Sociología y m&s del lOOX en Economfa, pertenecfan a la UACH. 

Mis recie1temente, 1982, la UACH aport6 a la ''nano de obra inte­

lectual", el 43.21 en Bosques, el 42.1% en Econornfa y el 32.21 en Suelos. 

producción de agrónomos Importante en estas ramas. 

A lo largo dela investigación econtrarnos varias deficiencias en 

las fuentes de información; en todos los aspectos, de la vida universiti!_ 

ría, especialmente por carencia de datos y una mala organfzaci5n de los 



CUADRO 17 

PORCENTAJE DE EGRESADOS DE LA EN~-UACH, EN 
RELACIONAL TOTAL üE EGRESADOS DE LA E.A.S. 

130. 

----Tota1 ___ rása·r:.fo(J-:-·-·-·rüTa1-·--r-asa·"Me..r··--ri.fe ParH=--
Egresactos de Cree. Egresados ~e Cree. cipaei6n. 

Mos E .A.':>. Anu.iJ.J. .'L6.:.~.d.~------'~~':!."-'-------------· 

197 o 1025 

1971 1298 

1972 1433 

1973 1483 

1974 1777 

1975 1741 

1976 2542 

1977 3395 

1978 31:!29 

1979 4992 

1980 6027 

1981 8101 

1982 9603 

1983* 8257 

1984* 8918 

1985* 9578 

26 

10 

3 

19 

-3 

46 

33 

12 

30 

20 

34 

18 

-5 

8 

7 

92 

82 

192 

212 

216 

209 

2 04 

237 

313 

382 

401 

563 

847 

576 

5 72 

5 02 

-11 

34 

10 

1 

-4 

-3 

16 

22 

4 

40 

50 

-32 

-1 

-3 

8.9 

6.3 

13. 3 

14.2 

12 .1 

12. o 

8. o 

6.9 

e .1 

7. 6 

6.6 

6.9 

8.8 

6.9 

6.4 

5.2 

--------------······-.. --------------
~ Datos estimados 
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CUADRO 18 

ESTADISTICA HlSTORICA DE LA U.A.CH. 

Población Población 
Cic.1o Nuevo l ngreso Preµaratoria A. Tutal U.A.Ch. Egresados 

70-71 267 550 1162 82 

71-72 348 570 1331 192 

72-73 380 655 1497 212 

73-74 340 810 1720 216 

7 4 -75 7 91 1503 2261 209 

75-7 6 125 o 2020 3090 204 

7 6-71 738 1930 3138 737 

7 7 "" 78 809 2135 )498 313 

78-79 846 1966 4276 382 

79-80 1000 2120 4515 401 

80-81 1300 1913 4579 563 

81-82 1300 2839 5313 847 

82-83 1300 3034 53 76 576 

83-84 1300 2625 5210 572 

84-85 1300 2817 5466 'i02 

·--.. --~ .. --.-.·'"'' -~·-----~--~---"'"'~ 

Fuente: Estadística Hist6rica de Alumnos de la U.A.Ch. Oficina de Registro~ 
Escolares, Direcci6n Académica U.A.CH. Enero de 1982. 



CUADRO 19 

EGRESADOS A NIVEL NACIONAL Y DE LA ENA-UACH EN 
AREAS DE ESTUDIO AFINES, 1970 - 1985 (EAS) 

132 

Total Egresados lasa medía íotal Egresados Tasa Med. % Partici 
A:\os a nivel Na!. ck lrec. LNA-UACl1 u~ Cn;c. µ.;ción d-¡; 

ENA-UACH 

l ')7 o 689 92 13 . 35 

1971 924 34 82 -11 8 .137 

1972 1012 9 192 34 18. 9 7 

197 3 1025 212 10 20. 68 

l!l7 4 1193 16 216 18 .1 o 
1975 J 189 9 209 -4 17.5 7 

197€ 1".!48 55 204 ~4 
, , 

"~ ....... ;,;-.,¡ 

1977 2844 53 237 16 8. 33 

1978 3157 11 313 32 g. 91 

1979 4249 34 382 22 8.99 

1980 5181 21 4 01 4 7 . 73 

1981 6815 31 563 40 8.26 

1982 7758 13 84 7 50 lo. 91 

1983* 7971 2 576 -32 7. 22 

1934+ 8617 8 572 - 1 6. ¡¡3 

1985* -9264 7 502 -13 5. 41 

x 22% 

" Da tos estimados 





mismos. Este es el (iJS'i de h;~. egresados y 1d tít.1d.1ción (Cuadro w-21). 

Se da la situación que, ;i io largo de los años, única11.1 nte ;,e consideran 

los totales de a1umrws qtw tcn:tindn sus i:studios y los tüta les de titula­

d0s Pn un ciclo, sin que pueJct t'Cdl ildr~.;t; un :~c9u1mH;n10 poi i.J r'd 'i Ld 1.ft: 

un dato. No se r<'ght1 c1 1.J (jt':1w1·ación del alumno CJl/P •Jré!Sent.i t:Xilrn<>n pr~_ 

fesional, ctunado a1 hecho r!e que no existe un tiempo l í1ni te par,; titular­

se, de n1a11er,J qui! aquellos ex,.ctlumnos que obtienen el título profesional 

pertenecen él va ri d s genera e iones, si en do impos i b 1 (' es tdl1 l ecer un punto de 

coinoaración y rastri:!Jr su coinport;imiento. 

En este punto, seria necesario disei'1ar forn1Js e~nr!cia1es nara la -­

captur~ dP ];¡ información COlllpiet.a y qU~! eslo Se (,()fi\IÍEcr'td t!ll UliJ prácti­

ca cotidian.1. !nsistimcs no solamente par\1 el sigui miento ae lo'> t íu,1a­

dos, sino para cualquiei· ;¡ctividJd institucional sujeta il estudio y análi 

sís en cuanto a su comportar1iento se refiere. 

IV.2.6.- f.r.·odu1.1i_ón ~. l'.'.S.l~!Li.Cr.o.s. ~gr,.ó~t1~<~ .<l~ J.'! !!..:P-...:.f~ .. f:_Q }si_s 

10 Años. 

A'1UÍ entenderemos como producción, el número de alumnos egresados -

de la UACh, en los ciclos csc()1are; corresp<1ndientes. Para el aniÍ l 1sis -

consideramos el (Cuadro Nº 22), el cual nos muestra el número de alumnos 

egresados por año o ciclo escolat· y por especialíd,~d. 

Como podemos aprec í ar el total de 1 ngen i eros l\grónom0s egresados en 

la UACh, durante el período examinado, fue de 4597, un promedio de 495 --
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l.G!ffSJ\[)OS PI. LA UN! l'rRSl o,\i) AlJTON0~1A Cll¡\PfN(;() f'OR rsPFCIAL ID,-\[), 1976 .. 1985 

( •) Cof!fQn;ie • 1 M1u. 
(**) Cü!ifC1'fi1e <ll lut.,-il ci.; e0n:s .. Hfo:i en 10 ilílus. 



137. 

alumnos por ano escolar, divididas en 10 especíó1idades las ctJales son: -

Bosques, Economta Agricola, Fitotecnla, Industrias Agrfcolas, Irrigación, 

Par.i.iLohi;¡i<i t.:;."'\~~1:', 'r)•'i"l0<Jín Rural. Suelos, Zootecnia y Zonas Ari­

das. Estas especialidades son los 1 lanlildo:> UU'., (Ocpan.amcnto~ •le t:nse­

i\anza, Investigación y Servicio). 

La producción de ingenieros agrónomo~, de 1a iJACh, se ha manifestado 

de la siguiente nk1nera: en el cislo escoiar 1975-76, el número de egres! 

dos fue de 204, ilbsortnendo 1;1 mayor parte el DE!S Pn Fitotecrda con un -

25. 9%, segui d<1 de Zootecnia con un 22. '.)'.~ y Bo'.;quc;s con una cñptací ón del 

13. 7%, o se-J, estas 1T<'S ii r-eas de estudfo capta ron e 1 b2% de 1 to ta 1 de -· 

neríodo examinado, dado esto por el nuinen1 d12 C:\¡r.;::.<1J0s que: h:~:; \H'r;duddo 

ya que del totill de alumnos en lo·; !O año•;, que rs d<• 4597 egresados, el 

24.3% corresponde al DEIS en Fitotecnia, el 16.:;~, e;1 !3osques y el 15.9% 

en Zootecnia, es decir, las tres han C.J.ptado el 5&% del total de egresa· 

dos. 

Por otro lado, la tasa media de crecimiento anual en los diferentes 

DEIS, recaen también en esLus tTc:: :ir·~a': 1,, est11rlio, de lo cual podemos -

desprender que la preferencia por Sosques, f'itotecnict y Zootecnia, han si 

do prioritarias en la Universidad, prioritaria en cuanto los recursos ne­

cesarios para poder dar servicio a !Jna creciente demanda anual de estu­

diantes. 

Existen otras áreas de estudio que oscilan entre el 4 y 6% de capt! 



13B. 

ciún, entre ellas: Ccoi10mld, Industria, Irrigación y lonas Aridas. 

Otros DEiS que podemos considerar como medios en la preferencia de 

tación; i.:no de los DU'.í con lilUY b<lja prod1Kción de i1HJf!!1ierus aryriinomos -

es Sociología Rurn 1 ya que p.-oduce solamente el 2.6J del total de egresa­

dos. 

Bajo la anterior perspectiva es necesario el considerar un análisis 

de la Educación Agrícola Superior, (EAS) y la UACh, como respuesta a las 

grandes ne ces i dadi;;s de 1 campo, con lo cu a 1 podemos ubicar 1 a nE-)cesi dad de 

agriinomos. 

El incren~nto de egresados desde el ciclo escolar 1975-76 al ciclo 

1984-85, fue de 1 146%, es decí r, un incremento reJ l dC' egresados de 298. 

Es importante destacar el ht'cho dt? q1¡¡; en tér111inos relativos incluso han 

bajado el número de egres;:idos, sin embar:Jo en ténninos absolutos el nú~­

ro de alumnos egresados se ha increrm>nt.ado. 

Por otro lado, e 1 número de a 1 umnos máximo que han egresado de la -

UACh, fue en e"1 ailo ele ·1::.&2 con un wt;i 1 áe d<lí, 10 cua i tue consecuen­

cia de los 1,500 alumnos aceptados en el ciclo escolar 1975-76, mostrando 

una eficiencia terminal del 56'.t, Como un dato importante, ésta eficien--

nes. En 1983 fue del 75%, en 1984 fue de 69'.Y, y en 1985 fue de 57%, situ.! 

cion que muestra una superación en este renglón. 
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IV.3.- Estructura Académica ~C!!,J]..~· 

5-egím hechos y diversas opiniones de la comunidad, además de a1gu-­

no5 indicadores cudl itJtl'io~, J ,,,;,rnt;Litiv0s, l~ llAf.h. a 8 años de la re­

forma de su ley ( 30 de diciembre de 1977) y de la aprobación de su Es tato 

to (12 de mayo de 197fl), no h,'l logrado cabalmente (y al parernr se retr!l_ 

sa en) dotar a las funcio"es arad6micas (enseRanld, investigación, servi­

cio y difusión), de! contenido y de 1ü estructura operativa integral que 

le permita trabaj~r 6pcimamente y en la din'cción desead,1 y alcanzar en -

su tiempo adecuado el pleno cumplirniento de sus fin1;s. 

1\ ,~onti nuaci ón se expune11 a 1 guno:; i nrli r:;J do nos que ayudan a apoyar -

la aseveración de 1.i. e;;isttntia dr 1.m~ problemática académica relacionada 

con el paso de la E.N.A. a U.A.Ch. 

1.- Indefinición en las políticas educativa~ de la institu~i6n e in 
completas en 1as de investigación. 

2.- Tendencia a separar las actividades docentes y de investigación, 

mientras q1ie las de servicio y difusión poseen carácter un tan­

to marginal. 

3.- Excesiva parcelación en el conocimiento que se t1 .. h111ite a un -­

proceso educativo en general de carácter trddicionalista con érr_ 

fasis en la enseíídnza informativa, 

4.- Los egresados enfrentan la con~radícción o falta de armonía en­

tre su formación profesional bajo este proceso educativo y la -

práctica profesional que se presenta más compleja y dinámica. 
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5.- La actual estructura ac.adérnica de la UACh, nosee una baja capa­

cidad de adaptación a los cambios en los conceptos y métodos -­

educativos por una parte, y por otra a los cambios en las ten-

dencias economicas, soc1a1es, ¡iolítiu;:, y J~1 ¡;-,~rca::!J de tret-~­

jo en el país. 

Ello se manifiesta en la lentitud de su respuesta para crear nuevas 

carreras o modificar especialidades existentes, en forma no improvisada y 

eficiente, de acuerdo a diaynósticos objetivos. 

6.- La función de servicio se encuentra dispi,rsa, incipiente y efe_f_ 

tuada con objetivos .Y n:étoJos divcrs,Js y en algunos casos no se 

problemas del c.¡mpo, participando c~n ;u solución. 

7.- Los profesores, estudiantes y la Un~ver·sidad en su conjunto, -­

reahzan poL:,t investigación y dr. c~lírl~rl r11e~tionable, debido a 

ello diversa~ caus~s. En una Universidad que se realiza poca -

investigación, la enseñanza adolecerá de graves limit.antes de -

principio. 

Estos puntos son los que cnmarcon la actual problemática educ¡¡tiva 

de la UACh. Ahora bien, para ingresar a la UACh, después de haber realiz.a_ 

do el examen de admisión, examen qlle no considera el nivel de preparación 

del medio rural y urbano, flJndamentalmente a nivel secundaria, 'ios alum-­

nos son ubicados por grupos en el Departamento de Preparatoria Agrícola. 
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El estudiante con nivel secundaria tendrá que cursar 6 (seis) seme~ 

tres antes de poder ingresdr a un Departamento de Enseñanza, rnvestiga-­

ción y Servicio (DEiS), o sea, su nivel licenciatura. De igual forma el 

alumno que in9resa con nivel preparatoria, tendrá que cursar 2 (dos) se­

mestres antes de opta1- por algún DEIS, o especializa•:ión. 

De tal forma que los estudiantes, sin tenc~r una orientación vocacio 

nal, eligen la licenciatura que con<;ideren necesaria, o por lo menos les 

simpatiza. Este hecho en :;í n:pr·esenta un problema a futuro, dado que nv.!_ 

chos estudiantes en su orimer ano de 1 icrnciatura o se¡¡, el 4° año actual, 

se cambian de DEIS, ya sea por no haber·les gustado, o oor sentir que no -

es su vocación. 

Por otro lado, tradicionalmente, escogen su 1 icenciatura de acuerdo 

al número de alumnos que existen en ellos, es decir, consideran que los -

DEIS, con mayor población estudiantil son los mojares, no considerílndo --­

las necesidades estatales, reqionales o nacionales, que demanda el sector 

rural. 

Esta problemática es la que actualmente prevalece en la UACh, provg_ 

cando que el futuro Ingeniero Agrónomo no tenga o cwnte, con los elemen­

tos suficientes, en cuanto a vocación, preparación profesional adecuada, 

y ningún o casi ningún vinculo con la problemática del sector rural. 

Al estudiante, tradicionalmente, se le ha preparado a nivel aula, -

.Pizarrón, libros, biblioteca, etc., de tal forma que al tener contacto --
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con la realidad, en el campo no tiene la fonna de desarrollar sus conoci 

mi en tos adquí rl dos. 



Cl\PlTIJLO V 

SOLUCION PROPUESTA PARA VINCULAR A LA EDUCACIO~ 

AGR!COLA SUPERIOR Y EL MERCADO DE TRABAJO, PARA 

ALIJ'~NOS DE LI\ U.A.CH. 

1-L1. 
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V.l.- JUSTIFICACION. 

Esta se sustenta en la Ley Federal de Educación, P.n los Art. 2, 6, -

22 y 44, y dicen: 

Art. 2.- La educación es un cambio fundamental para adquirir, trans­

mitir y acre<:entar la cultura; es proceso pennanente que contribuye al d~ 

sarrollo del individuo .Y a la tran~fonnaclón de la socíPdad y es el factor 

detenninante µar<J. la cdq11isici6n de conocimientos y para formar al hombre 

Art. 6.- El sistema educativo tendrá una estructura que pennita al -

educando, en cualquier tim1Po, incorporarse a lJ vida econúmica y social, 

y que el trabajador pueda estudiar. 

Art. 22. - Los establecimientos educativos deberán vincularse activa 

y constantanente con la comunidad. 

Art. 44.- El proceso educativo se basar5 en los principios de liber­

tad y responsabilidad que aseguren la armon1a de relaciones entre los ed!:!_ 

candos y educadores. Desarrollará la capacidad y las aptitudes de los -

educandos para a prender por si mismos; y promoverá e 1 trabajo en grupo P! 

ra asegurar la comunicación y el diálogo e1tre educandos, educadores, pa­

dres de familta e instituciones públicas y privadas. 

Nuestra proposición consiste en vincular la Edui.;ación Agrícola Supe­

rior y el mercado de trabajo, en las aulas y fuera de e11as y entre edu-



candos y educadores que: 

!:.!l. prime!:_ .l_ugar; mediante la "práctica ,;acial" nos acerque al con•-'ci 

miento de la realidad económica, social, política y cultural del pa1s en 

general y de la problemática agrícola y agraria en particular. 

_!:!1 _ _?_e.lj_l!_ndo }~;¡-~.!:_: nos proporcinn(• las herramient~:; teóricas para in­

terpetrar, analizar y entender dicha probltmática; y, 

f_!l__!errer Jl~~: que el conocimiento y el análisis concreto de la -

realidad nos permita descubrir y generar algunas alternativas para su - -

transfonnaci6n. 

Para poder desarrol'iar ésta tesis, planteamos los principios de la -

educadón necesaria, CJ¡JJZ rlc poder prnporcicnar ol fot11ro profesionista 

los elementos necesario> para poder integrarse al mercado de trabajo. 

a). Una educación que sea creativa, reflexiva y liberadora, de tal -

manera que impulse a las personas a la realización de las transfonnacio­

nes necesarias de la realidad. 

b). Una educación que proporcione las bases para la formulación de -

elementos crfti~os sobre el proceso de desarrollo econ6mico y social del 

pa\s, 

c). Una educación que forme individuos comprometidos y que su "prác­

ttca social" contribuyan a generar ei cambio económico y social del país 

145. 



hacia una sociedad comunitaria, sin injusticias y s\n explotación. 

10~ tm1~5 y r:ontenidos del proceso ensg. 

nanza-aprendizaje, sean definidos a partir He los problena~ reales a que 

se enfrentan los trabajador-e; del campo y de 1a ciudad, para que mediante 

su estudio y dnálisis, universitarios y trabajadores generen conjuntamen-

te alternativas de ~oluci6n a dichos problenas. 

El crecimiento y desarrollo agropecuario y forestal del pafs, cada -

vez más requit.:re de mano de obra intelectual altamente capacitada en las 

disciplinas cientffiras y tecno16qicas. 

Respon5abilidad, ésta, ineludible de nuestras uniuersiJddes. 

Sin embargo, es actualmente mencionado que los profesionistas que --

egresan de las diferentes instituciones de EdlJcación Superior, no están -

bien preparados o que su preparación, en gran parte, no responde a 1 as --

condiciones reales en que practican su agricultura lá mayoría de los cam­

pesinos de nuestro país. 

146. 
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Esta estructura busca vincular más apropiadamente a 1 Ingeniero AgrQ. 

teórica oricntadd búsicarnente a la problemática del sector rural. 

Dicha estructura estorá basada fundamentalmente en: 

V. l. 1.- Formación Profesional, µrornedio de una Organización 

Jlcadémica Matricial. 

V.1.2.- Los Trabajos de Campo permanentes durante su desarrollo 

V.l.3.- El Servicio Social. 

Bajo esta situaciún cxpondr'emos cada uno de el los y empezamos con -

la Organización Matricial. 

V. 2.1.- Fonnación Profoslonal, pro~_'!j.Q. de -~DJ!.. Q!:.9anización 

Académica Matri,:.i.tl· 

La necesar'la :;uperación y rcorientación de la [nseñanza, Investiga­

ción y Servicio de la Institución, en función de la formación de cuadros 

profesionales capaces y comprometidos con los productores rurales organi­

zados y campesinos pobres, es un hecho impostergable de cualquier Instit~ 

ción de Educación Agrícola Superior. Bajo esta situación, la base para -

la integración orgánica del conocimiento teórico-oráctico de los aspectos 
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técnicos, sociales y ecológicos del mrdio rural, se consideran fundament!!_ 

les para ver su interreldción con lJ esfera urLana e industrial. 

La orientación en la fornldción profesional, habrá de sust:irntarsf' Pn 

el método cie11tíf1cu ,_umú µéw,c\Hi1e11Lu crílico qui= 3e ver-ifica en l,1 prác­

tica, consolidando la teoda .v que avance en la tr<lnsformación consciente 

y voluntaria de nuestra realid;id social. Para ello, la inle'Jl"dr:ión orgá­

nica entre Er1<,1:iíctflld, ínvesti!JM;ión y Servicio, se convierte en condición 

necesaria para el des¡¡rrollo de la formación científica .Y el desarrollo -

tecno 1 ór¡i co en e 1 5n!.< 1'lffrl 1, 

Se pretende una reorganización d1: la i!Structura académica, con la -

f1exibi1 idad suficiente para generar Ja orientación académica sintetizada 

nuestros recursos humanos, r,spacidle·; y firwnciPrns dt> ];¡ llniversidad, en 

función de los fines acad~micos, oara ello se propone la oroanización ma­

tricial con dos vectores dinámicos, por un lado las divísione5 ínt"'Jl'ªdas 

por el personal académico, dE~ dcuerdo con las <iivPrsas rni:ias de ia ciencia 

y la tecnología, y µor otro lado, los programas coordinados dri Enseñanza, 

Investigación y Servicio que a diferentes niveles de desarrollo y profuri_ 

didad, se establecerán de acuerdo a 13 orientacíiin adaotada oor la for1ila­

ción profesional y la5 necesidudes úel úesarrnllo tec11oló9ico, cíenlífko 

y social del medio rural. 

Los programas de formación profesional o de enseñanza que propone-­

mas son los siguientes: 
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1.- Programa _de Formación _Básic!!_ y_ _Bac_h_j.JJ..~!!!.~2.· El cual confo;·ma 

el enlace para el desarrollo de los conocimientos generales ne­

cesarios entre su fonmción previa (secund¡iria) y su introduc-­

ció1. n los ciencíds y tecnicas básicas para la formación aqn:mi)_ 

mica. 

Es te bachi 11 e rato agronómico habrá de cubrir dos subproc¡ramas, uno 

a nivel de la fonnación científica general, que comprenda la formación i_!! 

troductora al estudio agroniimi•.o, asi como de las subespecialidades cien­

tíficas qt1e son rilÍZ df' lo ctt;ru1wmid y >us técnicas y disciplinas auxili.~­

res, (Botinica, Zoologia, fisica, Quimica de suelo y agua, etc.). 

::.'.- érv9ra1~. <~ l.r.'.íl!:I~_()_ t,Oíll_li_f! !l9.C.íl!.!_ÍJ111i_co y Agi::a_1:_io. El cual confor­

ma la base para. el des.1rrollo de los conocimientos generales, -

tanto técnicos, ecológicos, como sociales del medio rural y por 

tanto de la agninomiH •,'n ~u .-0nj1mto, '"t'nstituycndo así el enl.~­

ce lógico y organico del pro9r.1ma de fonnución b5sica <1el bachj_ 

11 e rato agronómico y de 1 pror¡rama y programas de especia 1 iza-­

ción terminal. Permitiendo '1 su vez un grado de versatilidad -

que reclama tanto el mercado real del ti abajo, como su poten-­

cial abierto por el desarrollo de las unidades de producción de 

carácter social y de la organización de los productores direc-~ 

tos de 1 campo. 

2.1.- Justificación del .1!.Q!!S.Q. fomún. 

La colaboración de la Universidad a través de sus medios de exten--



1 '.JO. 

sión y servisio social, as'! corno por medio de la investigación y tor111ación 

de profesionales de la agronomía y personal docente especializado, ha de -

orientarse en un sentido tal, que efectivamente conduzca a la consecusión 

de la independencia tecnológica en materia agropecuaria, forestal, agro in-

junto de la población del país. 

La participación de la UACh, en el proceso de independencia del pals 

y en la superaciGn de la dependencia, subordinación y subdesarrollo social, 

se ha de plantear como una tarea conjunta con las clases sociales que pue-

den material, ol1jetiva y poiiticnrnrnte l lev,1rla a cab<.i <• ·,u vnz •~n lo que 

se refiere a los nEdios cientificos, tecno16gicos, ideológicos y politicos, 

bi0 ... ~ ~-'"' ~ ~ ._.. .. .., -·.: ::. .. 
V ..,...,.,..;,...;; ,¡.:,h ... ! Vi• 

-.J- , - .• " - J; "..; ·"""' -.-
........ • ~~ ~ ... ""'' •• ' ~ ' ....,; 'L._, 

-- ,.. ~.: - l....,,.. 
_. ........ '~- '~ .... 

. ,.! ..., .,., • .t...,...~ ,. _..;; i,.... ~,,..,,.t.,...;S.., ~Mio" 
• '.:1"' ,, """"- J ....... ¡ .... - t'"'-' ..... , ..;.·- ¡ 

suficientemr"nte efectiv,l'.i, en L1 medidd en que logren su correlación y unj_ 

dad con un conjunto más amplio de instituciones educillivas y di: servicio -

que intervienen en el sector nn·al. Sin embargo, ello no quiere decir que 

si no lo hacen los dem5s, la UACh, no pueda o deba emprender con plena CO!l 

secuencia sus tareas, 

Es muy importante considerar que de las condiciones actuales y las 

tenáencias habidas en el Agro lidcio11iii en 1ds úHimdS déc.adds, sus enonrl€S 

contradicciones internas y para con el firnbito urbano-industrial, se deri­

van las alternativas posibles para su transformación en función de la su-

peración del pt·ofundo deterioro de la:; cundiLiones de producción de vida 

de la enorme mayoría de 1 a pob 1 ación rura 1 compuesta por mi 11 ones de cam-
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pesinos y asalariados del campo. Sin dejar a un lado las condiciones de 

los depauperados y hambrientos de las ciudades. 

i:Jei dn,ilish de ld~ wnt.r<Hncciones sociales y rurales, se deduce -

que la problemitica rarlira no sólo en causas tfcnicas o de volumen de la 

producción; para explicar el deterioro de las condiciones de producción y 

de vida de los amplios r¡rupos mencionados, sino que existen causas socia­

les, económicu .. pulít-icas, que determinan la existencia de dicho proceso y 

su agudi zacíón. 

En sintesis, el ingrediente cientffico-social en la ensenanza y la 

investigación y el se1·vicio cl<]ronómico debe de incrementarse y comprender 

la tormac1ón o<is1ca oe cualquiera de sus espec1al1ctaaes, así como las es­

pecialidades sociales de la agronomia, no debcm prescindir de sus aspee-­

tos técnicos básicos. 

3. - P..!:Q.9.!.~- _tlg_ !~E!.2.!ización. El cual se íntegn por los diferentes 

subprogramas a nivel tern1inal de licenciatura, y de postgrado, advirtien­

dose do3 grandes subd l vis i unes, 1 a que corresponde a 1 os programas de es­

pecia 1 i zaci ón profesional y tecnológica, semejantes a las actuales espe-­

cialidades y algunas otras que se creen y por otr,;i parte el des~rro11o de 

programas de i;,specialización regional, que abarque la integraci6n profe-­

sional agronómica a nivel general, pero profundizando en las connotaciones 

particulares de las diferentes regiones rurales y sociales, en el sentido 

de la especialización actual desarrollada por Zonas Aridas. 

La organización anteriormente descrita nos permitirá: 



Mayor flexibilidad y versatilidad de la curríetila por niveles y -

grado de especialización. 

fonn,¡i.ifr. !"~sira oeneral y to>·n1dtÍÜi, J::;r')n;;',mir;¡ v aqraria común a 

todas las especialidades y finalmente la díversid,;d de csr1e<.íali­

dades a nivel profesional de Maestría y Doctorado. 

Investig¡¡ción q11e impulsr.' Fl umocill!iPniJJ predso de la problemá­

tica rural en fonna intPgral, con difon:nte., pr·opó>itos combina-­

dos (desarrollo de ciencia y/o tecnologla; ciid~ctlcos y divulga--

ción; sa~rvicic n prc1ducton:-s) ai,;l como L:i consirlertic1óu de: los ªi 

pectas técnicos, :;oci.1le~ y ecolór¡icos como obj1,,'tO (!e estudio in­

t1>gral o pan.icil. Paro P.llo, s<: requerid dr~ la ir1vestígación no 

s61o esp~cl21iz0d• v unidisciplinaria qu~ yr~~u~'.~~ •rlualnmnte, 

sino también y de winera ·~specíJl a impulsar los prograrndS ín\-~r 

y multidisciplinarios para la investigación integral y pr5ctica, 

es decir, capaz de ti·J~cendr"- snbre nuestra realidad objetiva, -­

además de pu~ibílitar r>1 tortL:oso y azaroso camino de la d¡;ncia 

y la tecnología. 

f1 desarrollo eficiente de Jos servicios a'1mínístrativos y mayor 

eficada y amplitud en los oervicios ª'iste11ciui.c5 para <;ostener 

a la población universitaria (estudiantes, personal académico y 

personal no académico). 

Equilibrio y utilización ópti1na de tiempo y el espacio. 

- Mejor aprovechamiento de los recursos humanos, particularmente del 

personal académico, partiendo de los principios básicos y estímu~ 
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los laborales. 

Homogerei dad en condiciones de cargas de trabajo y remuneraciones. 

Central Ílci.,,;011 y' l¡J::;cg:;r:i!Jci6n rlpl :>Pr<;ona1 nor rama de es¡:>ecial_i_ 

dad científica (división) y s11s subespecialidad"s ¡,Jepat·tumentos, 

ireas y asignaturas). 

Versatilidad y flexibilidad para el cum¡ilirniento con la participa­

ción en los diversos programas académicos y de extensión universi­

taria. 

Nuestra proposición, al plantear ~sta estructura académica, consiste 

en desarrollar una educación que ,l] conocer y ;inalizar la realidad económi 

ca, social, política y cultural oel paí:., ljí:!lícíi:: .:._..:!..:;;e~::-: 1;: :'i'''.;hilirl_;: 

des de su transformación y que no disimule esa realidad pMJ conservaria,­

corno ha ocurrido hastu nuestros días en 1a m¡iyoría de las universidades de 

México 

Por otro lado, es evidente que la E.i\.S. forma al profesional como -

una pieza más 4ue deberá ensamblarse al siste111a de producción capitalista 

y dependiente de nuestro país, la cual tiende a favorecer al pequeño grupo 

de personas que tienen todos los nwdios de producción y "1 capital. 

Nuestra expectativa es que el profesionista, fonnado a partir de -­

nuestra pro posición, pueda integrarse a 1 merca Jo de trab¡ijo, o sea, tener 

una verdadera relación con el agro mexicano, para el cual fue formado, -­

además habrá logrado: 
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a) Conocer la. agricultura y su problemática, en una forma totaliza-

dora. 

b) ldentifir&r los Problemas agr1colas y agrarios, prioritarios a -

nivel loca·!, regioi1ed y i\dc10nu1. 

e) Estudiar la a']ricultura mediante una metodología diferente a la 

tradi ci ona 1 , integrando categorías de análisis tilnto técnicas c.2. 

mo sociales. 

d) Generar algunas alternativas de solución para otros tantos probl~ 

mas reales de la aqricultur·a 1Hexicana. 

e) Definir una posición crítica y, hasta cierto punto, de compromiso 

con los trabajadores del c11mpo. 



155. 

( 1) (2) (3) 

4 'ieme~tres 5 Semestres 
~-··--... ~------~---

II 

¡¡¡ 

IV II 

III 

rv 
V 

Total ~ 14 Semestres para ser Ing. Agrónomo. 

(l ).- Progrdma de formación Básica y Bachi 1 lerato. 

(2). - Programa de Tronco Común Agronón.i co y Agrario. 

(3).- Programa de Especialización. 

Semestres Seme!.tres 

II 

l 1 l 

IV 

---- -----·------
Ifl V 

II IV VI I I Il ¡¡ II JI 

( 1) (2) (3) 

{1).- Preparatoria Agrícola {entrando con Secundaria) 6 Semestres. 

{2}.- Propedéutico (entrando de Preparatoria) 2 Semestres. 

(3}.- Nivel Licenciatura (A Semestres, en todos los DEIS actualmente). 

V 
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V. 2.2.- Los Trabaj~- de fampo Per~e.i:ientes durante su Desarrollo 

~- l!lgenieros _Agróno11195.. 

15 7. 

Consid<:!rando la prolíh'rn;Jtic.a aqríc.ola y agraria del país y dehido a 

que el profesioni:;ta t'(Jlí'·sado de L:i l!f\Ch, actualmente, no responde a las 

neces i dade5 rea ie> di; la mayad a d~! 1 c:rs c11mpes i nos pobres y de 1 os .iorna-· 

leros agrícolas, St' propone los trabajos de campo pennanentes, como parte 

fundamental de la clclividad académica, pdri.l qtK con ello el futuro Inge­

niero Agrónomo, pueda tt•ner l;;s s1quienles Ci!1 ctcl<:ríst.ica; importantes: 

l.- Ser cnnsci,,nte dr? la combrnac1ón del e~tudio y del trabajo, es 

decir, de la integración de la teoría con la práct1ca, rewlt.1 

uno de íos medíos más indicados p¡¡ra tronsfonnar, parcial o to­

talmente, la re<.d idud. 

Z.- Ser profundamente critico de nuestro sistema socio·-económico y 

convenddo de la necesidad de su tran:;lormación. 

3.- Interesarse en conocer y aprender los problemas reales de lv -­

agricultura nacional, regional y local en una forma totalizad_g_ 

ra y no µarcialmcntc. 

4.- Tener una fonnaci'in teórica y pr5ct:ica en los postulados funda­

mentales del método científico. 

5.- Estar capacitado técnica y social mente para participar conjunt_! 

mente con los campesinos pobres, en la proposición de alternatj_ 

vas de solución a los problema~ que se enfrenta cotidianamente 



la población campesina. 

Cons í de ramos a los trabajos de campo permanentes, importantes en el 

la institucion que tiem! integrado el nivel medio y superior de educación 

agrícola; es decir, desde Prepar·atoria ha$ta la licenciatura. 

Bajo este principio el objetivo esencial úe los trabajos de campo, 

parte de la concepción de que la educ<1ción tiene como objetivo preparar -

al individuo para su vida social, ~u función y tar<>a en ia sociedad. Pa­

ra cump 1 ir con dícho objetivo, e 1 prnceso e duo ti vr) df>be nece:o.ariamcnte -

vincularse con el trabdju. 

Bajo estil última consideración, ·1a educación agrícola media y supe­

rior deberii vincuhrse con el proceso productiV'J de la. agricultura que -­

practican lil mayoría de los c;,mipesinos de México. Con los trabajos de -­

campo, como un complemento de la formación académica del futuro profesio­

nal, se estudiaría el proceso de producción agrícola y las relaciones de 

producción en la agricultura. 

Al consider;n· a la agricultura como el procern de proaucción social 

e históricamente determinado, se deben de señalar cuah!s son los factores 

que interrelacionan y que confonnan el fenómeno agr1cola, as'i tenemos: 

a).- El factor socio-económico, en donde ~.e ubica al hombre, sus 

fonnas de organización tanto para la producción como para la -

vida social en si y sus concepciones del univer:;o del que for-
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ma parte. 

bj.- El factor ecológico, cuyos principales componentes son el cli­

ma, tierra, agua y los organisn'Os que forman los ecosistemas. 

e).- La tt;.._H¡t.~·~ Jí.; µ;"cd.:::-:~:"1 }:;l"í~-fd~ .r')ii~ f11ctor en el que se 

sintetizan los dos anteriore~, expresiiin <lt~ \d t•!laviim que ~e 

establece en la producción i'.liln~ los hombres, y de estos con -

la naturale1a, con 1:1 objetivo de fJbtencr biene~, que satisfa-­

gan ldS necesidades soci¡¡lt:s. 

los conocimiento<; qu" ho:1<.1;n pos iolr: e1 ¡m:1ceso de producción a9r'ícQ 

la son conjugados, complementados y conservados por los mejores producto­

res, de donde pasar5n a las •1m•v<1s qeneraciont·s. En la ;ictua'lidad, las -

tecnoiogia'.> ñ1U.Rrnu,, 1 1a ;!~:;:;:;:,!l;p;,;~ii ,i., 1o~ n¡edic1s con los qlle se ll_e_ 

va a cabo la producción, les permite a los pn¡LilJ(.t<JJt!S ilK<l)¡¡¡""' "'~"~ ;:;o­

nocimientos, 1 o que nos da un complejo rn c1.mn to ~ L1 tfrní r¡¡ d1! produc-­

ci ón utilizada actualmente, nrisma que se necesita estudiar y sobn~ la - -

cual se debe fundamentar la enseflanz¡;. 

Partimos de que la producción PS la acción del hombre sobre la nat_!! 

raleza con el fin de conseguir y cr;;ar los inedios que necesita para vivir, 

esto nos lleva a que i.utid ¡;rn<::ucclén 2: Z:Pr\'ri~dón transformadora de la 

naturaleza por e 1 in di ví duo. en el interior y por medio de una determina­

da fonna de sociedad, por lo que la producción es el punto de partida. 

Por lo tanto, el proceso de producción agrícola debe entenderse co­

mo; la actividad social e históricamente determlnada, por medio de la 
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cual una sociedad y sus clases satisfacen sus necesidades y se reproducen 

como tales, tenninando como objetivo y medio de producción fundamental a 

la naturaleza (tierra, agua y los organismos vegetales y animales) y cons, 

tituyenrlo yo se;i la totalidad de la producción o bien, una rama particu­

lar de ella. 

Por otro lada, consideramos que los trabajos de campo son necesa-­

rios para una buena preparación profesional, dado que confrontan la teo­

ría con la rea1idad, además de que: 

a).- El trabajo de campo tiene su fundamento en el dar una mayor -­

respuesta a 1a educación a:¡ricol~ actual, lo cu;il trasmite co-

adaptan a 1 as con di ci ones en que produce 1 a mayor1a del campe­

sinado nacional. 

b).- los trabajo~ de campo ruerJ<•n ~er re~1izaclos por cualquier alu.m 

no de la UACh, independientemente del año que curse y de su d_g_ 

partamento o especialidad que esté. 

c).- Tiene como objetivo fundamental apt·ender del campesino y apre.rr 

dcr 1a realidad per;i su evl'nt11;:l1 trilnsformación. 

d).- El trabajo de campo es el medio por el cual se puede integrar 

la teoría y la práctica, y además nos permite observar la inc.t 

dencia de dicho proceso sobre la realidad. 

el.· Es una forma de hacer investigación agrícola en beneficio de -

quien más lo necesita: el campesino pobre. 
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f).- El trabajo de tampo se ofrece como und alternativa para ser -­

utilizado en el proceso de enseñanla y aprendizaje de la agri-­

cu]tura, en las condiciones reales y sociales en las que ésta 

se practica. 

Para poner en práctica en la UAC~. éste modelo o esquema que propo­

nemos, puede ser inte']rado dt~ la siguiente manera: 

]f.!:'.· ~-~'.l~e_s_t_r_e_.- Los grupos de alumnos, mediante la coordínadin de 

un profesor, elaborar~n a partir de su pr5ctica o experiencias e11 los as­

pectos agrícolas, pe(1_1ilrin y fore.t·aJ, la sistematizoción de sus conocí-­

mientas empíricos, ubicándolos c•n un r0ntoyt0 <:o•~in-eroriór.rirn r<'9inr1~1. 

2do. ~mestre.- De arnerdo il ·10 tratado en el ler. semestre, los -­

alumnos con la coonlinaciú11 del µ1·ofo:..or, poi:Jr·án t:n práctica en el e.ampo 

experimental y/o en 1a granjil pe(uari~. los conocimientos para el e~tablg_ 

cimiento de cultivos~ para el manejo de ganado y para el manejo o aprove­

chamiento del bosque. 

3_e;_i:. ~e._nigstr.e.· - Los a 1 umnos realizarán vis ítas, c:on un profesor du­

rante todo el semestre a las comunidades rurales de los Municipios y EstA_ 

dos cercanos a la Universidad, área de influencia, para conocer y sistemE_ 

tizar el conocimiento de los campesinos de la región. 
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!~· ~~tr~.- Los grupos de ;¡Jumnos revisarán, analizarán y conp_ 

cerán conjuntamente con sus profesores, las informaciones técnico-cientí­

ficas que las ciencias agronómicas han generado para aumentar Li producti 

~· Sel!J.eSt_tJ~.- Los estudiantes que entran de nuevo ingreso, nivel 

propedéutico o prep.iratoria, tendrán que participar con lo planteado en -

el 3er. semestn~ de nivel bachillerato. 

tos adquiridos en los semestres anteriores, para poder dentro del 

contexto social regional , confrontar sus conclusiones en la realidad, me 

diante su entrentamiento a las condiciones re,)les de una comunidad rural. 

lt:P....t 4to. y_ .?.!P..:.. Se~~~-~-·- Los gnipos de alumnos con la partici­

pación del profesor asesor, rEaliz?.rán una investigación diagnóstica de -

una comunidad rural con la finalidad de tener un acervo de conocimientos 

que nos permita establecer los m¡¡rco::; de operación para las actividades 

de investigación, asistencia técnica, organización, educación, o cual-­

quier otra actividad de campo que conjuntamente pudieran llevar a cabo -­

universitarios y campesinos en dicha comunidad. 
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l!I.- A Nivel Lícenciatu.!:E. 

Tomando como punto de partida la investigación diagnóstica realiza­

Ja en los tres Últimos semestrl'~ del tronco común, los estudiantes dr~ ca­

da grupo de trabajo de campo, al elegir su especialidad, tendrán en pers­

pectiva la realización de u1ia serie <fo labor0s, prácticas en el campo, -­

que les servirán piira n;a 1 izar act 1 vi dades de serví ;:i o, fundamentalmente, 

relacfonadas cun su formoción profosiornl, y adc.•más de que habrán genera­

do dí rectamente de los problemas reales identificados por los propios - -

alumnos en las comunidade; rurales. 

(n términos <jeflérdies este podría ser el modo de DOder integrar los 

trabajos de campo pennunentes en el desarrollo del Ingeniero Agrónomo, 

con lo cual se puede hacer más versátil al egresado y prepararlo desde su 

primer año, a enfrentar cotidianamente la realidad. De tal forma que e'n 

momento de integrars<> al 11!!3rc:ario de trabajo, su ver'> a ti l idaJ pueda ¡¡yud<i.t.:. 

lo a integrarse adecuadamente a 1 tan ya saturado mercado de trabajo. 

V.2.3.- .Q. Servicio Soc~. 

En la UACh, no existe el servido social, tradicionalmente se le ha 

conferido esta misión a los viajes de estudio, que durante toda su carre· 

ra el alumno realiza. 

Sin embargo, es te hecho ha dejado mucho que desear, sea por lo mal 

estructurados, sea por la mala dirección de los mismos, a tal grado que -
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se les considera como "viajes de placer" o "vacaciones pagadas". 

El ;daje de estudios. oropiaiTl!;nte dicho. es nara ver. confirmar. --

analizar, ele., cierta !lt'oblemctt1cd de un detprininado lugar, participando 

"activamente" el alumno, el objetivo con5iste en que el alumno se acerque 

mas a la problemática del sector rnral. Pero el trabajo finalmente se re 

duce a cumplir· a medids dichos objetivos, dado r¡ue i.cÓl!Kl l'S posible asís-

tira un viaje de estudios prictico, si ni siquiera su 5rea de influencia 

es aprovechada? máxime que ias pr<lctic.is Je c..;m¡io que realizan los estu--

diantes, no son llevadas apropiadamente, ni cumplen con ~u cometido. 

"resultados" obtenidos, srn embargo es una realidad, realidad que salame!!. 

te justifica una calificación para pilsar de año, o en último dr. los casos, 

~creditar tal o cual materia, de hecho puede haber muchas interpretacio­

nes sobre los resultados que las prácticas de campo producen, pero el he~ 

cho real es que, en la actualidad, dichas prácticas no funcionan. 

A manera de ejemplo, tomaremos un DEIS, el de Zootecnia, y nos en-

centramos con 1os :; i gui ente~ he cho:;: con: i derando axe 1 u:;i vamcntc 1 ti área 

de influencia de la institución. 

Este DEIS cuenta actualmente con una población estudiantil de 404 -

alumnos, en donde el 31% de la población total se ubica en 5º año, el --

28% en ~º año, el 22% en 7º año y el 17% en 6º año. Este DEIS, entre - -

otras cosas, se encarga del control, producción, organización y supervi-
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síón de semovientes, sin e1~bargo la zona de influencia de la institución, 

pese a que se cuenta con bastante, no es atendida y si es atendida una zo 

na en donde sus servicios o instrucción no es necesaria. 

r.1 alumno tomd sus prácticas tanto en el "Ranchito", Campo Experime~ 

tal de la UACh, y en ldbo1·atorios; pero la práctica real de la problemáti­

ca estatal, n,gio1u1 o naciollill no es atendida; porque !.es mejor ir a un .. 

vittje de estudios a la Pal B.C.? o atender su área de influencia, en fin, 

estas y otras cuesticne; son 1<1s que originan un desfase entre lo que se -

quii:re y entre lo que se alcanza. 

Por lo anterior, con:;idera~10~ <Jue f'l servicio social tendrá que ser 

obligatol'io, un:.i v;,'Z de h;,ber terminario la carrera 1.miversitaria, indepe!!_ 

dientemente de los viajes .Y prácticas de f'Studio. 

Lo anterior tiene su fur1ddu1•wto en lo ~iguiente: 

El alumno egresado de la UACh, tiende a buscar acomodo inmediato en 

el mercado de trabajo, es decir, quiere integrarse a1 aparato productivo 

inmediatam.:nte después de haber terminado su carrera. Pero al trutar de 

integrarse, se encuentra con la realidad de que no lo pueden emple¡¡r, f'.I!!. 

damentalmente por falta de experiencia y del título profesional, esto úl­

timo ya importante para poder ser aspirante para algún tipo de empleo. 

Considerando que parte de dicha experiencia la otorga el contacto -

con la realidad misma, y que será fundamental para poderse integrar ade--
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cuadamente al mercado de trabajo; el servicio social podrá ~roporcionarle 

estos elementos, dado que en un año o seis meses, el egresado podrá por -

un lado preparar su tesis profesional en e1 área que desee, y por otro P2. 

Lo anterior se bas,1 en el hecho de tener un índice muy bajo de tit~. 

1 ación, aprox i mad¡:¡n~"il:e el 3.J:t. y pese u que son alumnos que de a 1 guna -­

forma cur!ntan con perspectivas de empleo. 

Este servicio social, teqdrla las siguientes ventajas, el egresado 

podrá tener: 

a). Mayor vrncuiaciún con j.¡ n:a1id<:::!, t'1n~o cu1t11r11l, social y co­

mo económicamente. 

b). Podrá poner en práctica sus conocimientos y adecuarlos a las di 

ferentes necesidades tanto estatal, region\ll y nacional. 

e). El egresado podrá apreciar, directamente el campo en lo que pu~ 

de ayudar su tesis profesional, dando soluciones a determina­

dos problemas, y no hacer o realizar una tesis con poca impor-­

tancia o aplicabilidad. 

d). Mayor contacto con las clases menos favorecidas y sí impulsar -

la filosofía institucional: "Enseí\ar la Explotación de la Tie­

rra, no la del Hor11bre" 

l::stos puntos son los que podemos decir, serfan los l\;;¡d¡¡mentaie:.~ 



j fi7. 

Por otro lado, el servicio social, así apreciado da mayor oportuni­

dad de producir, por parte de la IJACh, una mercancía de mejor calidad, C! 

paz de poderse inteorar con una mayor facilidad al mercado de trabajo y -

verdaderamente poner en prácticil los conocimientos adquiridos. 
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- Dadas las actuales condiciones de crisis económica y financiera ta_ll 

to a nivel nacional como internacional, el estudiante de la Universidad -

AutónrnTJa Chapingo deberá tener una fon11i:!<.Hm m~s acorde con la realidad, 

dado que el mercado de trabajo al que se enfrenta es cada vez más heter.Q_ 

gt"neo. 

La UACh, al no contar con mecanismos adecuados de información refe-

rf?ntP a l;~ f1r1ihlflr~1~1'ifA dpj .-1nr·(1 n1t~XifAnn. O!JP lP i;irViln f1f1ra 01ant,p¡¡r al 

ternat1vas oe cambie en la formación dcadémlcd, co11lie11ara a los futuros -

profosionistas a ser vulnerables y dependientes una vez entregados al ner 

cado de trabajo. 

- La Institución no cuenta con una estructura acarjimica que oriente -

al futuro profesionista en cuanto ,J. necesidades del agro mexicano, ni - -

cuenta con mecanismos adecuados para poder int~r¡rar al estudiante al rner-

cado de t rab~j o~ 

- El esquema permite una mayor prepararión profesional que beneficia­

rá tanto a los sectores productivos, al tener una mano de obra más califi. 

cada, como a los egresados que con una mayor acreditación educativa espe­

ran mejores espectativas de empleo y ascenso en el trabajo y en sus nive­

les de ingreso. 
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- los sectores dem,1ndantes de fot•rza de trabajo inte1ectuai, son beneficia 

dos con el número de egresados preparados que puede <;elcccionar, además -

los estudiantes se benehcian tanto por la posibilidad de la creaci6n de -

Nuestra propur.sta tiene mayor impor'tantia dado que lit crisis econó­

mica ha afectado la contratación de los eg;-esados de la ~;ducación agríco-

1 a en gene r,1 l, y d,~ 1 os de 'I a U A Ch, en ¡1<1 rt i cu 1 u, además de 1 hecho de -­

que la disminución en el PIB, trajo aparejada la deso<:upar,ión. 

- la contracción económica tra.~ como una de sus consecuencias la con­

tracción del mercado de trabajo, por lo cual se haLe import3nte la actua-

11LaC1víi './ rc'Jr~J"'i 7 ~('ii"H1 de las instituciones d~ t:ducación superior~ con 

el propósito de preparar oüecutllÍdmentc "~ fw:JrG ,,~r1frsic·ni"til ;; las nece 

sidades nacionales. 

- Con el esquema propuesto se trata de situar con 11reci5iú11 1J c:iica" 

cía propia de la estructura universitaria como tal, dentro de! conjunto -

de elementos que determinan los resultados de la actividad universita1·ia, 

esto porque no todo se soluciona cambiando la estructura, oun cuando ésta 

fuese ideal a lii:; d'i fcrcr:tc~ n.rf<>sirl.:1dP<; olanteadas. 

- En. base a lo anterior, podemos decir que de hecho no existen mode-­

ios buenos o malos en si', sino en función de fines dete1111inados y especí­

ficos, y a la discusión que compete en primera instancia es la de esos fi 

nes, siendo la estructura universitaria sólo un medio para lograrlos. 
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- ~na sólida orientación vocdcional incorpnrada desde el inicio de la 

vida profesional del estudiante, amen de mostrarle los problemas reales -

rreras etc, dándole una visión social total a nuestros egresados. 

- A partir de nuestra pniptwsta Sl' lo:1rará la vinculacii'm de la educ'.!_ 

ción crn la problemática nacional en gerwral, y con la problemática rura 1 

en particular, lo cual implica llevar a la Universidad a la realidad para 

conocer y sistematizar los ~onocimientos y experiencias, para adecuar los 

planes y programas de estudio a es~ realidad. 

Solamente con el cambio de la F~ur:ar.ión S:meríor tradicional al !\r>r 

vicio de las clases dominantes, por una educoción liberadora y comprometj_ 

da con las clases más explotadas de nuestro país, estaremos en posición -

de d2volverle a l.i súciec!au, <.u..1dro~ prq,drJJo~ IJJl'd ¡~] des<HTollo nacio-

nal. 

La estructura propuesta aparte de vincular al estudiante con la pr.Q_ 

blemática del A1rO ~xicano, y vincularlo más adecuadamente al mercado de 

trabajo, permitirá la integradíin de todos los recurso<; df\ docencia, in-

vesti9ación y servicio. 

Se podrán crear nuevas carreras que demande la realidad nacional, -
• 

sin modificar la adscripción del personal docente y ofrece opciones múltj_ 

ples para los alumnos en los planes de estudio. 
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- Se podrá aprovechar más racional y eficientemente al µersonal doce.ri 

te, los recursos financieros, el personal de apoyo y lo más importante cQ_ 

mo apoyo a lo académico, se evita la duplicidad a nivel administrativo. 

- Se desarrollara uno ulucación que al conocer y r.nalizar la n>alidad 

económica, social, política y cultural del país, <Jenere o descubra las P9.. 

síbilidades en su transfonnatión y no que disimule Hsa realidad oara con_Q 

cerla, como de hecho ocurre . 

• Uno de los problemas importantes a los que se puede enfrentar el e2. 

quema propuesto, es lo referente a lo político, dado esto por la estnict!,!. 

ra actual qm~ data de muchos anos atrás, por lo cual, un c<1mbio en 1G su.~ 

tancial afectara intereses creados en los diferentes Utl'.> de ict U11iver·,i­

dad. 
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